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INTRODUCCIÓN 


Noticia biográfica 


De la vida! de Aristófanes es muy poco lo que se sabe con 
certeza. Las dos biografías anónimas 2, el artículo de la Suda ?, 
la compilación de Tomás Magistro *, la breve noticia del trata- 


t Toda la documentación existente puede consultarse en G. KABEL, Comi- 
corum Graecorum Fragmenta, Voluminis I fasciculus prior. Doriensium co- 
moedia mimi phlyaces. Editio altera ex editione anni MDCCCXIX lucis ope 
expressa, MCMLVIII Berolini apud Weidmannos (=Kaibel); R. CANTARELLA, 
Aristophanis Comoediae quae exstant. Recognovit, adnotatione critica instru- 
xit, Italice reddidit... Aristofane, Le Commedie. Edizione critica e traduzione 
a cura di... Volume primo. Prolegomeni, Mediolani MCMXLVIII (=Cantare- 
lla); W. J. KosrER, Prolegomena de Comoedia, Scholia in Acharnenses, Equi- 
tes, Nubes, Fasc. IA continens Prolegomena de Comoedia, Bouma' s Boek- 
huis B. V., Groningen, 1975 (=Koster); R. KASsEL et C, Austin, Poetae 
Comici Graeci (PCG). Ediderunt...Vol. III 2 Aristophanes, Testimonia et 
Fragmenta, Walter de Gruyter, Berolini et Novi Eboraci MCMLXXXIV 
(“Kassel-Austin). 

2 Vida A (226 CANTARELLA, XXVIII Kosrer, 1 KAssEL-AUSTIN), Vida B 
(225 CANTARELLA, XXIX KOSTER, 2a KassEL-AusrIN). 

3 1358, 12-20 Anter (XXXb Koster, 228 CANTARELLA, 2b' KASSEL-AUS- 
TIN). 

5 Vita Thomana (230 CANTARELLA, XXXIII KOSTER). 
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do Sobre la comedia 5, e] escolio'a la Apología de Sócrates 
platónica (19 C), los escolios y las didascalias de sus comedias 
proceden en ültima instancia de la filología alejandrina y no 
reposan en otras fuentes que en la propia producción dramática 
del poeta. Hijo de Filipo, del demo Cidateneo, de la tribu Pan- 
diónide, nació hacia mediados de la década del 450-440 a. C. 
Su pertenencia al citado demo consta por sólidas razones, 
como son la alusión, en sus primeras obras, a personajes de 
esta misma localidad y su animadversión a Cleón, natural tam- 
bién de dicho demo. La enemistad con el demagogo, de la que 
dan buen testimonio Los acarnienses, Los caballeros y Las 
avispas, arrancaría de la representación de Los babilonios (426 
a. C.), pieza no conservada, y que le acarreó más de un disgus- 
to. En cambio, carece de fundamento su supuesta amistad y 
posterior enfrentamiento con Éupolis, que se ha querido dedu- 
cir de los frags. 89 Kassel-Austin y 62 K.-A. (PCG V, págs. 
328 y 339). Igualmente carecen de fiabilidad las noticias sobre 
sus tres hijos. El mejor atestiguado de ellos es Áraros 6, a quien 
confiaría el comediógrafo la representación de sus ültimas pie- 
zas, Kókalos y Aiolosikon. El segundo parece ser que se Hama- 
ba Filipo”, y ya los antiguos discutían sobre el nombre del ter- 
cero, Filetero 8, según unos, y Nicóstrato ?, para otros. Se 
desconoce la fecha de Ia muerte de Aristófanes. Posiblemente 
tuvo lugar poco después de la representación del Pluto (388 
a. C). 

La vida de nuestro comediógrafo coincide, pues, con el 
momento del máximo esplendor económico, político y cultu- 


5 Anonym. De comoedia, 11 (II KameL, VI CANTARELLA, HI Kosten, 4 
KASSEL- AUSTIN). 

6 Cf. la Suda, s. v. "Apagc I, 336, 21-24 ADLER (243 CANTARELLA). 

7 Cf. la Suda, s. v. diAévougoc IV, 720, 19-23 ADLER. 

8 Cf. ibid. 

? Vita Thomana, 4. 
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ral de Atenas; con su derrota ante Esparta y el derrocamiento 
de la democracia; con la implantación del régimen de los 
Treinta tiranos, la restauración posterior de las libertades y la 
recuperación un tanto átona de la vida privada y püblica en 
todas sus manifestaciones. Fue contemporáneo menor de Pe- 
ricles y de dos testigos de excepción de este período, Sócrates 
y Tucídides. Aunque de una generación anterior, fue contem- 
poráneo también de Jenofonte y Platón. Asistió al desarrollo 
de la retórica y de la sofística, cuyos presupuestos pugnaban 
con el tipo de educación que recibió en la nifiez, aunque no 
por eso dejaron de influirle sus enseñanzas. Desde el punto de 
vista de la actividad teatral en la que vivió inmerso, conoció 
la obra de Sófocles y pudo observar, con cierta inquietud, 
cómo iba ganando progresivamente el favor del páblico el te- 
atro de Eurípides. Dentro de su especialidad, rivalizó con 
Cratino y Éupolis, conoció el éxito y el fracaso, y asistió, al 
final de su vida, a la desaparición de la tragedia como género 
dramático y a la muerte también, por ausencia de los condi- 
cionamientos socioculturales que la hicieron posible, de la 
Comedia antigua, en la que fue maestro insuperable. Todo 
elio hay que tenerlo muy presente a la hora de estudiar su 
obra. 


Índole de la comedia aristofánica 


Cuando Aristófanes empezó a componer sus piezas, la co- 
media se había constituido ya como un género dramático sui 
juris. Contribuyeron a darle su definitiva configuración unos 
cuantos predecesores y contemporáneos mayores suyos como 
Quiónides, Magnes, Éupolis y Platón el Cómico, cuyas obras, 
salvo pequeños fragmentos, se han perdido. La temática de es- 
tas comedias iba desde la parodia de la tragedia y la mitología 
a la vida cotidiana. Las había también 'políticas', en el amplio 
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sentido griego del término. Su marco era la vida en su conjun- 
to de la polis y servían de cauce a la crítica política, social, cul- 
tural y literaria. A este tipo sui generis de comedias pertene- 
cen, salvo Las tesmoforiantes, todas las obras conservadas de 
Aristófanes. Igualan o superan en extensión a las tragedias; 
transmiten, con la risa, un mensaje de enorme seriedad, alter- 
nan lo grotesco y chabacano con efusiones del mayor lirismo y 
tienen una estructura formal complicadísima. Su mejor des- 
cripción se debe a K. D. Koch 19, que define la comedia anti- 
gua como una unidad artística resultante de la fusión de com- 
ponentes diversos: culto divino, ópera cómica, juego escénico 
y kabarett (en el sentido germánico de sátira político-social del 
momento). 

Con todo, esta descripción fenomenológica no satisface 
plenamente al filólogo, que haría hincapié en el carácter ritual 
de la comedia; ni tampoco al crítico literario, que destacaría 
ese especial distanciamiento suyo con el espectador, tan pare- 
cido al que quería Bertolt Brecht para su teatro “épico”, y que 
venía en parte impuesto por las condiciones materiales de la 
representación, realizada en pleno día, con uso de máscaras y 
apenas tramoya. El realismo, entendido éste como. categoría 
teatral, es mayor en la tragedia que en la comedia, aunque 
ésta, y no es un simple juego de palabras, sea más “real” que 
aquélla, por las circunstancias de tiempo (el presente y no el 
pasado legendario) y de lugar (Atenas) de la acción dramática; 
por la naturaleza de sus personajes (contemporáneos); la índo- 
le de las situaciones (las de la actualidad) y los actos y cere- 
monias (procesiones, sacrificios, asambleas) incorporados a la 
acción. Pero la realidad que refleja es de una índole muy pecu- 
liar. La comedia transciende la realidad de manera parecida a 
como la transciende el “realismo mágico” de la moderna nove- 


10 Kritische Idee und komisches Thema, Bremen, 1965, pág. 5. 
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lística hispanoamericana. El mundo de la comedia es 'sobre- 
real” como dice Karl Reinhardt !!, o más bien, ‘natural’ y *pre- 
ternatural' al propio tiempo en terminología escolástica. Los 
hombres se codean con los dioses del Olimpo y del Hades, los 
animales hablan, etc. 

El poeta cómico, frente al trágico, ha de inventarse sus ar- 
gumentos, lo que le exige poner al püblico en los anteceden- 
tes de la acción, aunque eso mismo le exima de la obligación, 
inexcusable en el pocta trágico, de dar consistencia psicoló- 
gica a sus personajes y coherencia lógica al desenlace prede- 
terminado por la tradición. En la trama dramática de sus pie- 
zas, más que la subordinación de las partes al todo, cuenta 
cada escena de por sí, como también postulaba Bertolt Brecht 

. para el “teatro épico”. Y esta libertad para quebrantar las exi- 
gencias del planteamiento inicial y desarrollo posterior del 
tema cómico se manifiesta sobre todo en ese momento que 
Aristóteles denominó peripéteia (existente también en la tra- 
gedia), en que se invierte la situación inicial de la pieza. Este 
tránsito se efectúa siempre en la comedia en un sentido opti- 
mista, ya que, si la tragedia aspira a producir un efecto 'ca- 
tártico” por el procedimiento homeopático de escenificar si- 
tuaciones y destinos humanos que muevan la compasión y 
provoquen el temor del público, la comedia sólo pretende cri- 
ticar situaciones de hecho, contraponiendo la realidad actual 
a una utopía disparatada, cuyo contraste con las condiciones 
de aquélla destaca sus defectos e injusticias, pues lo cómico, 
junto con su vertiente psicológica, tiene una vertiente social. 
La comedia antigua se desarrolló en un ambiente festivo y de 
total permisividad, con la única limitación del acuerdo del 
autor con el püblico en gustos y prejuicios y la ocultación 


11 «Aristophanes und Athen», Aristophanes und die Alte Komódie, 
Darmstadt, 1975, págs. 54-74. 
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parcial del trasfondo de seriedad subyacente a su mensaje. 
Mediante la autoafirmación de la propia realidad (el esclavo 
se burla del amo, el hombre de los dioses, el simple ciudada- 
no de los políticos), lo cómico canaliza la reacción compen- 
satoria a la insatisfacción con las propias circunstancias o a 
un complejo de inferioridad. Y con la risa se descargan ten- 
siones, operándose, gracias a ella, en el individuo y en el 
cuerpo social una purga de pasiones como el resentimiento, 
una catarsis cómica, en suma, paralela a la catarsis trágica, 
objeto quizá de la atención de Aristóteles en su tratado perdi- 
do sobre la comedia. 

Mientras es típico de la tragedia lo que se ha dado en lla- 
mar “ironía trágica” (valorización estética del contraste entre el 
mayor conocimiento en el que están los espectadores del desti- 
no de los personajes y el necesariamente limitado que tienen 
éstos de sí mismos en algunos momentos de la obra), lo propio 
de la comedia es el aprosdóketon, el juego constante de la sor- 
presa, de lo inesperado, que se logra mediante la dislocación, 
la exageración o la reducción al absurdo de la realidad que se 
pretende criticar. Casi todas las comedias aristofánicas ofrecen 
el mismo esquema. Al principio se describe una situación de 
necesidad que suscita el descontento y una idea salvadora en 
el protagonista para ponerle remedio, Viene después la ejecu- 
ción de la misma y, por último, se ejemplifican en unos cuan- 
tos casos particulares los efectos beneficiosos que origina. 
Klaus Dietrich Koch !? distingue entre “idea crítica” y ‘tema 
cómico”, La “idea crítica” es el juicio que le merece al autor 
una situación de gravedad que afecta por igual a todo el cuer- 
po ciudadano. Se trata de la opinión de Aristófanes como ciu- 
dadano, y no tiene excesiva originalidad, puesto que no es un 
pensador político, ni un teórico de la educación, ni un filósofo 


12 Kritische Idee und komisches Thema, Bremen, 1965, págs. 64-60. 
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moral, sino un comediógrafo. El “tema cómico” no es la expo- 
sición de la idea crítica, tal como lo haría un panfleto, sino la 
transposición de ésta a lo fantástico y a lo cómico. No es una 
encarnación, sino una emanación de la idea. Quien tiene la 
ocurrencia salvadora y lleva a efecto el tema cómico es el pro- 
tagonista, un ‘héroe popular”, en la definición de Reinhardt, 
dotado de fabulosa energía y enorme sensibilidad, un tipo que 
sabe salirse con la suya en cualquier ocasión, por difícil que 
sea. Koch señala que representa al bien. Whitman lo estima un 
Xaov, un impostor o un fanfarrón. Un tipo literario, en re- 
sumidas cuentas, muy parecido al pícaro. Pero frente a éste, 
marginado y fracasado, el héroe cómico es un triunfador nato, 
sin límites, capaz hasta de subvertir el orden de lo humano y 
lo divino. Y aunque sólo parece atender a su interés personal, 
por coincidir éste con el de la colectividad y por sentar un 
ejemplo de cómo comportarse, es asimismo un salvador de sus 
conciudadanos. 

Los actores cómicos más que 'representar' a sus persona- 
jes, los ‘presentaban’ en escena y el espectador no perdía en 
ningún momento el sentido de estar asistiendo a una farsa y no 
se dejaba engañar por la “ilusión escénica”. Como la tragedia, 
la comedia combina diálogo, canto coral y danza, aunque varía 
su distribución. En la comedia, las partes dialogadas y canta- 
das se entremezclan; a un canto (estrofa) le sigue un número 
fijo de versos dialogados, y al canto correlativo de idéntica es- 
tructura métrica (antístrofa) le sigue el mismo número de ver- 
sos dialogados. Es ésta la llamada composición “epirremática”. 
El coro (pasivo en la tragedia) es en la comedia testigo com- 
prometido, bien a favor, bien en contra de la ejecución del 
tema cómico. A su mayor movilidad escénica obligaba tam- 
bién el mayor número de coreutas. 
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Estructura formal 


La comedia aristofánica consta de las partes que se van a 
. considerar según su ordenación en el todo de la pieza dramá- 
tica. 

1, Prólogo. Según Aristóteles 13 es la parte de la obra que 
precede a la entrada del coro en la orquestra. Sirve para poner 
al espectador en contacto con el héroe cómico y con el tema 
cómico. El propio protagonista hace en monólogo !4 o en diá- 
logo !? con un compañero la exposición del problema. Las es- 
cenas del prólogo están en trímetros yámbicos (3 ia). Termina 
con la salida de los actores, aunque también pueden permane- 
cer en la orquestra sin intervenir en la acción o responder a las 
preguntas del coro. El prólogo cómico es más amplio y más 
importante que el trágico, puesto que en la tragedia el argu- 
mento mítico es conocido del público y en la comedia hay que 
informar debidamente al espectador. 

2. Párodo. La párodo comienza con la entrada del coro en 
la orquestra !6, De acuerdo con la definición de Aristóteles 17, 
«párodo es el primer parlamento entero del coro». Frente a la 
entrada solemne del coro en la tragedia, la comedia resalta, 
tanto en las palabras !8 como en los metros, su apresuramiento 
para acudir al ataque o a la defensa de alguien. Salvo los dácti- 
los líricos (da lír) del coro de Las nubes, el metro de la páródo 
cómica es siempre un tetrámetro cataléctico de ritmo trocaico 


13 Poética. 1449 a 4. Cf. S. Hess, Studien zum Prolog in der attischen 
Komódie, Diss. Heidelberg, 1953. 

1^ En Acarnienses, Nubes y Asambleístas. 

15 Caballeros, Avispas, Paz, Aves, Ranas. 

16 Avispas, Asambleístas. 

17 Poét. 1452 b 22. 

18 «Todo el mundo por aquí» (Acarnienses, 204), «Anda, guíanos», 
«Hala, démonos mucha prisa», «Apresurémonos» (Lisístrata, 254, 266, 288). 
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(4 tro), anapéstico (4 an) o yámbico (4 ia). En cuanto a su fun- 
ción dramática, el coro puede actuar bien como antagonista del 
héroe cómico (Acarnienses, Avispas, coro de hombres de Lisís- 
trata), bien como aliado (Caballeros, Paz, coro de mujeres de 
Lisístrata, Asambleístas, Pluto), o bien servir de marco am- 
bientador de la acción (Las aves). 

3. Agón. Th. Zielinski !? fue el que dio a las escenas en 
que se discute el pensamiento de la pieza (el tema cómico), 
mediante un debate en el que el protagonista vence o convence 
progresivamente a su antagonista, el nombre de agón. Analizó 
también su estructura y estableció el esquema que hoy se reco- 
noce unánimemente: 


A 1 Oda 5 Antoda 
B 2 Katakeleusmós 6 Antikatakeleusmós 
C 3 Epírrhéma 7 Antepírrhéma 
D 4 Pnigos 8 Antipnigos 
E 9 Sphragis 


A: (1/5) Las partes corales (oda y antoda) son cantos que 
se refieren a la disputa y pueden ser interrumpidos por versos 
dialogados de los actores (tetrámetros mesódicos). 

B: (2/6) El katakeleusmós y el antikatakeleusmós son ex- 
hortaciones del coro a ambos contendientes a comenzar la dis- 
cusión (katakeleusmós) y a replicarla (antikatakeleusmós). 

C: (3/7) En el epírrhéma un actor expone una tesis o de- 
fiende su persona. Se trata siempre del personaje o de la tesis 
derrotada. En el antepírrhema el antagonista que resulta ven- 
cedor hace lo propio. Jamás un autor recita estas partes de co- 
rrido. Siempre es interrumpido por las objeciones de su con- 
trincante o por las observaciones chocarreras de un tercer 


19 Die Gliederung der altattischen Komödie, Leipzig, 1885. 
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personaje: el llamado por W, Süss bómolóchos. El coro no in- 
terviene, 

D: (4/8) El pnigos y el antipnigos son apéndices al epír- 
rhema y antepírrhema en un tempo rápido, en versos del mis- 
mo género. Aquí los contrincantes hacen un esfuerzo para im- 
poner su criterio. 

E: (9) La sphragís es un juicio sobre el debate y sólo es 
posible cuando se ha llegado a una solución satisfactoria desde 
el punto de vista del coro. 

4. Parábasis. Casi siempre hacia el centro de la pieza, el 
coro se dirige al público para ejecutar un interludio que inte- 
rrumpe la acción y sirve para que el autor entre en debate per- 
sonal con sus enemigos y exponga su punto de vista. Se divide 
en las siguientes partes: kommation, parábasis propiamente di- 
cha, makrón (o pnigos), strophé (u oid£), epírrhema, antístro- 
phos ( o antoidé) y antepírrhema. 

A: Kommation. Es una breve exhortación a comenzar la 
parábasis, hecha probablemente por el corifeo. 1 

B: Parábasis propiamente dicha, siempre en tetrámetros 
trocaicos catalécticos (4 tro). En un principio, su contenido era 
independiente de la línea argumental, El coro (seguramente 
con acompañamiento musical) alaba o defiende al poeta o cri- 
tica al auditorio. Más tarde se va integrando en la acción dra- 
mática (p. ej. en Las tesmoforiantes, en donde se hace la apo- 
logía del sexo femenino). 

C: Makrón (llamado también pnigos) en dímetros anapés- 
ticos (2 an). Sirve para recalcar o resumir lo expuesto en la pa- 
rábasis propiamente dicha. Esta parte, con el tiempo va inte- 
grándose en la parábasis hasta su posterior eliminación. 

D: Oda/antoda. La segunda mitad de la parábasis consta 
de un par de cantos, seguidos cada uno de ellos por un parla- 
mento recitado, llamados melos y antístrophos por Hefestión, 
strophé y antístrophos en algunos escolios de Aristófanes y 
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oidé y antoidé 20 en otros, denominación ésta preferible, ya que 
teóricamente cada uno de estos cantos siempre en 'responsión' 
puede contener varias estrofas. Tanto la oda como la antoda 
corren a cargo del coro. En Aristófanes ambos cantos contie- 
nen por lo general invocaciones a los dioses, o tras un comien- 
zo solemne como éste, burlas de individuos concretos 21. 

E: Epírrhéma/antepírrhema. Su contenido es muy variado: 
consejos políticos, quejas sobre la situación, alabanzas y vitu- 
perios. Siempre en tetrámetros trocaicos catalécticos (4 tro). 

La decadencia de la parábasis se observa en la omisión de 
alguna de sus partes. Las siete enumeradas sólo se encuentran 
en Acarnienses, Caballeros, Avispas y Aves. En otras comedias 
falta alguna de ellas y Asambleístas y Pluto carecen totalmente 
de parábasis, lo que indica la transición hacia la comedia nue- 
va. Ha sido objeto de debate el lugar ocupado por la parábasis. 
Para la escuela filológica alemana (Radermacher 22, Wilamo- . 
witz ?? y Körte 24) su emplazamiento primitivo era al principio 
de la pieza. Para la escuela francesa (Mazon 25, Navarre 26) Ja 
parábasis vendría después del agón, seguida por el éxodo o sa- 
lida del coro y por tanto ocuparía el centro de la pieza. Para 
Zielinski ? y Pickard-Cambridge 28 la parábasis fue originaria- 
mente la parte final de la pieza. Al término de la representa- 


20 Cf. escolios a Nubes 518; Aves 1058, y Ranas 675. 

21 Cf, Caballeros, 1264 ss.; Paz, 774 88. 

2 «Aristophanes Frösche», Sitzungsber. Akad. Wien, CKCVIIL-4, 1921, 
2.1 ed. con adiciones de W. Kraus, 1954, 3.* ed, 1967. 

?3 Aristophanes Lysistrate, Berlin, 1927. 

24 S. v. «Komódie», RE XI, 1 (1921), col. 1247. Mucho más cauto Kranz, 
«Parabasis», RE XVIII, 3 (1949), cols, 1124-1126. 

25 Essai sur la composition des comédies d'Aristophane, Paris, 1904. 

26 Le théâtre grec, Paris, 1925. 

27 Cf. nota 19. 

2 Dithyramb, tragedy and comedy, Oxford, 1962 (2.1 ed.). 
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ción, como en el teatro de Plauto o de Shakespeare, los actores 
se quitaban las máscaras y se dirigían al público como ciuda- 
danos, despojándose de su carácter dramático. 

5. Escenas episódicas. Destacaron su importancia Poppel- 
reuter 2? y Süss 30, Se sitúan después del agón y tienen por fina- 
lidad describir los resultados a que el triunfo del protagonista 
conduce. Éste se enfrenta a una serie de personajes secunda- 
rios y los despacha, bien a insultos, bien a palos. Su lengua es 
el ático coloquial. La escatología, las obscenidades y la sal 
gorda tienen en ellas su lugar adecuado. Junto a estas escenas 
episódicas que pueden multiplicarse sin añadir nada específico 
a la acción, hay otras necesarias para ésta. Son aquellas en las 
que se lleva a efecto el tema cómico y se pueden denominar 
con Koch escenas de “ejecución”. Mazon 3! las dividió en esce- 
nas de “debate”, de “batalla” y de “transición” o “agonales” (por- 
que conducen a un 'agón"). ` 

6. Éxodo. Es la parte final de la pieza y en ella intervienen 
de nuevo los actores a cuyo cargo corría el agón: uno aparece 
derrotado y el otro como vencedor. El coro lo aclama y danza 
alocadamente precedido por él. Entre las escenas típicas de la 
segunda parte y el éxodo hay un canto coral (estásimo) de se- 
paración. Antes de entonarlo el coro, las figuras secundarias 
desaparecen de escena. La separación se efectúa a veces me- 
diante el relato de un mensajero. El éxodo empalma de un 
modo directo con la sphragís del agón donde el corifeo procla- 
maba a uno de los contendientes vencedor. Pero las exigencias 
estrictamente artísticas y literarias de la trama no explican el 


29 De comoediae Atticae primordiis particulae duae, Diss, Berlin, 1893. 

30 «Zur Komposition der altattischen Komödie», RAM 68 (1908), 12-38, 
reeditado en H. J. NEwioER, Aristophanes und die Alte Komödie, Darmstadt, 
1975, págs. 1-29. 

31 Cf. nota 23. 
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desenfreno final de las comedias de Aristófanes, ni el episodio 
sexual en el que por regla general concluyen. De ahí que en el 
éxodo se haya reconocido una pervivencia del primitivo kómos 
dionisíaco y en la coyunda del protagonista con alguna figura 
simbólica una reliquia del hierós gámos (“matrimonio sagra- 
do") de las fiestas agrarias ??, que perduran bajo distintas for- 
mas en algunos drómena de la Grecia actual 33. 

7. La división en actos: últimas comedias. Entre la estruc- 
turación descrita y la de la comedia nueva hay grandes diferen- 
cias. Las piezas de Menandro se dividen en cinco actos. En 
ellas la intervención del coro podría en cierto modo parango- 
narse con la caída del telón en el teatro moderno. Los actores 
abandonaban la escena y los coreutas, jóvenes borrachos nor- 
malmente, se limitaban a danzar en escena o a entonar un can- 
to sin apenas relación con la trama de la pieza. Sin embargo, 
esa situación ya se vislumbra en las últimas piezas conservadas 
de Aristófanes (Asambleístas y Pluto), en las cuales las inter- 
venciones del coro son muy reducidas. Sommerstein 34 se pro- 
puso averiguar si la división en actos se daba en las comedias 
aristofánicas y, siguiendo unos ciertos criterios de segmenta- 
ción basados en la indicación del canto coral, llegó a la conclu- 
sión de que Pluto constaba de cinco actos, así como las Asam- 
bleístas. En cuanto a otras piezas, Ranas, Tesmoforiantes, 


32 Cf. F. M. CorneorD, The origin of Attic comedy, Cambridge, 1911; E 
R. ApRADOS, Fiesta, comedia y tragedia, Barcelona, 1972, P. GHirou-BisTAIG- 
NE, «Komos et komoi, recherches sur les origines des genres sceniques», en 
Recherches sur les acteurs dans la Gréce antique, Paris, Les Belles Lettres, 
1976; J.-C. CARRIÈRE, Le carnaval et la politique. Une introduction à la comé- 
die grecque suivie d' un choix de fragments, Paris, 1979. 

33 Cf. Th. PAPPAS, «Contributo a uno studio antropologico della commedia 
attica antica: Struttura,e funzioni degli exodoi nelle commedie di Aristofane», 
Dioniso 57 (1987), 191-202. 

34 «Act division in Old comedy», BICS (1984), 139-1952. 
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Avispas y Nubes tendrían también cinco, Paz y Caballeros, 
cuatro, y Acarnienses, seis. Combinando párodo, parábasis, se- 
gunda parábasis y estásimos, Hamilton 35 llega a resultados 
sorprendentemente parecidos a los de Sommerstein. 


La comicidad: resortes de estilo 


La comedia aristofánica, a diferencia de la menandrea, es 
todo un museo de comicidad que reáne las formas más crudas 
y las más refinadas del humor. Y precisamente en función de 
la comicidad deben estudiarse tanto sus valores literarios, 
como la lengua, el estilo y la métrica de sus partes dialogadas 
y corales. Ciertamente, no todo es pura farsa o mero regocijo ' 
en las piezas aristofánicas, como ya se ha advertido al distin- 
guir la “idea crítica” del “tema cómico”. Aparte del mensaje 
global transmitido con la totalidad de la pieza y de los asertos 
de la parábasis, en los que la seriedad del poeta se transparen- 
ta, hay otros pasajes en los agones donde la intención de hacer 
reír parece brillar por su ausencia. Pero lo inverso es también 
cierto. La seriedad aparente puede resultar engañosa, lo que, si 
es obvio en la parodia, ya no lo es tanto en otras ocasiones. La 
aparente solemnidad, pongamos por caso, de algunas partes 
corales suscita la duda de si su contenido ha de entenderse 
como una genuina efusión poética o como la manifestación de 
un lirismo cómico sui generis. 

Lo cómico, junto con su vertiente de captación intelectual 
de una situación o de un mensaje en un doble sistema de refe- 
rencias contrapuestas y la psicológica de descarga de tensiones 
reprimidas, tiene una vertiente social y cultural y una vertiente 
histórica, No todos los hombres se ríen de las mismas cosas, ni 
en todas las épocas y culturas se ríe de la misma manera. Entre 


35 «Comic acts», CQ 41 (1991), 346-355. 
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el creador del humor, entre el cómico y su püblico, debe existir 
una coincidencia de fondo en aspiraciones, valoraciones y pre- 
juicios, ya que en muchos casos la risa no es sino un castigo 
impuesto por la sociedad al individuo que no se acomoda a las 
expectativas del grupo social. 

Los rasgos de la comicidad aristofánica corresponden a las 
tres coordenadas —intelectual, emocional y social- del fenóme- 
no universal de lo cómico. A la vertiente intelectual pertenece 
la originalidad; a la emocional, el énfasis reiterativo, y al 
componente social, el carácter popular de algunos de sus re- 
cursos. Como muy bien observara Antífanes en su Póiesis 35 ]a 
cualidad fundamental del poeta cómico es la inventiva, tanto 
en la creación de los personajes como en los argumentos de 
sus piezas y en las situaciones en que éstos se desarrollan. Gra- 
cias a la originalidad se pueden poner en marcha los mecanis- 
mos de la incongruencia o “bisociación”. Es éste un aspecto 
que destaca en primer término en la producción aristofánica. 
Lo típicamente suyo es la fantasía desbordada, que lleva al es- 
pectador de sorpresa en sorpresa. 

Contrapuesto a este principio general es el del énfasis, con- 
sistente en la llamada a impulsos sádicos, sexuales, escatológi- 
cos, o en la repetición de la misma situación o de una frase cla- 
ve. Aunque sin abusar de ellas son frecuentes en las comedias 
de Aristófanes las escenas de golpes o de insultos que constitu- 


36 Fr, 191, 11256 Edm. Aristófanes se jacta de presentar «nuevas formas, 
en nada semejantes entre sí y todas inteligentes» (Nubes 547-49), y pide el 
afecto y el aprecio del público para los poetas que buscan «decir e inventar 
algo nuevo» (Avispas 1053-54). Que lo cómico está en función de lo novedo- 
so —los chistes conocidos no hacen gracia— es algo que reconoció también el 
pensamiento filosófico. Platón exigía en sus Leyes (816 D-E) que las come- 
dias representaran algo nuevo y Aristóteles estimaba que lo cómico debía 
reunir las condiciones de la imprevisibilidad y el engaño (Retórica 1 1], 1371 
b 5-10). 
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yen una de las fuentes más primitivas y elementales de comici- 
dad ??, También prodiga las alusiones sexuales, aunque sin in- 
currir en la pornografía 38, No falta tampoco el componente es- 
catológico, aunque dosificado y siempre con una tendencia y 
finalidad propias. La pordé, por ejemplo, se le escapa a una 
persona a la que se quiere tildar de cobardía, o rompe el silen- 
cio exigido por una situación solemne, o aparece en un juego 
de palabras. En el relato indirecto sirve para expresar despreo- 
cupación o miedo, para ridiculizar una situación o indicar me- 
nosprecio. Por su parte, las reiteraciones hacen más lento el 
desarrollo de la acción, explotando situaciones que acumulan 
la tensión que se descarga en risa. 

En tercer lugar, como rasgo tipo de la comicidad aristofáni- 
ca se ha de destacar lo que la estética marxista designa con el 


37 Cf. A. Koester, «Humour and Wit», en la New Encyclopaedia Britan- 
nica, 1982, vol, 9, La hilaridad que producen dichas escenas es una variante 
de la llamada por Dupréel “risa de exclusión” con la que se descarga el espíri- 
tu agresivo del grupo. Es ésta la modalidad de risa que primero aparece en la 
literatura griega. Prácticamente es la única atestiguada en los poemas homéri- 
cos. Los dioses, reunidos en banquete, no pueden reprimir las ganas de reír 
que les da ver a Hefesto renquear mientras les escancia néctar (11, 1 608), y 
como este ejemplo se podrían citar otros muchos (11, 11 270, Od. VIII 343, Od. 
XVIII 350, Od. XXI 345). Cf. sobre el tema D. ARNOULD, Le rire et les larmes 
dans la littérature grecque d'Homére à Platon, Paris, Les Belles Lettres, 
1990, especialmente el capítulo 2, «Le rire malveillant», Bl abuso del escamio 
en la comedia antigua hace del género un verdadero “jeu de massacre”, para 
emplear la gráfica expresión de S. BYL, «La comédie d'Aristophane, un jeu de 
massacre», Ét, Class. (1988), 111-126. 

38 Puesto que el sexo ha sido siempre una inagotable cantera de comici- 
dad, no extraña que Aristófanes la explote con entera libertad. Así, P. THtBRcv, 
Aristophane: Fiction et dramaturgie, Paris, 1986, págs. 329-344, puede esta- 
blecer una distinción entre piezas de “estructura erótica dominante” (Acarnien- 
ses, Lisistrata, Tesmoforiantes, Asambleístas) o ‘secundaria’ (Paz) frente a 
otras (Nubes, Avispas, Aves, Ranas) cuyas obscenidades son ‘purement bou- 
fonnes'. 
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término de Volkstiümlichkeit 39, es decir, el operar con las con- 
tradicciones de la sociedad desde una toma de postura favora- 
ble a los intereses del pueblo. Si bien desde la óptica marxista 
sólo puede aplicarse el término a los artistas modernos, cabe, 
sin embargo, percibir en la literatura antigua elementos tenden- 
tes a la Volkstümlichkeit o volkstümliche Tendenzen. La come- 
dia aristofánica, al luchar por la paz, oponerse a los excesos de 
los demagogos, abogar por una mayor moralidad püblica, entra 
evidentemente dentro de este concepto. La comedia aristofáni- 
ca, efectivamente, presenta unas condiciones utópicas que se 
niegan como realidad con la propia risa que suscitan, pero que 
reflejan el anhelo general de una vida más justa 40. Sintoniza 
con las aspiraciones del pueblo, pero esta conformidad de an- 
helos que le otorga su trasfondo de seriedad y está en la base 
de la “idea crítica”, debe trasponerse a un tema cómico, capta- 
ble en todo su alcance por amplios sectores de la sociedad. De 
ahí su carácter ‘popular’ en el más amplio sentido de la pala- 
bra. 

Las tres facetas de lo cómico se manifiestan tanto en los 
argumentos y situaciones de las comedias, como en el lengua- 
je mismo, como vieron bien los teóricos de la literatura anti- 
guos. Los griegos hacían derivar los efectos cómicos &x tiv 
roayuárov (de los asuntos”) o bien èx tig AéEeog (“del 
lenguaje”) y esta división, que adoptaron los retóricos latinos 
al poner el humor in re o in verbo, o con mayor precisión in 
dicto, coincide con lo que actualmente se denomina humor si- 
tuacional y humor verbal. À esto habría que añadir los resor- 


32 Cf. R. Hosek, Lidovost a lidové motivy u Aristofana (Die Volkstiim- 
lichkeit und die Volksmotive bei Aristophanes), Praha, 1962. 

40 Cf. L. Massa Positano, «Aristofane e il comico», KOMQIAOTPATH- 
MATA. Studia Aristophanea viri Aristophanei W. J. Koster in honorem, Amste- 
lodami, 1957, 82-107. 
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tes externos de la risa, derivados de las condiciones de la re- 
presentación. E] tema sobre el que se construye el argumento 
suele entrañar una paradoja, que es en sí un estupendo hallaz- 
go cómico, p. ej. el mostrarse dispuesto a pagar cualquier 
suma con tal de aprender el argumento que sirva para no 
pagar (Nubes). Las situaciones y la acción en general se cons- 
truyen con arreglo al juego del contraste y de lo inesperado. 
Armando Plebe 41 distingue tres tipos fundamentales de con- 
traste que se desarrollan sobre todo en el agón: el litigio a 
duello (lucha entre dos contrincantes), el contrasto “altercado” 
(entre un personaje y un grupo de adversarios) y el dibattito 
utopistico (enfrentamiento entre el mundo establecido y el 
utópico). y 

Dentro del humor situacional (y también en el verbal) ocu- 
pa un lugar destacado la parodia, que, según Grellmann, en la 
comedia aristofánica es una imitación que pretende un efecto 
cómico, conservando los elementos formales del modelo serio, 
aunque modificándolos de manera que no se adapten al conte- 
nido. Rau 4 ha precisado que en la parodia también se da una 
alteración de los elementos formales (diminutivos en palabras 
trágicas, obscenidades) que implican una ruptura del estilo, Su 
efecto cómico no reside en un simple contraste entre forma y 
contenido, sino en una contradicción sorprendente entre lo que 
se esperaría de la imitación de un modelo armónico en forma y 
contenido y su aplicación a circunstancias banales y ridículas. 
Desde el punto de vista del modelo, hay en la comedia aristo- 
fánica parodias de la épica, de la lírica, de refranes, plegarias, 
oráculos e instituciones, pero sobre todo de la tragedia. El 
aprosdóketon se produce especialmente en las parodias de sen- 


^! La nascita del comico, Bari, 1956. 
42 Paratragoedia. Untersuchungen einer komischen Form des Aristopha- 
nes, München, 1967. 
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tencias, cuando a un conocido dicho se le da un giro insospe- 
chado. 

La misma técnica paródica preside el modelado de las 
dramatis personae, que podríamos dividir en personajes imi- 
tativos y representativos. Los primeros, individuos contempo- 
ráneos bien conocidos del público (Agatón, Eurípides, Cleón, 
Sócrates) aparecen caricaturizados y al mismo tiempo como 
representantes de amplios sectores sociales. Dioses y figuras 
mitológicas se representan también con un grado de caricatu- 
rización rayano en la irreverencia. Entre los personajes repre- 
sentativos pueden establecerse varias categorías: “héroes cómi- 
cos”, tipos de la farsa popular, personificaciones y alegorías. 
Los “héroes cómicos” llevan nombres susceptibles de aplicarse 
a colectivos de características similares (p. e., Demo como re- 
presentante del pueblo ateniense). Los tipos de la farsa popular 
son los àAaCóvec (“impostores”), cioe vuxot ('fingidores'), 
BonoÀ)óyxok, (chocarreros”) y de éstos el Buwuolóxos, el gra- 
cioso, es el que tiene una función cómica mejor atestiguada. 
Personificaciones y alegorías son una manifestación más de la 
tendencia del pensamiento griego a la tipificación, que ha pro- 
movido numerosos estudios (Newiger 43, Komornicka 44). 

Junto a los recursos del humor situacional, como ya obser- 
vara Plutarco a sensu contrario en su comparación de Aristó- 
fanes con Menandro, nuestro autor se caracteriza por ser un 
maestro en el manejo del humor verbal 45, que desempeña ya 
un importante papel en la parodia de plegarias, oráculos, rela- 


43 Metaphor und Allegorie. Studien zu Aristophanes, München, 1957 (Ze- 
temata 16). 

^ Métaphores, personnifications et comparaisons dans U oeuvre d’ Aris- 
tophane, Wroclaw-Warszawa-Krakow, 1964. . 

45 Plutarco (Comparationis Aristoph. et Menandri compend. 853:B, E-D, 
854 A, C) no sólo se muestra firmemente convencido de la superioridad. de: 
Menandro sobre Aristófanes, sino que hasta pone en duda los méritos artísti- 
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tos de suefíos y especialmente de la dicción trágica y el sermo 
tragicus, que alcanza su cota más alta en lo que Rau llamó 
Travestie y que podríamos traducir por 'distorsión'. Ésta es lo 
inverso de la parodia, pues, si en la parodia se aplican predica- 
dos elevados a sujetos humildes, en la “distorsión” se mantiene 
el contenido de un modelo serio, pero se le reviste de una for- 
ma inferior o inapropiada a su categoría. Al uóOoc, plasmado 
en texto y representado por los poetas trágicos, lo rompe en 
fragmentos que inserta en la estructura cómica según ha estu- 
diado M. G. Bonanno 46. 

En cuanto al lenguaje obsceno (aioyoohoyia) y el insulto 
(oxGpguo), según Henderson desempeñan una “función dramá- 
tica', en íntima conexión con los temas principales de la trama, 
el desarrollo de ésta y la caracterización de los personajes. En 
un primer momento (comedias anteriores al 420 a. C.), precisa 
Degani 47, cumplen una función en la lucha política y en la 
economía escénica, y en un segundo estadio carecen de funcio- 
nalidad dramática y sólo se justifican como una concesión a 
los gustos del sector menos culto del público. En una última 
fase tienden a desaparecer, al no existir ya las circunstancias 
político-sociales que sustentaban la iapfivxi] iéa. 


cos de éste. Los literatos escriben para el vulgo o para una minoría. Aristófa- 
nes no sabe para quién: el vulgo no aguanta su arrogancia y los sensatos abo- 
rrecen la licenciosidad y malignidad de sus obras, Y comenta: no sé donde re- 
side la destreza de que tanto se jacta. ¿En el lenguaje, en el estilo, en su 
sentido del humor, en sus personajes? Pero su lenguaje es grosero, populache- 
ro y vil; su estilo, inmoderado en su abuso de dvri0eta xai ÓuoLÓrTTOTO: xad, 
roguvuulas («antítesis, homeoptotos y paronimias»); su humor, acre, hirien- 
te y mordiente: sus personajes no guardan el noésrov (“congruencia debida’). 
Pero precisamente es aquí, como ya viera bien Aristóteles (Rer. III 7, 1408 a 
10-15), donde reside el efecto cómico, 

46 «IIapatoayoóia in Aristofane», Dioniso 57 (1987), 135-167, espe- 
cialmente en págs. 135-136 y 149-156. 

+? «Insulto ed escrologia in Aristofane», Dioniso 57 (1987), 31-47. 


INTRODUCCIÓN 277 


Fuera de la parodia y de la escrología, el humor verbal aris- 
tofánico ofrece tres vertientes principales: las formaciones de 
comicidad propia y los juegos con el significante y el signifi- 
cado del léxico. En el primer caso nos referimos a palabras 
que, por su formación, infrecuencia de uso o carácter insólito, 
despiertan de por sí la risa. En el plano del significante los 
efectos cómicos se pueden agrupar en tres categorías: los ho- 
moióptota o cadencias rimales deformando, si es preciso, las 
desinencias; la imitación de dialectos o acentos extranjeros y 
las secuencias fónicas sin sentido que pretenden reproducir un 
idioma extranjero y se prestan a disparatados ensayos de inter- 
pretación. 

El tipo de versificación puede cumplir también una fun- 
ción cómica por la incongruencia entre la nobleza de la forma 
y la vulgaridad del mensaje con ella transmitido. La comici- 
dad también surgía de las condiciones de la representación, 
entre las que están la forma de declamar, el vestuario y la es- 
cenografía. 

Se debe a A. López Eire ^8 el mejor estudio de conjunto de 
la lengua de la comedia aristofánica, ante todo, por haber pues- 
to de relieve su subordinación al efecto cómico y a los condi- 
cionamientos propios del humor verbal. En segundo lugar, por 
su esfuerzo por definir dentro de la evolución del ático el pues- 
to ocupado por la lengua propiamente aristofánica y, por últi- 
mo, por haber tratado de contrastar ésta con las distintas varie- 
dades lingitísticas que maneja nuestro autor. Aristófanes no 
sólo sabe descender a los bajos fondos del lenguaje, sino ele- 
varse a sus más excelsas cumbres y moverse también por los 
meandros de la exquisitez más alambicada. 


48 «La lengua de la comedia», Emerita 54 (1986), 237-274. 
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La crítica política 


Que Aristófanes hace crítica política en sus comedias, es 
algo que parece obvio. Lo que ya no está tan claro es el punto 
de vista desde el que esa crítica, aparentemente tan feroz, se 
emite, ni la finalidad de la misma, ni los efectos con ella con- 
seguidos ^9. Las opiniones de los filólogos en cuanto a su filia- 
ción política —por llamarla de algún modo- discrepan. Para Th. 
Kock 50, L. Whibley 5! y A, Couat 5? Aristófanes es un simpati- 
zante de la nobleza. En cambio, la filología marxista (Hosek, 
Stark) le considera un paladín del ideal democrático, aunque 
reconozca que, al pasar los años, se patentice su desengaño so- 
bre el funcionamiento de las instituciones políticas. Pero tanto 
Isolde Stark 53, como Helmut Schareika 5 le hacen desempeñar 
a Aristófanes un papel como paladín de las tendencias *progre- 
sistas' que dista mucho de corresponderle. Otra tendencia in- 
terpretativa (Perrotta 55, Gomme 56), también exagerada, le nie- 


49 Sobre esta cuestión, vide H. Liovp Srow, «Aristophanes influence upon 
public opinion», CJ 38 (1942) 83-92 y R. CANTARELLA, «Aspetti sociali e poli- 
tici nella commedia greca antica», Dioniso 43 (1969), 313-352, 

50 «Aristophanes als Dichter und Politiker», RhM (1894), 118-140. 

51 Political parties in Athens during the Peloponnesian war, Cambridge, 
1889. 

32 Aristophane et l' ancienne comédie attique, Paris, 1902, 

53 Cf. Sus trabajos «Soziale Relationen und komisch-üsthetische Kommu- 
nication in der erstens Krisenphase Athens», FAZ 16 (1975), 315-322, y «Das 
Verhaltnis des Aristophanes zur Demokratie der athenischen Polis», Klio 57 
(1975), 329-264, 

54 Der Realismus der aristophanischen Komódie. Exemplarische Analy- 
sen zur Funktion des Komischen in den Werken des Aristophanes, Hochs- 
chulschr. R. XV, Klass, Philol. und Lit. XIII, Bern, 1979, 

55 «Aristofane», Maia 5 (1952) 1-31, en pág. 4. 

56 «Aristophanes and politics», CR 52 (1938), 97-109, reproducido en H. 
J. NewiGER, Aristophanes und die alte Komödie, Darmstadt, 1975, 75-98. 
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ga cualquier ideología política, al considerarle tan sólo como 
un genial poeta cómico, desprovisto de un ideario político de- 
finido. 

Sin embargo, puede afirmarse, con la seguridad de acertar, 
que Aristófanes en ciertos respectos sí tenía ideas claras. Por 
ejemplo, se pone sin reservas de parte de las ciudades explota- 
das por la presión tributaria de Atenas, rechaza el expansionis- 
mo imperialista de su ciudad y se declara un firme partidario 
de hacer la paz con Esparta, sin que eso signifique que sea un 
pacifista en el sentido moderno del término, ni tampoco un de- 
rrotista, como estima Rostagni. No se le pasa por la cabeza po- 
ner en duda que, llegado el momento, el ciudadano debe em- 
puñar las armas en defensa de la patria y de la democracia, 
pero le duele la continua guerra entre hermanos, cuando los 
griegos debieran unirse y cerrar filas, como en las Guerras Mé- 
dicas, contra el enemigo comün: los persas. 

En cuanto a la política interna, en consonancia con ese 
punto de vista, se opone enérgicamente a los demagogos beli- 
cistas, como Cleón ?7, Hipérbolo y Cleofonte %8, a los funcio- 
narios que secundan su política y también al pueblo soberano, 
abálico y pervertido por los halagos de los demagogos, que 
no sabe elegir bien a sus gobernantes. Sus críticas, sin embar- 
go, no atañen nunca a las instituciones de la democracia en 
cuanto tales, sino a las personas que las representan. Y en 
esto radica la diferencia entre Aristófanes y el Viejo Oligarca. 
El cómico no pide un cambio de constitución, sino otros hom- 
bres en el gobierno; una ideología que comparte con otros au- 
tores de la Archaía. Sueña con una nueva situación en la que 


57 Cf. Caballeros 129, 254, 327, 394, 668-674, 794-96; Paz 665-67, Nu- 
bes 186; Acarnienses 6; Avispas 36, 145, 759; Lisístrata 104, 1163. 

58 Acarnienses 846; Caballeros 1304, 1363; Nubes 551, 557; Avispas 
1007; Paz 681, 921, 1319; Ranas 570; Tesmoforiantes 840. 
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la honradez y la laboriosidad fueran las únicas fuentes de 
la prosperidad y del bienestar. Del análisis de sus piezas se 
deduce que, si bien no es un partidario de la oligarquía, tam- 
poco es un demócrata radical, sino más bien un espíritu con- 
servador, cuyas simpatías se inclinan hacia los pequeños pro- 
pietarios rurales, en trance de una progresiva proletarización. 
J. C. Carriére 59 tiene a Aristófanes por un demócrata modera- 
do y para M. Heath sus obras son ‘políticas’ porque toman la 
realidad política como punto de partida, pero no lo son en un 
sentido estricto, ya que no aspiran a apoyar a fuerza política 
alguna. 


La actitud religiosa 


Dada la íntima conexión entre la polis y la religión, es 
interesante considerar la actitud de Aristófanes frente a las 
creencias religiosas de sus contemporáneos. En este aspecto 
también se comporta de una manera ambigua. El desenfado, 
incluso irreverencia, con que trata a los dioses y a su culto 
plantea un doble problema: el de sus creencias personales y 
las de su püblico, que le consentía semejantes provocaciones 
sin escandalizarse. Se ha pensado (Süss 60) que la comedia 
aristofánica contenía una burla innocua de las creencias tradi- 
cionales sin menoscabo de las esencias religiosas, pues sólo 
puede ironizar sobre los dioses quien tiene la certeza de su 
existencia (Kleinknecht 62). Pero Nilsson pone las cosas en 
su punto al observar que el tratamiento dado a los dioses por 


59 Le carnaval et la politique. Une introduction à la comédie grecque sui- 
vie d ' un choix de fragments, Paris, 1979, pág. 173. 

60 «Zur Komposition der altattischen Komödie», en H.-J. NEWIGER, Aris- 
tophanes und die alte Komódie, Darmstadt, 1975, págs. 21,13. 

6% Die Gebetsparodie in der Antike, Hildesheim, 1967 (2.* ed.), véase el 
capítulo «Komik und Religiositát», págs. 116-122. 
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Aristófanes no es posible «si todavía se conserva un poco 
de fe» 62, 

La manera aristófanica de abordar los temas religiosos sólo 
se puede entender si se tienen en cuenta la mentalidad general 
del público al que se dirigía el cómico y las transformaciones 
operadas en la religiosidad de los atenienses. Por un lado, gui- 
ñaba el ojo a los inteligentes y entendidos, por otro, compartía 
(o lo fingía) los escrúpulos del vulgo frente a cualquier innova- 
ción en la forma de concebir la esencia de los dioses y sus rela- 
ciones con los hombres. Pero ante todo hay que tener en cuen- 
ta el momento histórico en que se desarrolla la actividad del 
dramaturgo: los finales del siglo v, cuando ya se había operado 
un importante cambio en la religiosidad de los atenienses, ca- 
racterizado por la consolidación de la llamada por Nilsson 
“religión patriótica’ y la irrupción arrolladora de la “religión in- 
dividualista', La prosperidad y el auge político de Atenas hi- 
cieron de Atenea el símbolo del esplendor ateniense, pero este 
tipo de religiosidad oficial no podía colmar los anhelos del in- 
dividuo que trató de satisfacerlos en los misterios de Eleusis y 
en el culto de Asclepio (introducido en el 420 a. C.), buscando 
una relación personal de tú a tá con la divinidad. 

Pero en Atenas confiuía además todo el pensamiento de la 
época: la filosofía natural de Anaxágoras, la sofística con su 
amoralismo y sus promesas de triunfo vital mediante la fuerza 
del lógos, la declaración de Protágoras del hombre como medi- 
da de todas las cosas, la oposición entre nómos y physis, que 
refuerza los ataques a la religión antropomórfica tradicional y 
conduce a afirmar que los hombres han creado a los dioses a 
su imagen y semejanza y por tanto los dioses son puras inven- 
ciones humanas. La evolución del pensamiento ético implicó 
la exigencia de justicia y moral en los seres divinos. Las críti- 


62 Historia de la religiosidad griega, Madrid, 1953. 
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cas al amoralismo de los habitantes del Olimpo, que ya apare- 
cen en Jenófanes (para Homero y Hesíodo), se acentüan en 
Eurípides, que afirma «si los dioses hacen algo malo, no son 
dioses» 63, Se pone en duda la licitud de que los criminales 
busquen amparo en lugar sagrado y se llega hasta poner en tela 
de juicio, como ya se ha dicho, el origen de los seres divinos, 
entes de ficción forjados por los hombres para su provecho o 
para aliviar sus temores. En el último tercio del siglo v aparece 
el ateísmo (p. ej., Tucídides elimina todo factor sobrenatural en 
el acontecer histórico), y junto al ateísmo se extiende el agnos- 
ticismo. Protágoras aludía a la oscuridad del problema y a la 
brevedad de la vida para cerciorarse o no de la existencia de 
los dioses. Demócrito comentaba el desasosiego producido en 
las conciencias por las fabulas mentirosas sobre lo que aconte- 
ce después de la muerte 54, 

Frente a este panorama de abierta crítica y franca decaden- 
cia de las antiguas creencias religiosas, éstas se mantenían aún 
vivas entre las gentes más ingenuas y la razón de estado fo- 
mentaba su culto. Menudearon los procesos de asébeia (impie- 
dad) y se fomentó la adivinación. Nada se hacía sin consultar a 
los oráculos o a los adivinos y no faltaron las manifestaciónes 
colectivas de histeria religiosa en que se traslucía una reacción 
patriótica contra los causantes de que marcharan mal las cosas 
y contra quienes, con sus críticas de la religión, las costumbres 
y las instituciones, habían minado el espíritu y la moral de la 
juventud. Esta descripción panorámica del mundo espiritual de 
Atenas es imprescindible para comprender el díficil equilibrio 
en que debía moverse Aristófanes, si aspiraba a obtener el fa- 
vor no sólo de los inteligentes y entendidos, sino también del 
gran püblico. 


63 Fr, 292, 7 Nauck. 
$4 PLATÓN, Rep. I 5, 330 d-e. 
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Ante la religión olímpica, su postura era la de cualquier 
ilustrado de la época. Es más, en ciertos pasajes de sus obras 
llega a poner en duda la existencia misma de los dioses mitoló- 
gicos, No cabe mayor contraste que el existente entre las con- 
cepciones de un Esquilo y la imagen aristofánica de Zeus y de 
otras divinidades del Olimpo. Tampoco son compatibles las 
bromas aristofánicas con las convicciones religiosas de un Só- 
focles, para quien seguía siendo la voluntad divina el funda- 
mento de la moral. Por último, tampoco se encuentra en él la 
exigencia, al modo euripideo, de una noción más depurada de 
la divinidad. Nada hay en sus obras que nos haga suponer que, 
si los dioses hacen algo malo, no son dioses. Al contrario, el 
conjunto de sus comedias incita a creer que para el cómico la 
religión olímpica, tal como la habían presentado sus grandes 
codificadores, Homero y Hesíodo, era ya pura mitología. 

En la actitud aristofánica frente a la religiosidad individual 
y a las variopintas manifestaciones de la superstición, se des- 
cubre la misma ironía despectiva, Frente a las manifestaciones 
populares de religiosidad, el culto divino, los augurios, etc., su 
postura es la de un agnosticismo irónico, En sus comedias son 
frecuentes las parodias de plegarias, de escenas de sacrificios, 
de procesiones rituales y todo parece indicar que no se tomaba 
en serio dichos actos. Su crítica burlesca alcanza también a la 
mántica en sus diversas modalidades. Es sintomática en Pluto 
la figura del sacerdote vagabundo, obligado para no morir de 
hambre a cambiar por otro dios a Zeus, desde el momento en 
que, siendo ya todos ricos, nadie hace sacrificios, 

Sin embargo, hay algo ante lo que Aristófanes se detiene: 
la llamada por Nilsson “religión patriótica”. En sus comedías 
no se encuentra alusión irónica alguna a lo más sagrado de la 
religión ateniense: Atenea, Teseo, los misterios de Eleusis. El 
comediógrafo, que es la antítesis misma del homo religiosus 
como pudiera serlo un Sófocles, si se muestra chancero con la 
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mitología tradicional y despectivo con las manifestaciones po- 
pulares de la religiosidad, sólo parece tener un cierto respeto 
(¿concesión a su público?) a los ritos y cultos ancestrales de la 
patria. 


La crítica ideológica y literaria 


Aristófanes vive en una época en que una conjunción de 
factores coadyuva al auge de la sofística, entendida entonces 
como “maestría en diversas destrezas y saberes”, Característi- 
co de sus cultivadores es lo que podría llamarse el optimismo 
humanístico, es decir, la convicción de que el hombre es la re- 
ferencia de todos los valores, que la virtud no es hereditaria y 
puede adquirirse con la educación y que la palabra tiene un 
ilimitado poder persuasivo. A esta gran importancia dada a la 
palabra se debe en gran parte el nacimiento de la disciplina 
llamada retórica a partir de Platón. Paralelamente se desarro- 
lló la filosofía natural, con sus esfuerzos para dar una inter- 
pretación racional a los fenómenos de la naturaleza y una 
medicina hipocrática que negaba el origen divino a las enfer- 
medades $5, A poner coto al relativismo moral y gnoseológico 
de los sofistas vino Sócrates con su empeño por llegar a con- 
ceptos de validez universal que, sin necesidad de los recursos 
de la persuasión, se impusieran por la mera evidencia del ra- 
ciocinio. 

Por primera vez en la historia estas circunstancias hacen 
que los intelectuales recaben su superioridad frente a los no 
cultivados y que se cree en el pueblo llano un complejo de in- 
ferioridad, mixto de admiración y de envidia, el propio de la 
ignorancia frente a la inteligencia cultivada. Los viejos ideales 


$5 Sobre el influjo y el reflejo de la medicina en Aristófanes, véase W. Mī- 
LLER, «Aristophanes and medical language», TAPAA 76 (1946), y E. Gn. - I. R. 
ALFAGEME, «La figura del médico en la comedia ática», CFC 3 (1972), 35-91. 
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de la andreía, sophros$ne y dikaios$né de la época arcaica, 
como virtudes nucleares del hombre, van cediendo terreno en 
favor de la sophía, a la que el propio Sócrates ponía en la base 
de la areté. Lógicamente, los cimientos en que se había sus- 
tentado la vida de la polis: el culto a las divinidades patrias, la 
rígida disciplina ciudadana, 1a educación basada en el deporte, 
en la másica y en el aprendizaje oral de los poetas, se resen- 
tían con todo ello. Tanto más, cuanto que en el último tercio 
del siglo v la primitiva cultura iletrada comenzaba a ser reem- 
plazada por una cultura de signo libresco, por una cultura lite- 
raria 66, 

Frente a esta subversión de los valores tradicionales, Aris- 
tófanes, que se consideraba un innovador en su arte y preten- 
día dirigirse a los inteligentes y entendidos, adopta una postu- 
ra alarmista que pudiera considerarse reaccionaria, cuando en 
realidad no es sino la denuncia de los excesos cometidos por 
las nuevas generaciones. Si Cleón, en lo tocante a la política, 
sintetiza todos los males que aquejaban a Atenas, Eurípides y 
Sócrates encarnan para él los peligros que el intelectualismo 
en auge entrañaba para las tradiciones más sagradas de la po- 
lis. Las citas y las alusiones indirectas a Eurípides son una 
constante en la comedia aristofánica, y sus críticas no son sólo 
ideológicas, sino también artísticas. Asombra el destacado lu- 
gar que ocupan en la producción aristófanica los juicios de ca- 
rácter literario, que no sólo aparecen esporádicamente en las 


56 Estudios globales de la cuestión son los de A. Burns, «Athenian lite- 
racy in the fifth century B. C.», Journal of history of ideas, 42 (1981), 371-87; 
B. GENTILr, Poesia e pubblico nella Grecia antica da Omero al V. secolo, Bari, 
1985; W. KuLLMANN - M. REICHEL (ed.), Der Übergang von der Mündlichkeit 
zur Literatur bei den Griechen, Tübingen, 1990, R. Tuomas, Literacy and ora- 
lity in ancient Greece, Cambridge, Univ. Press, 1992. Centrado en Aristófa- 
nes es el trabajo de L. Woopsaunv, «Aristophanes! Frogs and Athenian lite- 
racy: Ran. 52-3, 1114», TAPhA 106 (1976), 340-357. 


36 ARISTÓFANES 


partes dialogadas, sino que acaparan gran parte de la parábasis 
(Acarnienses) y del agón (Ranas). Y a desarrollar esta inci- 
piente crítica literaria, ejercida directamente con la cita irónica 
o indirectamente mediante la parodia satírica, contribuyó el 
carácter competitivo de las representaciones dramáticas que 
obligaba a los poetas a hacer valer sus méritos y denigrar los 
de los contrarios. 

Aristófanes en esto no representa ninguna singularidad. 
Pese al estado fragmentario en que se ha conservado la co- 
media antigua, está documentado el ejercicio a su través de 
una actividad crítica, no sólo sobre las obras contemporá- 
neas, sino también sobre las de los poetas antiguos. Pero se 
impone precisar que ni en el propio Aristófanes, ni en sus. 
predecesores cabe hablar propiamente de Ja existencia de una 
ars poetica de la que fueran adeptos y cuyos postulados He- 
varan a efecto o defendieran en sus piezas. Pero sí se pueden 
reconocer los suficientes atisbos teóricos y puntos de partida 
para una sistematización posterior de las ideas como la que 
llevaron a cabo después Platón y Aristóteles. Ni que decir 
tiene que no cabe exigir a los cómicos, ni la imparcialidad, ni 
la ponderación de juicio de un erudito. Lo más que se en- 
cuentra en ellos es lo que Atkins 6? ha denominado una “críti- 
ca judicial”, es decir, una jerarquización de méritos y la con- 
dena de los recursos de estilo o dramáticos considerados por 
ellos reprobables. El censo de los poetas mencionados en las 
comedias de Aristófanes se eleva a la treintena. De ellos, más 
de la mitad son tragediógrafos. Hay alusiones a Teognis, Je- 
rónimo, Carcino y sus tres hijos, Jenocles, Frínico, al poeta 
Ésquines, Tespis, Mórsimo, Melantio, Filocles, Jofonte, al 


67 Literary criticism in Antiquity. A sketch of its development, Gloucester, 
Mass. 1961. Vol. I, cap. 2 «The beginnings: Aristophanes», págs. 11-32, en 
pág. 32. 
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poeta trágico Patroclo y especialmente a Eurípides, Esquilo y 
Agatón. 

De gran interés son sus asertos sobre la comedia. Por ejem- 
plo: la gran dificultad que entraña escribir una buena (Caballe- 
ros 515), la necesidad de un aprendizaje previo (v. 542), la rela- 
ción público-autor y los imponderables que le hacen a éste 
perder el gracejo y con ello el favor popular. Y con el fin de 
ejemplificar esos asertos en la obra citada hace una breve histo- 
ria de la comedia contemporánea. En la parábasis de Las nubes 
critica la sal gorda y los recursos chabacanos de sus rivales y se 
muestra orgulloso de la superioridad de su arte que se dirige a 
los espectadores entendidos e inteligentes con 'nuevas ideas'. 
En términos modernos, Aristófanes insinúa que lo fundamental 
en su obra es el “tema cómico” donde se plasma la “idea crítica”, 
En este aspecto se considera un innovador, lo que hace muy dí- 
ficil suponer con Croiset, como señala con razón Gomme, que 
se dirigía fundamentalmente a un público de campesinos. 

En lo que respecta a la tragedia, sus juicios no son tan pon- 
derados, sobre todo en lo tocante a Eurípides, a quien cita y 
parodia continuamente, lo que presupone un conocimiento de 
su obra que sólo la lectura puede dar, tanto por parte del cómi- 
co como de su público. La aversión que le inspiraba el trágico 
nacía del convencimiento de que él reunía todos los defectos 
que estaban provocando la ruina de Atenas, aunque no dejaba 
de reconocerle su valía como artista hasta el punto de conside- 
rar que había llevado la tragedia a un punto de culminación re- 
flexiva que supondría su muerte como género literario, como 
efectivamente aconteció: el puesto de la tragedia lo ocuparía la 
filosofía en el siglo siguiente. 

Otro trágico que acaparó la atención de Aristófanes fue 
Agatón. De él decía que para componer poemas *varoniles” le 
era preciso recurrir a la imitación, lo que no necesitaba para 
los “mujeriles”, que le salían espontáneamente, por participar 
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su ots de las características femeninas. Con esta apreciación 
Aristófanes, si no se muestra como un teorizante avant la lettre 
de la doctrina de la mímesis, al menos parece entender la imi- 
tación como el medio con el que se puede dar forma y validez 
artística a aquello que le es extraño al impulso natural del poe- 
ta 6, De lo dicho se deduce que nuestro autor ocupa un puesto 
de cierta relevancia en el desarrollo de la crítica literaria grie- 
ga. Sus ideas, influidas por las teorías de los sofistas de su épo- 
ca, dejarían su huella en Platón y, a través de éste ep Aristóte- 
les. En lo fundamental son las siguientes: 

1. El concepto pedagógico de la poesía. El poeta es un 
maestro de sus conciudadanos y la genuina poesía es la que : 
hace a los hombres mejores. 

2. La consideración de los efectos de la poesía como 
ásárn (engaño”, “ilusión”), una idea procedente de Gorgias 
que recoge Platón en el diálogo del mismo nombre y contra la 
cual polemiza. La tragedia, según eso, estaría al servicio dei 
placer, lo que la hace equiparable al arte de la adulación. 

3. La anticipación de la doctrina aristotélica de la mímesis 
como determinante de la creación poética. 

4. El postulado de la originalidad de la creación cómica, la 
XavT| idga mencionada en la parábasis de Las nubes, a la que 
se debe adecuar, como se dice en Las ranas, la oU ovaoig 
rrooryuátov, la composición de la obra. š 

5. El empleo por primera vez de términos usados en una 
acepción técnica por la crítica literaria posterior, tales como 


$8 Sobre la mimesis, c£. J. Tate, «'Imitation! in Plato's Republic», CQ 22 
(1928), 16-23; íd., «Plato and ‘imitation’, CQ 26 (1932), 161-9; W. T. VERDE- 
NIUS, Plato' s doctrine of artistic imitation and its meaning to us, Leiden, 
1949; H. KoLLER, Die Mimesis in der Antike, Bern, 1954. Sobre el concepto en 
Aristóteles, cf. G. F. Ese, Plato and Aristotle on poetry. Edited with introduc- 
tion and notes by P. Burian, The Univ. of N. Carolina Press, Chapel Hill and 
London, 1986, págs. 74-88. 
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puxoos frío”, &oveloc “elegante”, eixov “imagen”, “símil”, 
otoyuvila *verbosidad', gotoh “ripio”, oróudaE “ampu- 
losg’ €, 


El ambiente social 


El verdadero protagonista de las piezas aristófanicas era la 
polis ateniense, o, mejor dicho, el conjunto de los ciudadanos 
que podían reconocerse en tipos simbólicos como Diceópolis, 
Demo o Trigeo. A su vez, este conjunto ciudadano constituía el 
auditorio y gustaba de verse aludido directamente por el poeta, 
bien de manera colectiva, bien a título personal, en la ruptura 
de la ilusión escénica. La relación entre el poeta cómico y su 
público 7? era por ello más personal y familiar que la que me- 
diaba entre éste y el poeta trágico. La masa de espectadores lle- 
gaba con ánimo de divertirse en las representaciones y de verse 
reflejada en el espejo cóncavo de la trama y en los rasgos gro- 
tescamente exagerados de los protagonistas 71, Por lo demás, la 
situación agonal en que se presentaban las piezas obligaba a los 
autores a desplegar todos sus recursos para obtener el favor de 
jueces y público, con vistas a resultar premiados. 


69 Vide J. D. Denniston, «Technical terms in Aristophanes», CQ 21 
(1927), 113-121, y el cap. «A linguagem da crítica litéraria em Aristófanes», 
en M. F. Sousa E Srva, Crítica do teatro na comédia antiga, Coimbra, 1987, 
págs. 301-332. 

70 Cf. R. S. Lvrris, Aristophanes’ and his audience. Diss. New Univ. of 
Ulster, 1978. . 

7! Sobre el tema, cf. A. M. KOMORNICKA, «Quelques remarques sur le 
caractére comique des personnages d' Aristophanes», Eos 58 (1969-1970), 
181-199. Sobre la pervivencia posterior de los personajes de repertorio, 
cf. L. Gir, «Comedia ática y sociedad ateniense I-III», EClás, XVIII, 
núm. 71 (1974), 61-82; núm. 72 (1974), 151-186; XIX, núm. 74-76 (1975), 
59-88. 
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La comedia aristófanicá dista mucho de ser un fiel reflejo 
de la realidad y se debe utilizar con mucho tiento cuando de 
ella se quieren sacar conclusiones históricas. Pero este necesa- 
rio espíritu crítico al manejar sus datos no debe trocarse en un 
escepticismo sistemático sobre su valor como fuente histórica 
para conocer la Atenas de finales del s. v a. C. y principios del 
Iv. Las piezas de Aristófanes nos muestran ante todo, a más de 
medio siglo de distancia, el éxito de la reforma de Clístenes. El 
orgullo del linaje, plasmado en la pertenencia a un genos, sólo 
perdura residualmente en los nobles y el individuo vive inmer- 
so en la circunstancia inmediata de su familia y su démos. Ja- 
más se sita la acción, ni en el marco de la familia, ni en el in- 
terior de la casa (que esporádicamente se muestra a los 
espectadores en virtud del ekkjklzma). El matrimonio es de 
conveniencia y jamás se llega a él por amor. Los intereses eco- 
nómicos superan a veces las diferencias de clase. La vida fami- 
liar transcurre por los naturales cauces de afecto, sin excesivos 
problemas, salvo los económicos para sacar adelante la prole y 
lo normal —en parte debido a problemas de economía escéni- 
ca- es el hijo único. No obstante, se perciben choques genera- 
cionales entre padres e hijos. Aristófanes se pone decidida- 
mente de parte de la generación anterior, a la que estima 
superior a la actual, salvo en Las avispas, donde toma partido 
por la juventud 72, 


7? Sobre las relaciones entre padres e hijos, cf. Th. CHARLIER - G. RAEPSA- 
Er, «Étude d'un comportement social: les relations entre parents et enfants 
dans la societé athenienne à P époque classique», AC 40 (1971), 589-606. So- 
bre lo que propiamente pudiérase llamar enfrentamiento generacional (que 
destaca en primer plano en Los comensales, Las nubes y Las avispas), cf. J, DE 
Hoz, «El conflicto de generaciones en la Grecia clásica» en A. LEDESMA JIME- 
NO (ed,), Agresividad y conflicto generacional, Madrid, 1982, 27-42. Sobre las 
implicaciones políticas de Las avispas, cf. D. Konstan, «The potes of Aris- 
tophanes' Wasps», TAPhA 115 (1985), 27-46. 
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La sociedad reflejada en sus comedias es bastante homo- 
génea —descontados esclavos, metecos y extranjeros— y en su 
gran mayoría está integrada por lo que podría llamarse con 
cierto anacronismo clases medias bajas. Por su ocupación y 
su modo de vida, los componentes de este colectivo de 'pe- 
quefios burgueses' son campesinos, comerciantes y artesanos. 
Aunque los labriegos, por lo general, son pequeños propieta- 
rios con recursos para tener uno o dos esclavos e incluso una 
criada, las diferencias de cultura, de lenguaje y de comporta- 
miento social con los habitantes de la ciudad les hacen sentir- 
se de algán modo inferiores y en ciertas circunstancias pos- 
tergados a favor de otras clases más productivas. Ello hace 
que despierten la simpatía del cómico, que los presenta como 
gente deseosa de paz y con un encomiable espíritu conserva- 
dor. 

Los comerciantes presentan tres grandes grupos: los ká- 
péloi, tenderos que venden al por menor; los émporoi, mer- 
caderes exportadores e importadores al por mayor, y los náu- 
kléroi o armadores. Estos nuevos ricos que han arrebatado el 
poder a la aristocracia inspiran el desprecio de Aristófanes, 
que los trata despectivamente llamándoles con compuestos 
cuyo segundo elemento es -põles (‘vendedor’) que bien po- 
dría equivaler a nuestro ‘hortera’, El kápelos y las muchas 
kapelídes (entre otras la madre de Eurípides a la que se tacha 
de verdulera) gozan fama de zafios, ladrones y desvergon- 
zados mientras que el émporos, por arriesgar en el trabajo 
su dinero y a veces su vida, era hombre importante y respe- 
tado. 

À la gente que se gana el pan honradamente con su trabajo 
(a los que suma el technités, el artesano) el cómico contrapone 
el número relativamente amplio de funcionarios públicos y el 
de los argoí (literalmente *holgazanes"), entre los que incluye a 
médicos, sofistas, profetas, rapsodos, astrónomos, demagogos 
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y muy especialmente a los sicofantas ?? que viven de la extor- 
sión a los ciudadanos honrados. En la comedia hay más alusio- 
nes al dinero que en las demás fuentes literarias. El amor al di- 
nero nos domina a todos. El viejo sistema de la solidaridad que 
ligaba al ciudadano chrestós con vínculos 'no-económicos” o 
incluso 'anti-económicos' a la comunidad tiende a desapare- 
cer. Ser pobre para Aristófanes significa la obligación de ga- 
narse el sustento con el trabajo propio, pero la indigencia abso- 
luta sólo le inspira desprecio. 

Si para Pericles el ciudadano ejemplar era quien dedicaba 
iguales energías a la vida pública que a la privada, para nuestro 
cómico el ideal residía en la apragmosyne, el apoliticismo, en 
la concentración en los intereses privados. La aristocracia apa- 
rece como una clase social a la defensiva, que está experimen- 
tando hondas transformaciones. En cuanto a los esclavos, de 
las dos modalidades, la del siervo fiel y la del insolente 74, es 
este último el que aparece con mayor frecuencia, por ser el 
más adecuado para excitar la risa. Pero para Aristófanes un 
mundo sin esclavos resulta impensable: son necesarios hasta 
en el mundo de los dioses y en el de las aves. De los extranje- 
ros, muy numerosos en Atenas, apenas hay alusiones. Pero sí 
deja traslucir una actitud generosa hacia extranjeros y metecos, 
para quienes propugna incluso la igualdad de derechos. Pero 
este incipiente espíritu cosmopolita no incluye a los bárbaros, 
hacia quienes rezuma desprecio. 

La comedia aristófanica mantiene una actitud convencio- 
nalmente misógina, aunque a diferencia de los diálogos plató- 


73 Sobre este género de individuos parasitarios, cf. L, Git, «El “alazón' y 
sus variantes», EClás. XXV (1983), 39-57. 

74 Sobre esclavos en la comedia, cf. L. Git, «Comedia ática y sociedad 
ateniense II. Tipos del ámbito familiar en la Comedia Media y Nueva», EClás. 
XVIII núm. 72 (1974), 151-186, en págs. 166-171. 
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nicos, sea decididamente heterosexual. La unión del héroe con 
una figura femenina, las invitaciones al amor carnal abundan 
en ella, pero siempre sin la menor sombra de romanticismo. El 
héroe cómico no se enamora, se satisface, goza sin trabas de su 
virilidad. Las relaciones entre hombre y mujer se presentan 
como la gratificación de impulsos urgentes, tanto por parte del 
varón como de la hembra. El tribadismo brilla por su ausencia. 
A las mujeres se las acusa en Las tesmoforiantes de adulterio, 
alcahuetería, locuacidad y afición a la bebida, pero nadie en el 
teatro tomaba en serio estas imputaciones. No obstante, de las 
piezas aristofánicas, especialmente de Lisístrata y Las asam- 
bleístas, se saca la impresión de que con las secuelas de la in- 
terminable guerra, ausencia de hijos y de maridos, viudedades, 
ruinas económicas, algo empezaba a relajarse y que la mujer, 
exceptuadas las clases elevadas, andaba más suelta que antes y 
comenzaba a dejar sentir su voz con más fuerza. De otra forma 
no logra uno explicarse bien personajes como Lisístrata y Pra- 
xágora. No olvidemos que por las mismas fechas las Medeas, 
las Fedras y las Hécabes eurípideas alzaban sus protestas con- 
tra las injusticias de que era víctima la condición femenina. 
Con todo, Ja impresión producida por el drama ático (comedia 
o tragedia) puede ser engañosa, ya que está en desacuerdo con 
otros documentos contemporáneos en prosa que nos muestran 
a la mujer recluida en casa y con un papel limitadísimo en la 
vida pública, en tanto que el teatro les hace desempeñar a cier- 
tas féminas un papel público agresivo y dominante. Diferentes 
autores 75 han tratado de explicar esta contradicción como un 


75 Cf. «The female intruder: Women in fifth-century drama», CP (1975), 
255-265., «The “female intruder’ reconsidered: Women in Aristophanes’ Ly- 
sistrata and Eclesiazusae», CP 77 (1982), 1-21. Una interpretación diferente 
de la figura de Lisístrata es la de E. García Novo, «Mujeres al poder: una lec- 
tura de Lisístrata», CFC, N. S. (est. griegos e ides.) 1 (1991), 43-55, Superan- 
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enfrentamiento ofkos-polis. Pero más bien el ofkos y la polis 
forman parte de un continuum de intereses e instituciones eco- 
nómicas comparables. 

Pese a la importancia que tiene la dialéctica de los sexos 
en la comedia aristofánica, la sociedad reflejada en ella se 
muestra tolerante con la pederastia, siempre y cuando sus cul- 
tivadores cumplan con los requisitos de ser activos en sus 
contactos homosexuales, efectuarlos con adolescentes y alter- 
narlos con otro tipo de relaciones heterosexuales. Puede ha- 
blarse de un tipo de virilidad indiscriminada que no hace 
ascos a ningün objeto erótico que se le ponga por delante, 
Pero frente a esto, el trueque de papel en el acto sexual se 
mira con desprecio: los pathici son blanco de toda suerte de 
insultos y de befas. 


La producción aristofánica 


La Suda, en el artículo dedicado al cómico, enumera por 
orden alfabético las once comedias conservadas, aunque preci- 
sa que su nümero se elevaba a cuarenta y cuatro y cita en otros 
lugares diecinueve títulos más. La misma cifra de cuarenta y 


do la oposición mujeres/hombres, atenienses/espartanos y las contradicciones 
que Ja enfrentan a sus congéneres femeninos, la heroina se hace portavoz de 
un «humanismo que, junto a argumentos jocosos, se basa en valores que el 
pensamiento posterior ha estimado como universales» (pág. 51), aunque para 
lograr sus fines tenga que declarar una guerra sui generis en casa. El tema có- 
mico de la pieza se basa en el siguiente razonamiento ('syllogisme de dé- 
part”): a) los hombres están en guerra lejos de sus casas; b) la guerra en sus 
casas traerá la paz en el exterior; cf, P. Turencv, Aristophane, fiction et drama- 
turgie, Paris, 1986, pág. 100. Se ocupan de Aristófanes I. SAVALLI, La donna 
nella società della Grecia antica, Bologna, 1983, págs. 116-121, S. B. POME- 
nAY, Diosas, rameras, esposas y esclavas, Madrid, 1987, págs. 132-137 y pas- 
Sim, y B. CANTARELLA, Pandora' s daughters, Baltimore-London, 1987, 
passim. 
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cuatro ofrecen el anónimo «Sobre la comedia» y las Vidas de 
Aristófanes À 11 y B 13. Sin embargo, varios manuscritos del 
s. xiv ofrecen catálogos más pormenorizados que la Suda. El 
más importante es el llamado Índice Ambrosiano o Índice No- 
vati que, aunque da el cómputo total de cuarenta y cuatro pie- 
zas, sólo enumera cuarenta y dos. Si bien es imposible saber 
con exactitud el número de obras que escribió Aristófanes, 
cabe al menos establecer una lista de treinta y ocho piezas 
como suyas, por orden alfabético: Acharnés, Aiolosíkon I y II, 
Amphiáraos, Anágyros, Babylónioi, Bátrachoi, Georgói, Gé- 
ras, Gerytádes, Dáidalos, Daitalés, Danáides, Drámata ë Kén- 
tauros, Eiréne 1 y Il, Ekklesiázusai, Héroes, Hippés, Holkádes, 
Hórai, Kókalos, Lémniai, Lysistráte, Nephélai, Órnithes, Pe- 
largói, Phóinissai, Plútos I y II, Polyídos, Proágon, Skënàs ka- 
talambánussai, Sphékes, Tagenistái, Telemessés, Thesmopho- 
riázusai 1 y IL, Tripháles. Entre las obras consideradas dudosas 
por algunos críticos, tal vez sea de Aristófanes Póiesis. 

La labor de recogida y edición de los fragmentos de sus 
obras se inició en el s. xvi por Canter, fue proseguida por G. 
Coddaeus en el xvn y por R. F. P. Brunck en el xvii, pero has- 
ta el siglo xix no se hicieron ediciones de los mismos con una 
firme base crítica. Abren la brecha Dindorff (1824) y Boisso- 
nade (1826). Continúan su trabajo Bergk (1841), Bothe (1844), 
Kock (1880) y Blaydes (1885). Nuestro siglo ha conocido las 
ediciones de Hall y Geldart (1901), Demianczuk (1912), Ed- 
monds (1957), Austin (1973) y Kassel-Austin (1984). 

Nuestras noticias sobre las obras de Aristófanes que desa- 
parecieron en el gran naufragio literario de finales de la anti- 
güedad se basan en los restos, a su vez, de esa larga tradición 
erudita que arranca de Aristóteles y la filología alejandrina y 
en las citas ocasionales de gramáticos, metricólogos, lexicó- 
grafos, compiladores de florilegios (Estobeo) y de autores 
como Ateneo que todavía tuvieron acceso a Jos ejemplares de 
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las mismas. Restos de esa labor filológica se encuentran en las 
hypothéseis y en los escolios de las comedias, en las listas de 
títulos recogidos por la Suda y el Índice Novati y en obras 
como el tratado anónimo «Sobre la comedia». 

La reconstrucción argumental, el acoplamiento de los res- 
tos mútilos en la estructura de las piezas, la búsqueda de crite- 
rios de datación de las obras perdidas plantean problemas de 
muy díficil solución, Las indicaciones de las hypothéseis y de 
los escolios, así como las alusiones del propio Aristófanes en 
sus Obras conservadas, pueden ser de gran utilidad para tener 
una idea de sus argumentos, pero, cuando este subsidio falla, 
sólo los títulos pueden dar una vaga idea de los contenidos. 
Más díficil es determinar a qué parte de la comedia correspon- 
de un determinado fragmento y más aún su datación. Tras la 
consulta de las obras de H. Oellacher 76, P. Geissler 77, Schmid- 
Stáhlin 78, E. Mensching ?? y Th. Gelzer 85, con cuyos resulta- 
dos en parte estoy de acuerdo y en parte discrepo, he llegado a 
las siguientes conclusiones, que resumo en este cuadro crono- 
lógico en el que (D) y (L) indican las Dionisias y las Leneas y 
el asterisco las obras de autoría dudosa, p. (=post), c. (circa), 
c/p. (=circa/post): : 


427 Daitalés p. 414 Hórai 
426 (D) Babylónioi Dáidalos 
426 (L) Acarnienses Danaides 
424 (L) Caballeros 411 (L) Lisístrata 
(D) Geórgói f (D) Tesmoforiantes 


423 (L) Holkádes p. 411 Tripháles 


76 «Zur Chronologie der altattischen Komódie», WS 38 (1916), 81-157 
7! Chronologie der altattischen Komödie, Berlin, 1925 
8 Griechische Literatur-Geschichte, München, 1946, I 4, págs. 181-223. 
2 «Zur Produktivität der alten Komödie», MH 21 (1964), 15-53. 
30 «Aristophanes», RE Suppl. XII (1971), cols. 1404-1419. 
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INTRODUCCIÓN 47 


(D) Nubes c. 410 Phóinissai 
p. 410 Tesmoforiantes II 

422 (D) Proágón c/p. 408 Lémniai 

(L) Avispas Gerytades 
421 (D) Paz I Pluto II 
420 (L) Paz II 405 Ranas 

(D) Géras p. 405 Telemessés 
p. 419 Skënàs kata- 403 *Nésoi 

lambánusai 

c. 418 Anágyros p. 399 Pelargói 
c. 415 Tagenistái 392 (L) Asambleístas 
p. 415 Polyídos 388 Pluto 1I 
414 (L) Amphiáraos 387 Kókalos 

(D) Aves 386 Aiolosikon 1 


p. 414 Héroes 
No datables: Aiolosíkón I, Drámata à Kéntauros, 
Dramata e Níobos, | *Diónysos nauagós, Póiesis. 


Toda esta producción podría agruparse alfabéticamente, se- 
gún criterios temáticos, en los siguientes apartados: 

1. Piezas de crítica política: Acarnienses, Avispas, Babyló- 
nioi, Caballeros, Geórgói, Géras, Holkádes, Paz I y IL 

2. De crítica ideológica y social: Aves, Daitalés, Nubes, 
Pelargói , Tagenistái, Triphálzs. 

3. De crítica literaria: Gerytádes, Póiesis, Proágon, Ranas. 

4. De crítica religiosa: Amphiáraos, Anágyros, Héroes, Te- 
lemessés. f 

5. De tema mítico (paratragedias): Danaides, Drámata ë 
Kéntauros, Lémniai, Polyídos, Phóinissai. 

6. De tema femenino: Asambleístas, Tesmoforiantes 1 y IL 
Lisístrata, Skenàs katalambánusai. 

7. De transición a la comedia media: Pluto II, Kókalos, 
Aiolosíkon. 
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A continuación nos limitaremos a enumerar las piezas per- 
didas tituladas que son atribuibles a Aristófanes con absoluta 
certeza o al menos con ciertas garantías de probabilidad. Son 
éstas: AioXooUxov (Eolosicón), "Audwkoaog (Amfiarao) 
"Avávuooc (Anagiro), Bafpvinvio. (Babilonios), Tewgyoi 
(Labriegos), Poes (Vejez), Pqovráàónc (Gerítades), 
AatóaAoc (Dédalo), Aavóides (Danaides), AovvaAfic (Co- 
mensales), Avóvvoos vavayós (Dioniso náufrago), Apúpoara 
ñ Kévtavoos (Dramas o Centauro), Agata Y NioBoç 
(Dramas o Níobo), Eloy B' (Paz II), "Hooec (Héroes), 
Gecuogogiálovoa, B' (Tesmoforiantes ID, Kwxadkos (Có- 
calo), Anuviar (Lemnias), Nfjoov (Islas) 'Oóopavrono£o- 
Beis (Embajadores a los odomantes), "OXxóOec (Naves de car- 
ga), leXaovot (Cigüefias), Ilotmouç (Poesía), Ilokuuóoc(Po- 
líido), Ulpodiyov (Proagón), Exnvác 1avoXaupóvovoa, 
(Mujeres acampando), Taynviotai (Freidores), Tehe- 
ueoofjc (Telemesenses), TowubéAng (Trifálico), &$olvwoon: 
(Fenicias), "Qoo (Estaciones). 


La parádosis textual 


Las comedias de Aristófanes se nos han transmitido en 
cerca de dos centenares y medio de manuscritos 81. La mayor 
parte de los codices recentiores ofrecen la llamada ‘tríade bi- 
zantina' (Pluto, Nubes , Ranas). Sólo el manuscrito de Raven- 
na (R, siglo xD y sus apógrafos contienen las once comedias 
conservadas en el orden (debido probablemente a razones es- 
colares de mayor a menor facilidad): Pluto, Nubes, Ranas, 


8! J, W. WhrrE, «The manuscripts of Aristophanes», CP 1 (1906), 1 ss. 
ofrece una lista de 237, aumentada por descubrimientos posteriores cuyo lista- 
do puede verse en Th. GELZER, s. v. «Aristophanes», RE Suppt. XH (1971), 
cols, 1549-1550. 
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Caballeros, Acarnienses, Avispas, Paz, Aves, Tesmoforiantes, 
Asambleístas y Lisístrata. El códice Véneto (V, siglo xu) 
muestra la misma ordenación, aunque carece de Los acarnien- 
ses y de las tres últimas piezas, las más desenfadadas desde el 
punto de vista moral, lo que explica su exclusión de la escue- 
la. Uno y otro son los códices más antiguos y fiables. Los 
hallazgos de papiros han venido a aumentar nuestra documen- 
tación, aunque muy fragmentariamente. Gelzer (cols. 1553- 
1557) enumera en total 58. Se trata de restos de ediciones 
provistas de escolios, comentarios, glosarios y listas de obras. 
Veintiún papiros nos han devuelto fragmentos de las piezas 
conservadas (salvo Asambleístas) sin grandes novedades para 
la crítica textual $2, Un número pequeño de ellos depara trozos 
de comedias perdidas identificables con alguna seguridad. 
Con todo, la mayor parte de los textos recuperados correspon- 
den a fabulae incertae, es decir, a piezas de título desconocido 
o a contextos atribuibies a Aristófanes. Poco es, pues, lo que 
los papiros han dado a conocer de la producción perdida del 
cómico. 

Fundamental para la transmisión de la obra aristofánica 
fueron las ediciones y comentarios de los filólogos de Alejan- 
dría y Pérgamo. Muy poco es lo que se sabe del comercio li- 
brero en la Atenas del siglo v a. C., pero pueden atestiguarse 
correcciones en el texto por párte del cómico, lo que hace pen- 
sar en la existencia de un público lector. Los bibliotecarios y 
eruditos alejandrinos manejaron no sólo ese posible material 
librario (ediciones más o menos cuidadas de las obras), sino 
también material de archivo, en parte ya recogido y elaborado 


82 Hasta un número de 66 fragmentos recoge C. Austin, Comicorum 
Graecorum fragmenta in papyris reperta, Berolini et Novi Eboraci, 1973, 
págs. 7-32. 
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por eruditos anteriores. Desde que el estado ateniense oficiali- 
zó la representación de comedias el 486 a. C. en las Dionisias 
y el 485 en las Leneas, fue preciso registrar las solicitudes de 
coro, el nombre del corego (o coregos), el del didáskalos o di- 
rector de escena, el título de la obra y, después de la represen- 
tación, el del lugar ocupado en el concurso de las diferentes 
piezas. Restos de este material de archivo nos han devuelto 
cuatro inscripciones. 

1. Los denominados Fastos, que en trece columnas reco- 
gen datos desde los años 473/472 hasta el 329/328 a. C. entre 
los cuales están los nombres del corego y del poeta vencedor 
en la.comedia. 

2. Las Listas de los Vencedores, que comprenden los acto- 
res victoriosos en las competiciones cómicas de las Leneas 
hasta el s. mt a. C. y los poetas cómicos hasta el 150 a. C. 

3. Los Documentos Romanos, que enumeran los poetas 
cómicos vencedores a partir de la primera vez que compitie- 
ron. . 

4. Las Didascalías, gue en cuatro columnas enumeran: las 
tragedias de las Dionisias, las comedias de las Dionisias, las 
comedias en las Leneas y las tragedias en las Leneas. Esta ins- 
cripción, sin embargo, carece de valor para la comedia anti- 
gua. 

Por desgracia, las inscripciones no nos permiten fijar ni la 
primera victoria ni los sucesivos triunfos de Aristófanes. Nues- 
tro conocimiento sobre el particular se limita a los datos ofre- 
cidos por la tradición filológica. 

La labor de la filología alejandrina se centró e en hacer edi- 
ciones críticas (diorthóseis), catálogos razonados (pínakes) y 
comentarios exegéticos (hypomnémata) de las comedias, don- ` 
de a veces se discutían cuestiones de crítica textual. El primero 
en ocuparse en el Museo alejandrino de la comedia antigua fue 
Licofrón de Calcis, contemporáneo del gran Zenódoto de Éfe- 
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so 83, quien preparó una edición de los cómicos y aclaró en 
nueve libros «Sobre la comedia» palabras raras de Cratino, Éu- 
polis y Aristófanes. Calímaco de Cirene compuso un gran ca- 
tálogo, continuación de las Didaskalíai de Aristóteles, en el 
que aparecía una lista de poetas cómicos por orden cronológi- 
co a partir de su primera victoria. Comentarios a las comedias 
los hicieron Eufronio de Quersoneso 84, Dionisíades de Ma- 
los 55, Eratóstenes de Cirene 86, Aristófanes de Bizancio 87, He- 
liodoro y Aristarco. 

En la escuela de Pérgamo trabajaron sobre Aristófanes 
Crates de Malos y Caristio. En el siglo 1 a. C. Timáquidas de 
Rodas hizo un comentario que tocaba también problemas tex- 
tuales. Muy importantes fueron los hypomnémata de Dídimo 
que recogió un abundantísimo material entre aclaraciones de 
palabras, datos históricos, biográficos, de crítica textual, etc. 
De la métrica se ocupó Heliodoro (s. 1 d. C), y en ei s. n d. C. 
Símaco le dedicó unos comentarios, que constituyen una de las 
fuentes principales de los escolios. El último comentarista anti- 
guo conocido fue Phaeinos. 

La primitiva hipótesis de que sólo hubiera un corpus de 
escolios y un arquetipo de las obras aristófanicas, compuesto 
en el s. Ix con la transliteración a la minúscula, hoy se ha dese- 
chado. La Suda, Tzetzes, algunos recentiores, ciertos prolegó- 
mena y el confeccionador del Índice Novati tuvieron a su dis- 
posición materiales antiguos, como revelan determinadas 
faltas debidas a errores de lectura de la mayúscula, Esto apun- 


83 Cf, R. Peerreer, Historia de la filología clásica, Madrid, Gredos, 1981, 
tomo L págs, 197-198, 

84 Cf. PFRIEFER, 0.c., pág. 292. 

85 o.c., pág. 291. 

$6 o.c., pág. 290. 

87 o.c., págs. 340-341. 
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ta a la posibilidad de que hubieran llegado a la Edad Media 
manuscritos antiguos con prolegórnena, texto y escolios reuni- 
dos en la baja Antigüedad y que pudieran deparar, no sólo en 
el s. xri, sino incluso en el xiv, materiales antiguos a los filólo- 
gos. Transliterado ya a la minúscula el texto aristófanico en 
época de Focio y de Aretas (s. 1x), como atestigua la Suda, 
Tzetzes hizo un comentario a Pluto, Ranas y Nubes. 'Yanto él 
como Eustacio manejaron material antiguo. En la época de los 
Paleólogos (finales de los ss. xin y xiv), Máximo Planudes co- 
mentó el Pluto, y Manuel Moscópulo, la tríade bizantina. De 
mayor influjo en la filología posterior fueron los trabajos de 
crítica textual y métrica de Demetrio Triclinio (s. xiv), basa- 
dos en los de su maestro Tomás Magistro. La primera edición 
impresa fue la de Marco Musuro (sólo de nueve comedias, sin 
Lisístrata ni Tesmoforiantes), que se basó al menos en cuatro 
manuscritos. La sacó a la luz Aldo Manucio en Venecia en 
1498, 


La recepción de Aristófanes 


Durante el Renacimiento y el Barroco nuestro autor fue - 
poco conocido, salvo las obras de la tríade bizantina, al pesar 
sobre él las críticas adversas que en su día formularon Aristó- 
teles y Plutarco. Fue a finales del s. xvut, cuando las ideas de 
la Revolución francesa comenzaron a difundirse por Europa, 
el momento en que Aristófanes comienza a ser leído en su to- 
talidad y apreciado como el máximo exponente de la libertad 
de pensamiento y de palabra propia de la democracia. Del 
s. xIx proceden las principales colecciones de fragmentos, al- 
gunos estudios fundamentales sobre la estructura de sus co- 
medias y el gran debate filológico sobre el Sócrates histórico, 
en el que se opuso el testimonio del comediógrafo al de Pla- 
tón y Jenofonte. En nuestro siglo la popularidad del cómico 
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ha sufrido vaivenes semejantes, hasta el punto de ser el nú- 
mero de adaptaciones y representaciones de sus comedias 
una excelente piedra de toque para evaluar el límite de liber- 
tades que permiten los estados a los ciudadanos en cada mo- 
mento. 

Exigiría un espacio, del que no disponemos, ocuparnos de 
la recepción de Aristófanes en el Occidente europeo hasta 
nuestros días. Por ello nos sentimos eximidos de esa tarea pero 
no de la de decir dos palabras sobre la suerte deparada por el 
sino al cómico en nuestro país a partir del s. xvi. En esa centu- 
ria para quienes alardeaban de cultos, Aristófanes era un nom- 
bre más en la lista de autoridades de la Antigüedad clásica. En 
1520, cuando muy posiblemente no había un solo ejemplar de 
sus comedias en España, López de Zúñiga 8, en su réplica a 
Erasmo no tenía empacho en afirmar que Homero, Aristófa- 
nes, Demóstenes, Heródoto y Tucídides eran más conocidos 
entre los nuestros que lo fueron en otros tiempos los autores la- 
tinos más triviales. De modo parecido y sin saber muy bien lo 
que decía, Alejo de Venegas 5? mencionaba al comediógrafo 
como plato habitual del menú filológico de nuestros humanis- 
tas. Pero se impone reconocer que, aunque ignorado por la cul- 
tura oficial, Aristófanes fue un autor comentado en nuestras 
universidades. Recomiendan la lectura de alguna de sus piezas 
Luis Vives, Francisco de Vergara y Pedro Simón Abril. Juan 
Lorenzo Palmireno lo explicaba en Valencia en 1556 y otro 
tanto hizo el Brocense en Salamanca en el curso de 1578-1579. 
Francisco de Vergara (1537) y Pedro Juan Núñez (1589) le ci- 


88 Annotationes contra Erasmum Roterodamum in defensionem traslatio- 
nis Novi Testamenti, fol. 3 r s (citado por M. BATAILLON, Erasmo y España. Es- 
tudio sobre la historia espiritual del siglo XVI, México, 19662, 93). 

89 Primera parte de las diferencias de libros que ay en el Universo, Tole- 
do, 1540, libro IV, cap. XX, fol. XXX s., citado por M. BATAILLON, o. £., 727. 
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tan en sus gramáticas. Pedro Simón Abril realizó una versión 
castellana del Pluto 99, 

En la gran decadencia de los estudios humanísticos del s. 
xvi, que afectó de modo muy especial al griego, Aristófanes 
fue un perfecto desconocido. Aunque las constituciones de la 
Universidad de Alcalá le siguen mencionando entre los autores 
de recomendada lectura para la clase de medianos, es seguro 
que jamás uno sólo de sus pasajés fue leído en las aulas: Si la 
pedagogía literaria jesuítica desterró de la escuela a autor tan 
circunspecto como Terencio, con mayor razón hubiera lanzado 
el anatema sobre el nuestro, de haber sido autor frecuentado 
por el uso. Quienes como el maestro Gonzalo de Correas ?! po- 
seían varias ediciones de sus obras las reservaban únicamente 
para solaz personal suyo. Espíritus satíricos, y a veces choca- 
rreros, como un Quevedo, si tuvieron alguna vez contacto con 
el cómico, es algo que está por demostrar. En cambio, su editor 
y comentarista, Jusepe Antonio Gónzalez de Salas ?? no sólo 
había leído las comedias aristofánicas, sino también sus esco- 
lios. No obstante, el patrimonio bibliográfico español se enri- 
queció a finales de siglo con los códices aristófanicos que el 
duque de Uceda trajo de Sicilia (ca. 1690) y que actualmente 
se custodian en la Biblioteca Nacional. 

A comienzos del xvm, durante su estancia en Sevilla ( 1711- 
1715), Manuel Martí pudo comprar un códice perteneciente en 


90 Cf, J, López RUEDA, Helenistas españoles del siglo XVI, Madrid, CSIC, 
1973, passim (vid, índice, s. v. “*Aristófanes') 

9! Cf. la «Memoria de Ios libros, q(ue) el maestro Gonzalo Correas dexó 
al Colegio de Trilingue. Libros Griegos y Grecolatinos», en E. pe ANDRÉS, He- 
lenistas españoles del siglo XVII, Madrid, Fund. Univ. Esp., 1988, págs. 352- 
356. 

22 Cf, E, ps Quevepo, Obra poética, ed. de J. M. Blecua, Madrid, 1969, 
tomo I, 102 y 232. 
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su día a Nicéforo Gregorás %, que, entre otras obras, contenía 
las comedias de Aristófanes cuya lectura le motivó a escribir 
unas Observationes in Aristophanis Comoedias, por desgracia 
perdidas ?^. El interés de Martí por el cómico se transmitió a su 
discípulo Gregorio Mayáns y Siscar 95, y a través de las reco- 
mendaciones de éste a otros personajes del s. xvnr (Capdevila 96, 
Pérez Bayer 97). La curiosidad por nuestro autor aumenta en las 
` dos últimas décadas del siglo con el vigoroso resurgir de los es- 
tudios clásicos en el reinado de Carlos III. Sorprendentemente, 
Fray Bernardo de Zamora recomienda su lectura en su Gramáti- 
-ca griega filosófica 9, Su sustituto en la cátedra de Salamanca, 
Ambrosio Rui Bamba explicó en clase el Pluto ??. Casimiro 

Flórez Canseco, en su Método para el estudio de la lengua grie- I 
ga (1783) 100, propone su lectura, aunque omitiendo, eso sí, los 
lugares obscenos. Pedro Estala publicó una traducción del Pluto 
en 1794 !01, en la que elimina, o traduce ai latín, los pasajes in- 
decorosos, que le valió una buena crítica de Menéndez Pelayo. 


93 Cf. L. Gu, Emmanuelis Martini, Ecclesiae Alonerisis Decani, vita, 
scriptore Gregorio Maiansio, Generoso Valentino, estudio preliminar, edición 
bilingüe y comentario, Valencia, 1977, $ 90, pág. 165. 

94 Cf. L, Gr, «Apuntes autobiográficos», Estudios de humanismo y tradi- 
ción clásica, Madrid, Univ. Complutense, 1984, $ 38, pág. 303. 

95 M. Prser, Gregorio Mayáns y Siscar, Epistolario IV. Mayáns y Nebot 
(1735-1742). Un jurista teórico y uno práctico. Transcripción, notas y estudio 
preliminar, Valencia, 1975, ep. 44, pág. 88. 

26 Ibid., ep. 189, pág. 232. f 

9! A. MESTRE, Gregorio Mayáns y Siscar. Epistolario VI. Mayáns y Pérez 
- Bayer Transcripción, notas y estudio preliminar, Valencia, 1977, pág. XIII. 

98 Cf, C. HenvANpO, Helenismo e Ilustración (El griego en el siglo XVII 
espafiol), Madrid, 1975, pág. 121. 

9 Ibid., 224. 

100 Thid., pág. 346. 

01. El Pluto, Comedia de Aristófanes. Traducida del Griego en verso Cas- 
tellano. Por D. Pedro Estala, Presbítero. En Madrid en la Imprenta de San- 
cha. Año de MDCCXCIV. 
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La primera versión completa de Aristófanes al español fue 
realizada por Federico Baraibar y Zumárraga en 1874. Publica- 
da por la Editorial Hernando, apareció precedida de un prólogo 
de Menéndez Pelayo sobre el teatro griego en España y ha sido 
reeditada en numerosas ocasiones (la última en 1979). Barai- 
bar, como Estala, suaviza las expresiones del cómico y prefiere 
verter al latín aquellas otras que podrían ofender la sensibili- 
dad del lector. 

Descontada la traslación de Martínez Lafuente (1916), que 
se resiente de los defectos de todas las traducciones de la Ed. 
Prometeo, entre otros el de haberse realizado indirectamente 
sobre traducciones francesas, el resto de las versiones de la 
obra aristofánica completa ha visto la luz en la segunda mitad 
del siglo xx. Pero no son las numerosas versiones el índice 
más elocuente de la creciente afición al cómico en el mundo 
de habla española, sino las representaciones de sus obras como 
teatro vivo, con diferente grado de adaptación a las exigencias 
de un püblico moderno. Desde la restauración de la democra- 
cia, Aristófanes se ha puesto de mpda entre nosotros, como 
por lo demás ha venido ocurriendo en Europa desde 1945 has- 
ta la fecha. l 

Muy otro fue el albur que corrió el cómico ateniense bajo 
las dictaduras de diverso pelaje —fascismo, nazismo, comunis- 
mo, nacionalcatolicismo- padecidas en Europa y en América. 
Si el sentido del humor no fue un don que caracterizara a los 
nuevos tiranos del siglo xx, todos ellos, en cambio, gozaron de 
finísima sensibilidad para barruntar la peligrosidad de la ká- 
tharsis cómica, tan certeramente intuida por Umberto Eco en 
El nombre de la rosa. Las virtualidades destructivas del ridícu- 
lo, no sólo las han captado en las obras de Brecht, los filmes de 
Lubitsch y Charles Chaplin (recuérdense To be or not to be y 
El gran dictador), sino en las mismísimas reposiciones de 
obras tan lejanas en el tiempo como las comedias de Aristófa- 
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nes. Los casos de censura post mortem del poeta que se podrí- 
an citar entran en la antología de lo pintoresco. En la década de 
los cincuenta un obispo salmantino le hacía llegar a un cate- 
drático de griego de la Universidad su reprobación por haber 
comentado en clase Las nubes. Esa misma década, en plena 
efervescencia de la caza de brujas, el senador McCarthy acusa- 
ba de intento de propagandismo comunista a un proyecto de 
escenificación de Las asambleístas. En la década siguiente, la 
Junta de Coroneles prohibía en 1967 representar en Atenas y 
en Epidauro Las aves y Las ranas, Aunque estas piezas no son 
precisamente las más subversivas de Aristófanes, se prestaban 
a vitandas asociaciones. En la primera, cabía encontrar una 
alusión a la insoportable atmósfera de Atenas, que invitaba 
emigrar en busca de mejores condiciones de vida, como les 
ocurría a los protagonistas de la pieza. La parábasis de la se- 
gunda, con su llamamiento a la concordia ciudadana y al regre- 
so de los exiliados, involuntariamente recordaba el destierro y 
privación de los derechos cívicos de Melina Mercuri y Mikis 
Theodorakis. 

Las críticas al poder establecido del movimiento estudiantil 
dei 68, el clamor por la paz en un mundo peligrosamente divi- 
dido en bloques militares, 1a revolución sexual y las reivindi- 
caciones feministas, han contribuido, por el contrario, a la re- 
valorización de las piezas aristofánicas, que solían mantenerse 
en pudibundo olvido. À ello se ha sumado, como consecuencia 
de la nivelación de las diferencias entre los sexos y las clases 
sociales, la supresión de los tabúes lingüísticos, que han dado 
mayores posibilidades de versión al cómico. Aristófanes se ha 
puesto así en candelero y ha adquirido un insólito aire de mo- 
dernidad. Se puede decir, sin exagerar, que es, entre los anti- 
guos, el autor de moda. Este fenómeno que venía dándose en 
Europa desde hacía tiempo, se ha observado en España en los 
ültimos veinte afios, sobre todo después de la restauración de 
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la democracia. Las comedias de mayor impacto social han sido 
precisamente las de mayor desenvoltura. Recordemos, entre 
otras, las versiones de F. Rodríguez Adrados 192, Elsa García 
Novo 103, A. López Eire 10%, A. Espinosa Alarcón 155, J. Pallí 
Bonet 106, M. Balasch 107, Ma, Teresa Amado Rodríguez 108, E, 
Rodríguez Monescillo 10, Luis M. Macía Aparicio 110 y J. Gar- 
cía López !!!, bien en edición bilingüe o en simple versión al 
castellano, catalán o gallego. 

Junto a estas versiones, realizadas con riguroso criterio fi- 
lológico, merecen mencionarse adaptaciones que han gozado 
del favor del público, como la de Fernando Díaz Plaja 112 o la 
de Agustín García Calvo 113 y el sinnúmero de representacio- 


102 Lisístrata, Las aves, Las avispas, La paz, Madrid, Editora Nacional, 
1975; Las asambleístas, en Teatro griego, Barcelona, Círculo de Lectores, 
1982, págs. 289-352. . 

103 Las nubes, Lisistrata, Dinero, Madrid, Alianza Editorial, 1987. 

104 Las asambleístas. Texto, introducción, nueva traducción y notas, Bar- 
celona, Bosch, 1977; Lisístrata, Introducción, traducción y notas, Salamanca, 
Hespérides, 1994. Excelente trabajo ambas obras. 

105 Las asambleístas, Granada, Instituto de Historia del Derecho, 1977. 

106 Pluto o La riqueza, Las nubes, Las ranas, Barcelona, Bruguera, 1969. 

107 Aristófanes, Comédies. Text i traducció, Barcelona, Fundació Bernat 
Metge, 1969-1977, 6 vols. Es éste el único Aristófanes bilingüe completo que 
haya visto la luz en España. 

108 Aristófanes, Nubes, Asemblearias, Santiago de Compostela, Clásicos 
en Galego, 1991. . 

109 Acarnienses en ed. bilingüe provista de notas y una extensa introduc- 
ción general, Madrid, C.S.LC., 1985 

1t0 Aristófanes, Comedias, Introducción, traducción y notas, Madrid, Edi- 
ciones Clásicas, 1993, 3 vols. 

lll Aristófanes, Las ranas, Introducción, traducción y comentario, Univ. 
de Murcia, 1994, 

12 De La paz, representada el 23-X1]-1969 en el Teatro Español de Ma- 
drid, bajo la dirección de Miguel Narros y Francisco Nieva. 

113 De Los acarnienses, con el título de Los carboneros, representada en 
el templo de Debod en Madrid el verano de 1991. 
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nes llevadas a cabo por grupos de estudiantes, de bachillerato o 
de universidad, bajo la dirección de entusiastas profesores 
(José Luis Navarro y Rosa García Rodero entre otros). Es evi- 
dente el eco que encuentra en nuestra juventud el jocundo y vi- 
talista mensaje aristofánico. En esto no son una excepción den- 
tro del mundo que vivimos. Aquello tan conocido de «Make 
love, not war» que esgrimieron los hippies como lema hace 
años, dijérase salido de labios del cómico ateniense. Reírse con 
el sexo, la política, la religión y los tabúes sociales es una ex- 
celente manera de relajar las tensiones a las que hogaño como 
antañío vive sometido el ser humano. El espíritu de Aristófa- 
nes, por lo demás, parece hoy en día haber transmigrado a gru- 
pos teatrales como Els Joglars o a directores de cine como 
Almodóvar para seguir provocando entre los nuestros el bene- 
ficioso efecto de la kátharsis cómica. 
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LOS ACARNIENSES 


PRÓLOGO 


Segün el argumento que antecede a esta pieza en los ma- 
nuscritos de Ravenna y en los dos parisienses, Los Acarnienses 
se representaron en el arcontado de Eutímenes, en las Leneas, 
a nombre de Calístrato, y obtuvieron el primer premio, que- 
dando en segundo lugar los Cheimazómenoi de Cratino y en 
tercero las Noumeniai de Éupolis. Dado que en el verso 67 de 
esta misma comedia se menciona el arcontado de Eutímenes, 
refiriéndose a hechos ocurridos con bastante anterioridad, se 
impone corregir Eutímenes (arconte en 437/436) por Eutino 
(426/425). Es la tercera obra escrita por Aristófanes -después 
de Los comensales y de Los babilonios, representados respecti- 
vamente en 427 y 426- y la más antigua muestra de la come- 
dia ática que se ha conservado. 

La moderna filología acepta unánimemente los datos de la 
mencionada Aypóthesis, con la única salvedad de Marta Sor- 
di !, quien ha creído encontrar en esta obra ecos de aconteci- 
mientos más recientes. La escena de la embajada persa del pró- 
logo ridiculizaría la primera y única embajada ateniense a 
Persia que tuvo lugar en el otoño del 425 (cf. Tuc., IV 50), con 


1 «La data degli Acamesi di Aristofane», Athenaeum 33 (1955), 47-54. 
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posterioridad a las Leneas. En el v. 593 se presenta a Lámaco 
como general, cuando su elección como otoarnyós 2 no fue 
para el año 426/425, sino para el 425/424 (Tuc., IV 75), dos 
meses después de las Leneas. El fracaso de la primera inter- 
vención de los atenienses en Sicilia, ridiculizado en el v. 606, 
no se hizo del dominio público en Atenas hasta el 424/423 (cf. 
Tuc., IV 58; 65). En el v. 651 se alude a los deseos de paz de 
los espartanos, cuando las negociaciones no se iniciaron hasta 
el verano del 425/424, después del fracaso de Pilo. La burla 
del posible incendio del arsenal por parte de los beocios (v. 
910 y sigs.) puede haberse inspirado en la toma de Delion (cf. 
Tuc., IV 106), que ocurrió en el otoño del 424. Por otra parte, 
en el v. 628 de la parábasis, Aristófanes se expresa en primera 
persona, lo que no se aviene con el hecho de haber concursado 
la pieza a nombre de Calístrato. 

Por todo ello, Marta Sordi postula una segunda redacción 
de Los acarnienses, que presentaría Aristófanes en las Grandes 
Dionisias del 422, afio en que los fastos escénicos no registran 
ninguna comedia suya, lo que sería un indicio de que no fue 
aceptada a concurso 3. Lo que no se comprende bien en este 


2 H. MúLLer-STRUBINO, Aristophanes und die historische Kritik. Polemi- 
sche Studien zur Geschichte von Athen im 5. Jahrhundert vor Chr, Leipzig, 
1873 (Scientia Verlag, Aalen, 19802, págs. 498-520, basándose en este verso, 
supone que la elección de los estrategos no se efectuaba en verano, sino en in- 
vierno. Lámaco, que había tomado parte en la incursión a Etolia (cf. Tuc. III 
98) y allí sería herido —lo que ridiculiza la escena final de nuestra pieza- re- 
sultaría elegido poco antes de las Leneas. Aristófanes, pära dar actualidad a su 
comedia reformaría el v. 593, que está en evidente contradicción con el v. 
1073 que muestra a Lámaco subordinado a los generales. Su teoría fue acepta- 
da por Th. ZIBLINSK1, Die Gliederung der altattischen Komödie, Leipzig, 1885, 
págs. 58-68, que explicó por esta modificación de la redacción original la au- 
sencia del agón epirremático en esta pieza. 

3 E. Lupino, «La cvupaxia tra Atene e Sitalce: un episodio del primo 
anno della guerra del Peloponneso (Tuc. H 29, 1-7)», Rivista Storica dell' An- 
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caso sería la insistencia del autor en participar en un certamen 
cómico con una obra ya premiada, haciendo sólo en ella ligerí- 
simos retoques. El argumento de que, escrita para abogar por 
la paz en un momento en que ésta parecía lejana, recuperaba 
su actualidad en el 423 después de las derrotas, espartana en 
Pilo y ateniense en Delion, no es convincente. El estado de 
ánimo de sus compatriotas distaba mucho de ser en estas fe- 
chas el revanchismo bélico que refleja el coro de lefíadores de 
Acarnas: antes bien, se aproximaba al cansancio que denota La 
paz representada en el 421, Por otra parte, los argumentos en 
que se basa esta hipótesis pueden ser fácilmente rebatidos *. 


tichitá 11 (1981), 1-14, aceptando la argumentación de la Sordi, cree encon- 
trar en las alusiones a Sitalces y a los odomantos un reproche a éstos y una 
evocación de la muerte de dicho rey (cf. Tuc, IV 101, 5), que tuvo lugar en el 
424. El tono burlesco de las escenas de Teoro y de los odomantos contradice 
esta interpretación, que por lo demás implicaría (algo sumamente improbable) 
que tan divertidas escenas, las más hilarantes de nuestra pieza, se hubieran 
añadido en la segunda redacción. 

4 Cf. K. I. Dover, «Aristophanes 1938-1955», Lustrum 2 (1957), pág. 73, 
y Th. GELZER, «Aristophanes», RE, Suppl.-Band XII, col. 1421. Como indicio 
puede valer la discusión interminable a la que se ha prestado la aparente in- 
congruencia entre el v. 593 y el v. 1073, que constituye el principal argumento 
de la Sordi. Sobre las soluciones propuestas ya se ha adelantado algo (cf. nota 
2). El problema se centra: a) sobre el significado de otgarnyós en el v. 593; 
b) la época del año en que se elegían los estrategos; c) el significado de oí 
otgarnyol en el v. 1073. J. van Lesuwen y W. Renn en los respectivos co- 
mentarios de sus ediciones estiman que el término otgarnyós en el v. 593 fue 
tomado del Télefo y que tiene, por tanto, un valor poético (como en Sór. Ant. 
8, Fil. 264) y no el técnico de la administración político-militar ateniense. 
KAHRSTEDT (RE XII, cols. 537-538) supone que se refiere a un anterior nom- 
bramiento de Lámaco como estratego. Como los otgarnyol se elegían des- 
pués de la sexta pritanía, según ARISTÓTELES (Const. de los aten. 44, 4), una vez 
celebradas las Leneas, se ha pensado o que el verso procede de una redacción 
posterior (Sordi, Lupino) o que la elección de los estrategos tenía lugar antes 
de las Leneas. A este parecer, sugerido por Müller-Strübing, se suman H. B. 
Mayor, «The strategy of Athens in the fifth century», JHS 59 (1939), 45-64, y 
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Los acarnienses, pese a ser una composición primeriza, re- 
únen todos los ingredientes del teatro aristofánico: crítica polí- 
tica? y social, parodia literaria y una justificación personal. 


D. M. Lewis, «Double representation in the strategia», JHS 71 (1961), 120. 
Los vv. 539-619 serían una adición de áltima hora, poco después de que 
Lámaco hubiera sido elegido general en una asamblea con escasa participa- 
ción popular. Por su parte W. K. Prrrcaerr, «The term of office of Attic strate- 
goi», AJP 61 (1940), 469-479», ha señalado las dificultades que implica 
sostener esta opinión en el caso de la sublevación de Samos. Una solución di- 
ferente ofrece M. V. Mourron, «Aristophanes, Acharnians 593 and 1073-41», 
CR 83 (1969), 141, basándose en B. D. Mznrrr, The Athenian year, pág. 218. 
La elección de los estrategos en el año intercalar de 425/424 se llevó a cabo 
antes de lo normal y, por consiguiente, con anterioridad a las Leneas. Por 
ello, no hay contradicciones entre el v. 593 y el 1073. Cuando se representa- 
ron Los acarnienses Lámaco era general electo, pero, al no haber entrado en el 
ejercicio del cargo, estaba todavía a las órdenes de los generales en activo, N. 
V. DuwBAR, «Three Notes on Aristophanes: Acharnians 593 and 1073-4, Pea- 
ce 991-2, Birds 1929», CR, n. s. 20 (1970), 269-270, aun mostrándose escép- 
tico sobre e] valor documental de nuestra pieza sobre el status de Lámaco y 
sobre el momento de la elección de los estrategos, observa que no hay con- 
tradicción entre ambos pasajes. En 1073 of otgatnyoi puede significar «tus 
colegas de generalato», de la misma manera que el probulo de Lisístrata, 609- 
610, se refiere a los suyos como toic xpopouAoc. La exclamación «¡Ay! ge- 
nerales más numerosos que valerosos» Ja puede proferir Diceópolis. Esta in- 
terpretación, que no explica demasiado bien esta atribución (al ser la queja 
más apropiada a Lámaco), supondría que los generales habían tomado su deci- 
sión en ausencia de Lámaco. Como se ve, las posibilidades de resolver el pro- 
blema son múltiples y ninguna de ellas plenamente satisfactoria, De inclinar- 
nos por alguna, optaríamos por la mucho más sencilla de Van Leeuwen y 
Rennie. 

5 Sobre este punto las opiniones se han dividido. Frente a quienes como 
G. Murray (A history of ancient Greek literature, London, 1897, págs. 281- 
282, y Aristophanes, a study, Oxford, 1933, pág. 271) estaban convencidos 
del carácter eminentemente político de esta pieza alegato por la paz, denun- 
cia de la actitud belicista de Cleón y Lámaco- desde que A. W. Gomme publi- 
có su conocido artículo «Aristophanes and politics», CR 52 (1938), 97-109 
(Recogido en sus More essays in Greek history and literature, Oxford, 1962, 
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Compuesta a los seis años de una guerra cruenta, sin que pu- 
diera preverse un final decisivo, en medio de las penurias y 
del hacinamiento ciudadano a que había dado lugar la concen- 
tración en Atenas de la población campesina (cf. Tuc., II 
105-114), refleja el punto de vista del pobre labriego que, 
arrancado de sus raíces, padece todas las incomodidades del 
enclaustramiento en un medio urbano y soporta la destrucción 
de sus campos, en la impotencia de ver sus anhelos de paz 
cumplidos y sin la menor esperanza de que su voz sea atendi- 
da, en un clima de exacerbado belicismo. La idea crítica que 
subyace a esta pieza es la misma que anima La paz y Lisístra- 
ta; para recuperar la prosperidad perdida es necesaria de todo 


págs. 70-91), en el que, por un lado, sostenía la irrelevancia de la postura polí- 
tica del cómico para valorar sus obras y, por otro, la imposibilidad de deducir 
de Los acarnienses si estaba o no a favor de la paz, se puso de moda hacer 
gala de cierto escepticismo sobre el mensaje que una lectura desprejuiciada de 
la misma cree encontrar. W. G. Forrest, «Aristophanes' Acharnians», Phoenix 
17 (1963), 1-12, sostiene que en el 425 a. C. los atenienses estaban tan meti- 
dos en la guerra que la idea de hacer la paz quedaba totalmente fuera del hori- 
zonte de sus opciones políticas. Parecido escepticismo muestran K. Dover, 
Aristophanic comedy, Londres, 1972, pág. 88, para quien nuestra pieza sería 
una «fantasía de egoísmo total», H.-J. NEwIGER, «War and peace in the co- 
medy of Aristophanes», FCIS 26 (1980), 219-237, en págs. 220-224, que 
acepta el parecer de Dover, y A. M. Bowie, «The parabasis in Aristophanes. 
Prolegomena, Acharnians», CQ 32 (1982), 27-40, quien estima imposible des- 
cubrir una intención seria en esta comedia. Frente a esta hipercrítica exagera- 
da G. E. M. pz Ste. Cnorx, The origins of Peloponnesian war, London, 1972, 
pág. 366; A. H. SOMMERSTEIN, en el prólogo de su edición (Acharnians, War- 
minster, 1980, pág. 32); L. EpMuNps, «Aristophanes! Acharnians», YCIS 26 
(1980), 1, han defendido el carácter político y pacifista de Los acarnienses, 
que con irrebatibles argumentos obtenidos de análisis rigurosos de la pieza 
han demostrado D. M. MacDoweLtL, «The nature of Aristophanes’ Akhar- 
nians», G&R 30, 2 (1983), 143-162; W. Kraus, Aristophanes' politische 
Komödien. Die Acharner/ Die Ritter, Wien, 1985, y H. P. FoLer, «Tragedy 
and politics in Aristophanes’ Acharnians», JHS 106 (1988), 33-47. 
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punto la paz. E] tema cómico es una ocurrencia disparatada: 

ya que una paz general es imposible, dadas las circunstancias, 

un ciudadano hará un pacto particular con el enemigo, demos- 

trará la futilidad de los motivos que han conducido a la guetra,. 
se beneficiará en exclusiva de las ventajas reportadas por la 

paz y, en la prosperidad material de que disfruta, se burlará del 

belicismo encarnado por un militar de renombre 6. 

Se hace díficil determinar si para Aristófanes el ambiente 
político-social de Atenas es una consecuencia de los condi- 
cionamientos bélicos o la guerra proviene de ese ambiente po- 
lítico-social. En todo caso, se da a entender que la continui- 
dad del conflicto se debe a los manejos de demagogos como 
Cleón, a la gestión de diplomáticos ineptos que dilapidan los 
fondos públicos en misiones interminables y a la arrogancia 
de ciertos mandos militares: circunstancias todas ellas propi- 
ciadas por la pasividad de un pueblo, remiso en acudir a la 
asamblea, permisivo con la actividad de los sicofantas, des- 
lumbrado por las argucias de los leguleyos en los tribunales. 
Un cuadro, en suma, inclemente, que nos deja en la incerti- 
dumbre de precisar, dentro de la exageración cómica, el punto 
de verdad que contiene. 

El problema de la credibilidad del cómico se plantea de 
manera distinta para el historiador que para el filólogo, cuya 
atención se centra preferentemente en los aspectos literarios de 
esta pieza. Dada la escasez de testimonios directos, se puede 
hacer uso de los datos de la comedia aristofánica, a la manera 
de V. Ehrenberg 7, otorgándoles un relativo crédito, o adoptar 


$ Un análisis detallado del final de la pieza puede encontrarse en M. PEL- 
LEGRINO, «Aristofane, Acarnesi 1097-1142: Aria di guerra e aria di baldoria», 
Aufidus 7, n° 19 (1993), 43-61. 

7 The people of Aristophanes. A sociology of old Attic commedy, Oxford, 
19512. 
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la postura hipercrítica de K. J, Dover š o de A. A. H. Chap- 
man 9, quienes se inclinan por tener a priori pot tan falso cuan- 
to dicen los comediógrafos en sus piezas, como los oradores en 
sus discursos. Cabe, asimismo, esbozar una metodología como 
ha tratado de hacer G. E. M. de Ste. Croix 10, para discernir 
dentro de los materiales cómicos lo que puede ser empleado 
como documentación histórica, sentando unos criterios de fia- 
bilidad; y cabe también, como propugna M. Attilio Levi !!, es- 
forzarse, en todo caso, por determinar la relación entre el pá- 
blico y la producción teatral, para tratar de comprender cuáles 
fueron las disposiciones y el talante de la masa de espectadores 
en el momento de la representación dramática. 

Habida cuenta de que lo cómico hunde sus raíces en el sub- 
consciente colectivo y de que entre el comediógrafo y su pú- 
blico se establece esa complicidad que hace brotar espontánea- 
mente la risa 12, el éxito obtenido por esta pieza demuestra que 
los atenienses aceptaron, captando bien el mensaje, la crítica 
aristofánica. El talante de la colectividad se mostraba cierta- 
mente receptivo a este tipo de recriminaciones jocosas. Frente 
a sectores belicistas, como los caricaturizados en el coro de 
carboneros de Acarnas (un grupo importante de la población 
del Ática entonces 13), era evidente que otros sectores no me- 
nos amplios de la población, por no decir, el pueblo entero de 


8 En su reseña de la obra de Ehrenberg en el Cambridge Journal 5 (1951- 
1952), 636 y sigs. . 

2 «Aristophanes and history», Acta Classica 21 (1978), 59-70. 

10 The origins of the Peloponnesian war, London, 1972, págs. 232-234. 

H «Gli 'Acarnesi' di Aristofane: un problema di metodo», RIL 112 
(1978), 90-95. 

1? El propio Chapman reconoce que e] genio de Aristófanes «reside más 
bien en su capacidad de reflejar los mültiples matices de la opinión y los pre- 
juicios páblicos que en la de provocarlos», art. cit. (en nota 7), pág. 67. 

13 Proporcionaban tres mil hoplitas al ejército (Tuc. H 19-20). 
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Atenas afioraba el perdido sosiego y las comodidades de la 
paz. No menos evidente es, ya que consta por el testimonio de 
Tucídides, la existencia de críticas a la estrategia preconizada 
por Pericles, que hasta el momento no producía resultados efi- 
caces. Aristófanes (v. 501 y sigs.) sabe reconocer la importan- 
cia del decreto de Mégara como origen de la guerra y, por 
ende, la responsabilidad del político en la ruptura de hostilida- 
des. La historia de los recíprocos raptos de prostitutas entre 
megarenses y atenienses (vv. 524-529) como raíz de ésta, en su 
exageración evidente, no surtiría el efecto de comicidad busca- 
do 14, de no existir una conciencia colectiva, no por difusa me- 
nos real, de la futilidad de las razones originarías del conflicto. 

La guerra ¿a quién beneficiaba? Sin duda no era al pueblo 
menudo, sino al funcionariado püblico, como los enviados en 
misión diplomática con dietas elevadas, o a ciertos mandos mi- 
litares bien retribuidos. Cualquier exageración cómica que se 
hiciese en este sentido, con su carga demagógica, tenía asegura- 
do el éxito en el gran público, que, lógicamente, no tenía acceso 
a los altos cargos de la administración militar y del gobierno. 
Lo cómico, como señala la estética marxista con razón !5, surge 
de las contradicciones de la sociedad humana -en este caso, de 
los deseos de recobrar la paz, por un lado, y los de proseguir la 
guerra hasta la victoria, por otro— y de la íntima convicción de 


14 El propio Aristófanes en La paz (vv. 603-628) da otra explicación dife- 
rente del origen de la guerra, aunque atribuyéndolo también a razones perso- 
nales de Pericles. Se estima en general la historia del rapto de mujeres como 
una parodia de Heródoto, aunque C. W, Fornara, «Evidence for the date of 
Herodotus publication», JAS 91 (1971), 25-34, se inclina a ver aquí más bien 
una parodia del Télefo. Al menos, la de Heródoto es más perceptible en Aves 
1124-1138. Sobre el tema cf. también G. PerroTTA, «Erodoto parodiato da 
Aristofane», RIL 59 (1926), 105-114. 

15 Cf, sobre esta cuestión, I. STARK, «Die aristophanische Komódienfigur 
als Subjekt der Geschichte», Klio 64-71 (1982), 67-74. 
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que el hombre es el creador de los condicionamientos de su 
mundo social y está capacitado, por tanto, para alterarlos, como 
hace el protagonista de Los acarnienses frente a la alienación 
de sus conciudadanos. Abstracción hecha de los resultados 
prácticos, la crítica cómica se mostró efectiva de momento: la 
propaganda pacifista, con la evocación de tiempos más felices, 
descargó en risas el malestar causado por las privaciones y las 
penalidades de la guerra en la población de Atenas. Los ate- 
nienses, empeñados en un conflicto de supervivencia, al pre- 
miar nuestra pieza, no sólo denotaron tener la capacidad inte- 
lectual de captación estética del mensaje cómico, sino una salud 
moral a toda prueba. Rara vez en la historia, en ocasiones simi- 
lares, se otorga semejante libertad de palabra a los poetas. 
Aunque tal vez haya que matizar esta afirmación, cuando 
se observa que Aristófanes hizo comportarse a su héroe Diceó- 
polis con todas las precauciones que la tradición atribuye a los 
personajes que se atrevieron a sugerir reformas en la legalidad 
vigente o a formular propuestas contrarias a la opinión püblica 
mayoritaria. Así, el que Diceópolis haga su defensa de los la- 
cedemonios con la cabeza puesta en un tajo tiene un paralelo 
en la costumbre locria de obligar a quienes presentaban una 
ley nueva a defenderla con la soga al cuello !6 y el pilídion 
(“gorrito”) misio que le pide a Eurípides evoca aquél con el que 
se présentó Solón en el ágora a declamar, fingiéndose loco, su 
elegía sobre Salamina. También el revestirse de harapos no es 
ajeno a los procedimientos habituales para despertar la compa- 
sión de los jueces o de la asamblea. Hay, por decirlo con las 
palabras de A, Mastrocinque 1”, una “clave legislativa” que ex- 


16 DemósTENES, Contra Timócr. 139, PoLreno II 33, Esrongo IT, pág. 165 
Meineke, PoLmio XII 16, 10-11, Droporo XII 17, 4-18, 4. 

U «Gli stracci di Telefo e il capello di Solone», SIFC 77, 3.3 ser., vol II, 
fasc. 1 (1984), 25-34, en pág. 28. 
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plica la cautela de Diceópolis al disponerse a hablar contro- 
corrente, tan distinta de la actitud amenazadora y chantajista 
que adopta parodiando el proceder de Télefo. 

Junto al aspecto político, efectivamente, hay otro en nues- 
tra pieza, no menos importante: el paródico. La larga escena 
(vv. 393-489) en que Diceópolis va a pedir prestado a Eurípi- 
des el disfraz de mendigo de Télefo 1$ no sólo es una «elabora- 
da parodia del espíritu de los dramas de Eurípides y de su rea- 
lismo al vestir sus héroes con harapos» como dice Dearden 19, 
sino que desempeña una función dramática primordial en 
nuestra pieza, según ha puesto de relieve R. M. Harriott 20. Los 


18 Télefo, rey de Misia, herido por Aquiles, se entera por un oráculo de 
que sólo el causante de su herida le puede curar. Disfrazado de mendigo, se 
presenta en Argos, donde se encontraban los jefes aqueos; defiende ante ellos 
la persona de Télefo y a los troyanos, con lo que queda patente su identidad. 
Aquiles pide su muerte, pero Télefo amenaza con matar al pequeño Orestes 
que había tomado como rehén con la complicidad de Clitemnestra, si no se le 
permite terminar su discurso. Aquiles, por fin, se aviene a dejarle el arma con 
que lo había herido, cuyo contacto le cura, Esquilo también compuso un Téle- 
fo y Sofocles trató el mismo tema en sus Misios. La elección de este personaje 
y no otro del amplio muestrario que ofrece Eurípides estriba en su adecuación 
a las circunstancias de Diceópolis y del propio Aristófanes. Télefo se disfraza 
deliberadamente de mendigo para justificar sus acciones pasadas. Aristófanes 
ha sido víctima de calumnias y hasta se puso en duda su ciudadanía ateniense; 
cf. H. P. Forex, «Tragedy and politics in Aristophanes! Acharnians», JAS 108 
(1988), 33-47. . 

19 C. W, DBARDEN, The stage of Aristophanes, Londres, 1976, pág. 55. 

20 «The function of the Euripides scene in Aristophanes! Acharnians», 
G&R, second series, 29 (abril 1982), 35-41. Los harapos con los que se revis- 
te Diceópolis subrayan Ja menesterosidad a la que ha reducido la guerra al 
*cash-consumer' ateniense, en tanto que los vistosos arreos militares de Lá- 
maco (quien, por lo demás, era pobre) visualizan el medro en la guerra de mi- 
litares y belicistas. Las quejas y las motivaciones de Diceópolis son funda- 
mentalmente de índole económica, aunque tengan también un fuerte 
componente político y social; cf. S. Douaras OLson, «Diceopolis? motiva- 
tions in Aristophanes’ Acharnians», JHS 11 (1991), 200-203. 
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acarnienses no se limitan a citar literalmente versos del Télefo, 
sino que han tomado de esta pieza tres elementos fundamenta- 
les: el disfrazarse de mendigo, la toma de un rehén, y el hablar 
a favor del enemigo. Lo primero encubre la realidad bajo una 
apariencia engafiosa que conduce al primer enfrentamiento de 
Diceópolis con Lámaco, tras la división de pareceres en el coro 
entre los indignados por sus palabras y los convencidos por 
ellas (vv. 571-625). En este enfrentamiento quedará claro que 
el verdadero ciudadano xonotós es Diceópolis, en tanto que 
Lámaco se revelará bajo sus arreos militares como un 
oxovdagxidns y un poðagyilðng (vv. 595-597), que con su 
conducta, aparentemente heroica, favorece el medro personal 
de los jóvenes vástagos de las clases superiores. Desvelada así 
la verdadera naturaleza del protagonista y la de su oponente, el 
final de la pieza se encargará de dar a uno y otro su merecido. 
La paratragoedia en este caso no es un mero vehículo de la 
crítica literaria, sino que se integra de una manera esencial en 
la estructura dramática de la pieza. 

Un aspecto de Los acarnienses que suscita no pocos pro- 
blemas son las numerosas alusiones personales que contienen, 
tanto puestas en boca del protagonista como en las del corifeo 
y el coro. Desde un primer momento, Diceópolis revela su 
enemistad personal con Cleón. Ya desde el v. 5 del prólogo 
hace constar su regocijo por los cinco talentos que *vomitó'. 
En el verso 377 se alude a los malos tragos que le hizo pasat 
por la comedia del aiio pasado (Los babilonios) y a cómo lo 
arrastró a la sede del Consejo para calumniarlo. En el verso 
501 afirma que Cleón ahora no podrá denunciarlo por hablar 
mal de la ciudad en presencia de extranjeros, El corifeo en los 
anapestos de la parábasis (v. 630 y sigs.) alude a la calumnia 
de Cleón, y en el pnigos (v. 659) de nuevo vuelve a referirse a 
las maquinaciones y maniobras en contra suya, por parte del 
demagogo. Aparte de esto, hay otras referencias personales 


82 COMEDIAS 


que ya desde antiguo se prestaron a las especulaciones de los 
filólogos, como la alusión a Egina, que tanto ha dado que pen- 
sar en la parábasis (v. 652), y la del coro (v. 1150 y sigs.) al co- 
rego, que en las Leneas le despidió sin cenar. En la parábasis se 
presenta como didáskalos del coro (v. 628) y como un maestro 
del pueblo, que con sus críticas descubre los falsos halagos, 
pone de manifiesto el especial régimen de democracia que pa- 
decen las ciudades sometidas al imperialismo ateniense, y pro- 
mete defender siempre en sus comedias lo justo. 

Si Los acarnienses se representaron a nombre de Calístrato 
¿cómo entender esta serie de referencias personales? Habida 
cuenta de que los asertos de la parábasis coinciden con lo que 
Diceópolis afirma de sí mismo, especialmente el decir lo justo 
(v. 500), según admite el guía del segundo hemicoro en el 
v. 562, se ha sugerido que fue Aristófanes en persona el que 
representó el papel de Diceópolis 21, Pero esta hipótesis cae 
por su base, ya que, con la misma legitimidad, se podría supo- 
ner que Aristófanes actuó de corifeo, como también se ha pro- 
puesto 2, Menos probable, dada la coincidencia de fondo entre 


21 Cf, C. BAnEy, «Who played Dicaeopolis» en Greek Poetry and Life. 
Essays presented to Gilbert Murray on his seventieth birthday, Oxford, 1936, 
págs. 231-240. Una opinión divergente es la de E, L. Bowe, «Who is Dicae- 
polis», JHS 108 (1988), 183-185, quien estima que Diceópolis representa al 
comediógrafo Éupolis; los nombres en -polis tienen habitualmente un primer 
componente verbal v. gr. Archépolis, Sosfpolis, los dos únicos que no lo tienen 
son Éupolis y Diceópolis. En este último, el público reconocería inmediata- 
mente al autor teatral, de la misma manera que en el Lábes y el Kyon de Avis- 
pas descubría a Laques y a Cleón. Con buenos argumentos, L. P. E. PARKER, 
«Eupolis or Dicaeopolis», JHS 111 (1991), 203-208, desmonta esta teoría y 
concluye que Diceópolis no es sino una variante del tipo cómico del anciano 
«adoptada, eso sí, para hablar momentáneamente en nombre del poeta y para 
afirmar, lo que es más importante, la paradójica 5uxotooúvn de la comedia» 
(pág. 208). 

22 Cf. Th. GELZER, o. c. (nota 4), col. 1421. 
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la parábasis de Los acarnienses con la de Los caballeros, es 
que todas las alusiones personales antedichas se refieran a Ca- 
lístrato. Si el poeta pone en boca de Diceópolis asertos, como 
ese de decir lo justo zegi thv nóv, lo es por la identificación 
de sus puntos de vista con los del héroe cómico, pero su verda- 
dero portavoz es el corifeo que transmite de un modo directo a 
sus conciudadanos su conciencia de ser un maestro de lo bue- 
no y de lo justo. Pero esto implica de alguna manera que los 
espectadores conocieran quién era el autor de la pieza; es de- 
cir, que tuvieran bien clara la diferencia entre autor y produc- 
tor teatral, entre el zoujvric y el «ouooóoói0óoxoAoc. Y al 
autor de comedias, todavía inexperto para asumir todas las res- 
ponsabilidades técnicas y económicas de una representación, 
pero con intervención cada vez mayor en los ensayos y puesta 
en escena de sus propias obras, parece referirse al título de di- 
dáskalos que atribuye el coro a Aristófanes en nuestra pieza, 
como con buenas razones sugiere Stephen Halliwell 2, 
Fundamental para la comprensión de ésta es la interpreta- 
ción de su protagonista Diceópolis 24, Desde su mismo co- 
mienzo 25 le vernos, en contraposición al resto de los figuran- 
tes, en soledad, como un modelo de ciudadanía, puntual en su 
asistencia a la asamblea, molesto por la tardanza de los magis- 
trados, descontento con la gestión de los asuntos püblicos y la 
continuidad de la guerra. Su misma forma de expresarse con 
términos poéticos, neologismos, coloquialismos, arcaísmos, en 


f 


23 «Aristophanes' apprenticeship», CQ 30 (1980), 33-45. 

24 Este antropónimo, atestiguado históricamente (IG H? 1622, 1. 685), 
como demuestra su uso adjetival en Pinparo (Pit. VIII 22), puede significar 
«el de la ciudad justa»; cf. L. EDMuNps, ‘Aristophanes’ Acharnians», YCS 26 
(1980), 1, nota 2. 

25 Sobre la estructura del prólogo, cf. V. GorbztEJEw, «De prologo Achar- 
nensium», Eos 39 (1938), 321-350, 
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variopinta dicción, demuestra, como ya observara Ivo Bruns ?6, 
que no representa un individuo, sino un tipo 27, que puede ana- 
lizarse en sus afinidades literarias con otros personajes aristo- 
fánicos de parecida índole, o desde el simbolismo que quiso 
otorgarle el poeta en esta pieza. Cedric H. Whitman 28 ha visto 
en Diceópolis una variante del héroe cómico, del individuo 
anónimo que supera su propia insignificancia, libera y exalta 
su yo individual. Hecha la paz en beneficio propio y en el de 
su familia, mediante su ponería engaña bajo el disfraz de Téle- 
fo a unos rudos campesinos; se enfrenta a Lámaco como eirón 
para mostrarse después como un alazón mayor que su rival; 
saca provecho de sus tratos mercantiles con el Megarense y el 
Beocio; no quiere compartir con nadie el mágico bálsamo de la 
paz y se burla inmisericorde del ciudadano herido en el cum- 
plimiento de su deber. La música de Los acarnienses sería, se- 
gún esta interpretación, «el canto de la salvación personal e in- 
dividual, entonado con júbilo estrepitoso e imprudente» 29. 
Pero cabe preguntarse si esta conclusión, por comprensible 
que sea para la mentalidad moderna, responde a la realidad de 
los hechos. Un representante tan descarado del individualismo 
insolidario, ¿podría haber recibido el nombre de «el de la ciu- 
dad justa»? Con aparato filológico más riguroso, Lowel Ed- 
munds 30 ha dado otra interpretación al tipo que se ajusta mejor 
al mensaje que Aristófanes quiso transmitir a sus contemporá- 
neos. Al asegurar su paz privada y retornar a su demo, Diceó- 


26 Das literarische Portrüt der Griechen im fünften und vierten Jahrhun- 
dert, Berlín, 1986, pág. 149. 

?! Sobre la lengua del prólogo, cf. H. Dn1er, «Zum Umgang des Aristo- 
phanes mit der Sprache, erläutert an den Acharnern», Hermes 106 (1978), 509. 

28 Cf. el cap, ITI («City and individual: Acharnians») en Aristophanes and 
the comic hero, Harvard, 19712, págs. 59-80. 

22 O. c., pág. 79. 

30 «Aristophanes! Acharnians», YCS 26 (1980), 1-41. 
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polis recupera su propia ciudad, al menos lo que era la verda- 
dera ciudad para ese sector campesino de la población del 
Ática cuyas penalidades menciona Tucíbines (II 16); una ciu- 
dad de estrechos horizontes, como simbolizan los límites del 
ágora que traza, en la que la comida, el sexo, la bebida y las 
condiciones de culto están aseguradas; una ciudad elemental, 
en suma, que corresponde a la primera ( la 4vayxootártn) de 
las mencionadas por Sócrates en la República (372 b 1-8) y 
que puede ser calificada de Ótxata, en el sentido de cumplir 
con sus deberes con los hombres y dioses. «La ciudad justa 
asegurada por la tregua privada de “Ciudad justa” está caracte- 
rizada de manera similar por la piedad estrecha, específica- 
mente dionisíaca y por su interés egoísta. El objetivo primario 
del nuevo orden de cosas de Diceópolis, que se funda en el sa- 
cramento dionisíaco, es celebrar el festival dionisíaco. Y es 
para conservar la piedad de este orden por lo que Diceópolis es 
egoísta. Su egoísmo, dentro de los términos de la pieza, prima- 
riamente es el resultado de la justicia piadosa, y solamente una 
ética externa a los presupuestos de la pieza podría hallarlo en 
falta» 31, Una ética moderna en definitiva, como la que subya- 
ce a la valoración hecha por Whitman de nuestro personaje. 
Aristófanes contrapone la “ciudad justa” -que es la ciudad en 
paz- a la ‘ciudad injusta”, que es la ciudad en guerra. En ésta 
proliferan la sicofancia, la impostura, los decretos ridículos, la 
retórica judicial. En aquélla, el culto de las divinidades dadoras 
de la vida y alegría, Dioniso y Afrodita. Para la comprensión 
del aparente materialismo y la falta de solidaridad de su prota- 
gonista es de capital importancia entender cómo el contraste 
entre ambas ciudades se presenta “in terms of language”. 
Hans-Joachim Newiger descubrió en 1957 32 y ejemplificó 


31 O. c., pág. 28. 
32 Metaphor und Allegorie, Zetemata 16, München, 1938, 
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después con ulteriores trabajos 33 un principio poético, propio 
de la comedia aristofánica, consistente en la transformación de 
lo metafórico en lo literal, es decir, de hacer aparecer in perso- 
na o materializado en escena lo que es una metáfora o una fi- 
pura de lenguaje. Pero, antes de referirnos a cómo el propio 
Whitman y Edmunds han sabido sacar provecho de ese descu- 
brimiento en el análisis de nuestra pieza, no está de más poner 
unos ejemplos de cómo el lenguaje —en este caso la onomásti- 
ca personal- determina la presentación aristofánica de los he- 
chos o le mueve a elegir sus títeres escénicos. 

Las escenas del prólogo se estructuran, después del parla- 
mento en solitario de Diceópolis, en torno a un enigmático per- 
sonaje cuyo nombre es Anfíteo 34. Los comentaristas han optado 
por darle al nombre el significado convencional de 'semidiós', 
cuando por su etimología no puede tener otro sentido que el de 
“dios por ambas partes”. Únicamente Müller-Strübing 35 se incli- 


33 «Krieg und Frieden in der Komódie des Aristophanes», AQPHMA, 
Hans Diller zum 70. Geburstag, Atenas, 1975; traducción inglesa en FCIS 26 
(1980), 219-237. 

34 La intervención de Anfíteo, tras las breves palabras del heraldo (v. 45), 
cierra el largo parlamento de Diceópolis (vv. 1-41), Su expulsión de la tribuna 
(v. 55) da paso a la divertida escena de la embajada persa (sobre ella cf, Ch. C. 
ChassoN, «Pseudartabas and his eunuchs: Acharnians 91-122», CP 79 [1984], 
131-136). Su reaparición en el v. 129 y su salida de escena (v. 133) para ir a 
negociar a Lacedemonia la paz privada de Diceópolis sirve de introducción a 
la embajada de Jos tracios (vv. 134-174). Su reaparición con las treguas en el 
v, 175 y su diálogo con Diceópolis sientan las coordenadas de la pieza y pre- 
paran la aparición del coro en la orquestra (v. 204). 

35 H. MOLLER-STRÚBING, O, c. (en nota 2), págs. 697-699, Por su familia, per- 
tenecía al Hnaje de los KZrykes, que desempeñaban hereditariamente el oficio de 
6a800xoL de los misterios de Eleusis, quienes tradicionalmente eran próxenos 
de Esparta (JexoroNrE, Hel. VI 3, 4-6) y se les confiaban misiones diplomáticas 
de paz (JeN., Banquete HI 14, IV 48). Hermógenes, por lo demás, estaba siem- 
pre falto de dinero (Prar., Crátilo 384 C 5; Jen., Mem. Il 10). Según se jactaba 
Calias (JeN., Hel. VI 6), su padre descendía por ambas partes de los dioses. 
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nó a considerarlo un mote cómico que encubría a un personaje 
de carne y hueso: Hermógenes, hijo de Hiponico y hermano de 
Calias. Pues bien, Sterling Dow 36 descubrió que este antropóni- 
mo correspondía a una persona real, del mismo demo que Aris- 
tófanes y muy posiblemente conocido suyo. Movido por las po- 
sibilidades etimológicas del nombre, Aristófanes le atribuye la 
concesión divina de hacer las paces con los espartanos y la ge- 
nealogía, que ánicamente se toma en serio Diceópolis. La ac- 
ción de Los acarnienses arranca de este acto de credulidad y es- 
tupendo hallazgo cómico 37: Anfíteo, un ciudadano del montón, 
viene a ser el mago que trae al protagonista las treguas ansiadas 
en forma de vino. 

Pero, aun sin caracterizar, Aristófanes sabe dar énfasis có- 
mico y crítico a la presentación misma de lo real. El personaje 
llamado Teoro, que en el v. 134 introduce el heraldo como em- 
bajador llegado tras una larga ausencia de Tracia es, sin duda, 
el mismo que aparece en Las nubes como perjuro y en Las 
avispas como un parásito de Cleón. En el contexto de nuestra 
pieza, dado que 0gooóç era el enviado oficial a una festividad, 
su propio nombre anticipa cuál fue su verdadera actividad en 
la corte de Sitalces, confirmada después por sus propias pala- 
bras. Aquella embajada no fue en definitiva otra cosa que una 


36 «Some Athenians in Aristophanes», AJA 73 (1969), 234-225, En un ca- 
tálogo de thiasótai (IG W, 2343), junto con el nombre del sacerdote de la co- 
fradía, aparecen otros 15, entre ellos el de Filónides, de quien se valió Aristó- 
fanes para representar Avispas, Anfiarao, Aves y Ranas, y el de Anfíteo. 

37 Cf. J. G. Gurrerrg, «Amphitheos and Anthropos in Aristophanes», Her- 
mes 102 (1974), 367-369, ha sostenido que el hallazgo de Sterling Dow no in- 
valida la identificación de Müller-Strübing. Supuesto que Aristófanes bajo el 
nombre de Anfíteo (una persona de carne y hueso) aludiera a Hermógenes, el 
chiste continuaría con la pregunta del heraldo (Odx ávBgwxos...), ya que 
por Aristóteles se sabía (Ér. Nic. 1147 b 34) que Ánthropos era el nombre de 
un vencedor olímpico, lo que ha sido confirmado por el P. Oxy. 222, col. H, lí- 
nea 3; Ánthrópos fue vencedor del pugilato en el 456 a. C. 
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Ogopio, una romería, una fiesta para sus componentes. Al me- 
nos en la valoración aristofánica. 
E] pundonoroso militar que era Lámaco, aunque se refiera 
a sí mismo como general (v. 593), en realidad lo presenta Aris- 
tófanes como un taxiarco subordinado, según él mismo dice 
(v. 1077), a «generales más numerosos que valerosos», el cual 
cumple con su deber saliendo de operaciones un día festivo 
para ser víctima de un percance inmerecido que nada tiene de 
heroico. ¿Por qué la crueldad de Aristófanes en presentarle 
como un anticipo del miles gloriosus? 38, Se hace díficil creer 
que entre el personaje real y su caricatura escénica hubiera ex- 
cesivos puntos de contacto. La elección de su figura, como en 
el caso anterior, la daba sin duda la ambigüedad etimológica 
de su nombre ( del prefijo Aa- relacionado con Aav que se en- 
cuentra en Àaxatostoyov, o bien la forma dórica de Aaóc, 
que en ático hubiera dado un Aeop xoc como en IG II, 
1894). ¿Qué quería decir en realidad Aópayoc: el “campeón 
del pueblo” o el *rebelicoso*? 3%, En todo caso, el nombre se 
prestaba a jocosos juegos de palabras (rogayuátov te xai 
payõv xai Aauáxov &aoAXXoystc, v. 269/270, là sróvol TE 
xod. påyar xal Adaro, v. 1071), a los que se podrían añadir 
asociaciones como TOÙG Aóyovc xai tovc AÓpovs (v. 1074) y 
toda la parafernalia militar de penachos y gorgonas. 
` Hasta cierto punto, pues, cabe decir con Whitman que es- 
tos caracteres son “imágenes”, pero hay otro tipo de ellas que 
abocan en la acción, las imágenes dramáticas: por ejemplo, la 


38 Exactamente no, puesto que, si el miles gloriosus en el fondo es un co- 
barde, Aristófanes no pone en duda la valentía de Lámaco y sólo pretende 
simbolizar en él la «arrogancia del oficial de carrera», como dice W. KRAUS, 
Aristophanes’ politische Komödien, Die Acharner / Die Ritter, Wien, 1985, 
pág. 97. 

39 Este punto ha sido bien tratado por J. A. O. Larsen, «The Acharnians 
and the pay of taxiarchs», CP 41 (1946), 91-07, 
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de representar la paz como vino, lo que anticipa las drinking 
scenes del final. Junto a éstas hay imágenes dominantes (con- 
trolling images) como la del carbón, originada por la profe- 
sión del coro, que determina, entre otras cosas, los nombres 
de los coreutas y la naturaleza del rehén tomado por Diceó- 
polis. 

Pero ha sido Edmunds quien ha llevado sistemáticamente 
Ja investigación sobre esta implicación de las imágenes lin- 
güfsticas en el desarrollo de Los acarnienses. El tomar el tér- 
mino spondái “treguas” en su sentido literal (“libaciones”) con- 
duce a que el protagonista las ‘libe’ y las “beba” (v. 199), con 
lo que lo político (la tregua), lo privado (el beber) y lo sagrado 
(la libación) se unen en un mismo plano; y de ahí que de un 
acto meramente profano se pase a la celebración de las Dioni- 
sias camperas. La procesión fálica que entraña conduce a po- 
ner de relieve los aspectos sexuales de la paz, después mani- 
fiestos en la escena del Megarense, y que, unidos de nuevo al 
vino, aparecerán al final de la pieza. La aparente falta de soli- 
daridad de Diceópolis con el campesino que ha perdido sus 
bueyes no es tal, sino un acto apotropaico, como pone de relie- 
ve que dé parte del bálsamo de la paz a la recién casada. A lo 
largo, pues, de una serie de interpretaciones literales de figuras 
del lenguaje que se van plasmando en acción dramática se lle- 
ga a un final en el que «la base ritual de la comedia se reafirma 
y restaura y se consagra de nuevo el lugar de la comedia en el 
festival, en este caso las Leneas 40». 

Desde el punto de vista de la puesta en escena, Los acar- 
nienses plantean algunos problemas. No hay unidad de lugar. 
El prólogo se desarrolla en la Pnix, la acción pasa después al 
campo y de allí a la ciudad, ante la casa de Eurípides; poste- 
riormente transcurre en el campo, luego ante las casas de Di- 


40 O. c., pág. 25. 
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ceópolis y de Lámaco, en un espacio que figura ser el mercado 
privado de Diceópolis. La decoración exige al menos dos ca- 
sas (probablemente tres): una de ellas, la que representa, segün 
el cambio de lugar, la casa de campo de Diceópolis, tiene una 
azotea (v. 262). Bsta misma casa, de no montarse una especial- 
mente destinada al efecto, puede figurar como la de Eurípides, 
para lo cual era preciso que estuviera provista de &xxxArua 
(v. 408 sigs.), por último, puede valer como la casa en la ciu- 
dad de Diceópolis, en tanto que la otra representa la de Láma- 
co. Tampoco hay unidad de tiempo, o, mejor dicho, se juega 
muy libremente con la duración de las ausencias de los acto- 
res. La ida a Esparta y el regreso de Anfíteo a Atenas tienen 
lugar entre los versos 133 y 175. 

El número mínimo de actores requerido para la representa- 
ción es de cuatro o quizás cinco, si el que hacía de Anfíteo no 
abandonaba la escena para asumir el papel de Pseudartabas (v. 
100 y sigs.). Una repartición posible de los papeles podría ser: 
el protagonista (Diceópolis), un segundo actor podría encar- 
garse de representar al Embajador, Teoro, Eurípides, Lámaco, 
el Megarense, el Beocio, el Labrador, el Padrino de boda; un 
tercero haría de Anfíteo, de la hija de Diceópolis, el esclavo de 
Eurípides, el sicofanta, el mensajero de Lámaco, el segundo 
heraldo, el mensajero del sacerdote de Dioniso; y un cuarto, 
del heraldo de la Asamblea, la hija del Megarense, Nicarco y 
el mensajero de los generales. Un extra se encargaría de repre- 
sentar a Pseudartabas 4!. 

Una especial dificultad diete m invitación al &zo- 
dveodan del v. 627, al inicio de la parábasis (&AÀ' å&noĝúvteg 
toig å&vanratotog &xiopnev). El coro de viejos acarnienses en 
vez del himátion lleva el tríbon (vv. 184, 343), que era un 


41 Cf. A. PicKARD-CAMBRIDGE, The dramatic festivals of Athens, Oxford, 
19692, págs. 149-150. 
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manto corto de lana que dejaba en libertad las piernas. Un es- 
colio informa que el coro se despojaba de sus mantos para fa- 
cilitar así los movimientos de una viva danza. Pero éste no 
puede ser el caso en la parábasis de nuestra pieza, ya que una 
danza alocada hubiera distraído la atención del mensaje serio 
que en este momento se transmite al auditorio, sin contar con 
que semejante recurso no se aviene a la naturaleza del coro de 
ancianos. La explicación de que los coreutas se despojaban de 
sus máscaras no es convincente 42, porque siguen hablando 
como viejos acarnienses y es la máscara y no el vestido lo que 
caracteriza al personaje teatral, sin contar con que el verbo 
åroðúsoðon se refiere siempre a la ropa. Tampoco es convin- 
cente la teoría de que dicho verbo está empleado metafórica- 
mente en el sentido de «arremangarse y poner manos a la 
obra» Y, ya que esta acepción, tomada del atletismo, es tardía. 
Por todo ello, y fijándose en terracotas que representan actores 
cómicos vestidos con tríbón, Robert C. Ketterer ^* opta por la 
interpretación literal del término. El tríbón cubría los hombros 
y la cabeza, dejando sólo en libertad un brazo (lo suficiente 
para tirar piedras, vv. 280 y sigs), pero impedía la gesticula- 
ción necesaria para dar énfasis retórico a lo que se decía con 
brazos y manos. La invitación a desnudarse, como jóvenes 
atletas, a un coro de ancianos, para ejecutar unos desmayados 
ejercicios retóricos crearía, por lo demás, un ‘visual joke” muy 
propio de la comedia. 


42 Cf. O. NAVARRE, Le théâtre grec, Paris, 1950, pág. 150, y G. SIFAKIS, Pa- 
rabasis and animal choruses, London, 1971, págs. 16-17, que resume esta 
teoría adelantada por primera vez por C. Kock. 

43 Cf. A. M. Dare, «Old comedy: The 'Achamians' of Aristophanes», Co- 
liected Papers, Cambridge, 1969, pág. 290, que se basa en el compuesto 
¿narodvoaL (Lys. 615) para dar esta interpretación. 

4 «Stripping in the parabasis of Acharnians», GRBS 21 (1980), 217-221; 
cf. M. BIEBER, The history of the Greek and Roman theatre, London, 19612, 
pág. 39, figs. 135-138. 


92 COMEDIAS 


No es del todo convincente la hipótesis de A. M. Dale 4 y 
de A. H. Sommerstein 46 de que las escenas de cocina (vv. 
1003 y sigs.), que presuponen las órdenes de Diceópolis, se 
ejecutaran en realidad, lo que implicaría que se viese el interior 
de su casa y el empleo del ecciclema por segunda vez. Diceó- 
polis puede dirigirse al interior desde fuera. El verso 1096 
(«cierra la puerta y que alguien coloque la comida en la cesta») 
tampoco presupone que haya que replegar el ecciclema para 
dejar libre el espacio. Sobre el ritmo rápido en la representa- 
ción de los preparativos de la marcha de Lámaco y de Diceó- 
polis, pueden leerse las observaciones de Rosemary Harriott ^". 

Dos palabras ahora sobre la traducción que ofrecemos. Ex- 
tendernos en consideraciones sobre la manera de verter en una 
lengua moderna un texto tan vivo y condensado como el de 
Aristófanes, nos parece fuera de lugar. Los criterios que hemos 
seguido, el lector puede fácilmente deducirlos por su cuenta. 
Las crudezas del lenguaje, por lo demás, ya no molestan a los 
oídos de nadie. Son otros los aspectos de mi versión que pue- 
den quizá herir ciertas susceptibilidades: concretamente, el 
empleo de un 'gallego' y un 'catalán' sui generis para reprodu- 
cir respectivamente las formas dialectales que pone Aristófa- 
nes en boca del Megarense y del Beocio. Que nadie se escan- 
dalice por las lógicas imperfecciones del gallego y del catalán 
empleados 48, ya que el intento del traductor ha sido servirse de 


45 O. c. (en nota 37), págs. 291-292, 

46 «Notes on Aristophanes’ Acharnians» CQ 28, 385-390. Diceópolis no 
dice ëxọpeoe en el v. 1007, sino qépe, lo que presupone la presencia real en 
escena, 

47 «Acharnians 1095-1142: Words and actions», BICS 26 (1979), pági- 
nas 95-98, 

48 También distaban de ser correctas las formas dialectales empleadas por 
Aristófanes, como advierte G. VERBAARSCHOT, «Dialect passages and text 
constitution in Aristophanes’ Acharnians, Mnemosyne 41 (1988), 269-275, 
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la riqueza lingüística peninsular para reproducir de alguna ma- 
nera el efecto cómico causado en el espectador ateniense por el 
uso escénico —por lo demás de corrección harto dudosa- de 
dialectos diferentes del ático. Ciertas peculiaridades que los 
prejuicios populares —en los que hunde sus raíces lo cómico- 
atribuyen a los hablantes de una y otra lengua me han decidido 
a la elección del “gallego”, en un caso, y del “catalán”, en el 
otro. El lector puede captarlos y juzgar de mi acierto. Quisiera, 
por último, evocar la figura entrañable de Sebastián Mariné (q. 
€. p. d.) con quien consulté la ‘parla’ que atribuyo a mi Beocio 
y expresar mi agradecimiento a Ana Moure, no sólo por su 
inestimable ayuda, sino también por lo mucho que nos diverti- 
mos interpretando a la gallega al “coitadiño” del Megarense. 
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85-92; F. PEnusiNO, «Aristofane, Diceopoli, il coro e il pubbli- 
co. Considerazioni sugli anapesti della parabasi degli Acar- 
nesi», EClás 26, n°. 87 (1984), 273-278; Z. Goceva, «Die 
Friedensidee in den Acharnern von Aristophanes», en M. Erx- 
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ARGUMENTOS 


Se supone una sesión pública de la asamblea en Atenas, en 
la que se hace intervenir a un cierto Diceópolis, un labrador, 
que demuestra que los oradores incitan a la guerra y engañan 
descaradamente al pueblo. Por medio de un individuo llamado 
Anfíteo éste hace la paz en privado con los laconios y entera- 
dos del hecho unos ancianos de Acarnas se presentan persi- 
guiéndole en forma de coro. Y viéndole después a Diceópolis 
hacer un sacrificio, se disponen a lapidarlo en la idea de que ha 
hecho las paces con sus más acérrimos enemigos. Pero éste 
promete defenderse poniendo su cabeza sobre un tajo, con la 
condición de dejarse cortar el cuello si no logra convencerlos 
de que sus argumentos son justos, y va a casa de Eurípides a 
pedirle un atavío de pobre, Revestido de los harapos de Télefo, 
parodia el parlamento de éste atacando con gracia a Pericles 
por el decreto de Mégara. Irritados algunos de aquéllos porque 
parecía estar defendiendo a los enemigos y dispuestos a echár- 
sele encima, se ponen a su favor otros en la idea de que había 
dicho lo justo, y en ese momento aparece Lámaco y trata de al- 
borotar. Se produce a continuación una discusión, el coro con- 
vencido absuelve a Diceópolis y dirigiéndose a los espectado- 
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res habla de la excelencia del poeta y de otros particulares. Y 
cuando Diceópolis disfruta ya de su paz privada, se presenta 
primero un megarense que lleva en un saco para venderlas a 
sus hijas disfrazadas de lechones; después de éste llega otro 
que viene de Beocia a traer al mercado anguilas y toda suerte 
de aves. Aparecen a continuación unos sicofantas, Diceópolis 
agarra a uno de ellos, lo mete en un saco y se lo entrega al be- 
ocio como mercancía de intercambio, y acercándosele algunos 
más a pedirle que les diera parte de las paces, los despacha 
desdeñosamente. Cuando está preparada la fiesta de las Coes, 
llega un mensajero de parte de los generales a ordenarle a Lá- 
maco, que vive al lado de Diceópolis, a salir con sus armas a 
vigilar los accesos del territorio, y viene otro de parte del sa- 
cerdote de Dioniso invitando a comer a Diceópolis. Poco des- 
pués regresa aquél herido y malparado, y también Diceópolis 
de vuelta del banquete con unas heteras. La pieza es de las que 
están muy bien elaboradas y de las que invitan por todos los 
medios posibles a la paz. Fue representada en el arcontado de 
Eutino en las Leneas por Calístrato, y obtuvo el primer premio; 
el segundo, Cratino con Los azotados por la tempestad (no se 
conserva), y el tercero Éupolis con Los primeros de mes. 


II 
De Aristófanes el gramático (3 ia) 


Durante la celebración de una asamblea, se presentan unos 
embajadores que vienen de Persia y otros que regresan de la 
corte de Sitalces; éstos traen un ejército, aquéllos oro. À conti- 
nuación llega una embajada de Lacedemonia ofreciendo tre- 
guas, a la que no admiten los acarnienses y la expulsan. El 
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poeta los critica duramente y afirma de una manera convincen- 
te que no es el Laconio, sino el propio decreto de Mégara y Pe- 
ricles la causa de todo aquello y que la paz es la solución de 
los males presentes. 


Bio om 


ABREVIATURAS 


Ag. = Agón 

Anap. = Anapestos 
Cto. = Canto 

Ep. = Epirrema 


Esc.(c). = Escena(s) 


Éx. = Éxodo 

Kat. = Katakeleusmós 
Kom. = Kommátion 
Od. = Oda 

Pbs. = Parábasis 

Pdo. = Párodo 

Pn. = Pnigos 

Pr. = Prólogo 

Sphr. = Sphragís 
Str(r). = Estrofa(s) 


PrAg. = Proagón 


AEp. - Antepirrema 

PrEp. = Proepirrema 

AprEp. - Antiproepirrema 
Esc. bat. = Escena de batalla 
Esc. dial. = Escena dialogada 
Esc. lír. = Escena lírica 

Esc. strr. = Escena con estrofas 


AKat. = Antikatakeleusmós 


AOd. = Antoda 


APn. = Antipnigos 


AStr. = Antístrofa 


PERSONAJES DE LA OBRA 


Diceópolis Megarense 

Heraldo Muchacha I 

Anfíteo Muchacha II 

Embajador Sicofanta 

Pseudartabas Beocio 

Teoro Nicarco 

Coro de Acarnienses Dércetes 

Hija de Lámaco Padrino de boda 

Criado de Eurípides Mensajero I 

Eurípides Mensajero II 

Lámaco Mensajero III 
PERSONAJES MUDOS 

Prítanes Jantias, criados 

Asambleístas Esposa de Diceópolis 

Arqueros Soldados de Lámaco 

Embajadores Ismenias 

Dos eunucos Madrina de boda 


Dos heteras 


VARIANTES CON RESPECTO A LA EDICIÓN 
OXONIENSE DE F. W. HALL Y W, M. GELDART 


VERSO TEXTO DE OXFORD LECCIÓN ADOPTADA 

52y58  mowïoða Tmovñoo (cf. noino, 
v, 131) Elmsley 

95 BAemeuc; Baine 

96 ñ ñ 

226 TOY ¿ubv 1Óv «v'» ¿uv Page 
(WS 69 [1956] 120) 

273 QgAAéoc qeAAéoG 

339 du 10 ö tı @ Page 
(ibid. 121) 

348 Hagvýðo TIeovào(o)uo, Dover 
(Maia 15 [1963] 14) 

393 ón óppot Lloyd-Jones 
(CR 8 [1958] 14) 

435 SióxTa wai XAQTÓTTO xoi 

AQTÓNTO óta Groeneboom 

(CR 30 [1916] 183) 

[436] évoxevacacdal y” eliminado por Dobree y 
Sommerstein (cf. v. 384) 

461 Av 00r uà AV Al. oŭnw pà Av: Eù. 


oilo ol aúros oloð’ ot aùtóg égyótet 


510 


553 
575 
685 


705 
782 


833 


867 


879 
893 
894 
965 


997 

1062 
111i 
1112 
1159 
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ÉoyáGe xax. 


xadtola Ó 
MoceLdóv 
TLOTOVLEVOV 
Adpax' fjooc 

ó dé, veavias 
avt 
Kngwobnpup 

Au QQ ... ¿oran 
Me. névv' t&v 
Ye 
TOAUVITQAYHOOÚVN vuv 


éxmexaolTTa 


TX tionc 

čopeg’ 
ÈVTETEUTÄAVOMÉVNG 
TOLOL HATÁCHLOS AÓPOL 


ÓQxov 
aitia 
i] ... xaxéqaryov. 


EN 


i] .-. XATÉDOUOL, 
paxádos 


xaxd; L. Gil (MCr 18 
[1983] 82) 

xadrolaw «ori» 

van Herwerden 
tovrovuévwy Sommerstein 
Adax, fows Coulon 

ó de veavias éx' atti 
Kock, Sommerstein 
Kygiooðńpov Hamaker 
Me. &vàp ... t&v L. Gil 
(MCr 18 [1983] 82) 

ya L. Gil (ibid.) 
TOAVITQAYHOTUVN OTV 
Willems 

éngyaoivro y 
Sommerstein 

nuxtidacs Aldina, Rogers 
Enmpeo” 

EvxevevvAwopévric Blaydes 
toeic avo oxiouc Aóqoug 
(cf. v. 967) 


f... xaéqoryov; 


1|... Katé; 
Woxdóoc 
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(La orquestra representa la Pnix. En la escena hay tres casas, en me- 
dio la de Diceópolis con una azotea, y a ambos lados, las de Eurípides 
y Lámaco. Ei interior de la casa de Eurípides puede verse gracias al 
artilugio giratorio denominado ecciclema y tiene dos planos.) 


DICEÓPOLIS [Pr. 1-203 (3 ia) 


(Tras un silencio) ¡Cuántas veces me he reconcomido el cora- 
zón! Pocas, muy pocas, me he alegrado: cuatro !. Mis pesares 
fueron tantos como las arenas de la playa. ;Ea!, veamos, ¿qué 
satisfacción tuve digna de *gocedumbre' 2, Yo sé lo que vi con 
regocijo de mi alma: los cinco talentos que vomitó Cleón. 
¡Cómo me refocilé con eso! Por esa acción me caen bien los 


1 El numeral simboliza una cantidad insignificante, como en castellano e 
italiano; cf. C. F. Russo, «Aristoph. Ach, 2; 7», SIFC 26 (1952), 217-219. Es 
innecesaria la corrección de O. SCHROEDER, «Lesefrüchte aus den Acharnern», 
Hermes 68 (1935), pág. 405: far «oo» tétrago. 

2 El término chairedónos (v. 4) es una creación cómica sobre algedón, 
achthedón, Lo hemos reproducido así por analogía con “pesadumbre”; ef. E. 
FRAENKEL, Beobachtungen zu Aristophanes, Roma, 1962, págs. 15-16. 
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caballeros 3. Fue, en verdad, benemérita para la Hélade 4. Pero, 
en cambio, sentí un dolor trágico, cuando esperaba boquiabier- 
to a Esquilo y el heraldo pregonó: «Teognis, saca el coro a es- 
cena» 5, ¿Qué vuelco te crees que eso me dio al corazón? Sin 
embargo, tuve otra alegría, cuando después de Mosco entró 
Dexíteo a cantar una tonada beocia $. En cambio, el año pasado 
estuve a pique de morir y de quedarme bizco cuando vi a Que- 
ris asomar la cabeza para atacar el himno ortio ". Pero nunca, 
desde que me lavo, me escoció tanto el jabón en las cejas 
como ahora: la asamblea ordinaria estaba convocada para el 
amanecer, y mirad (señalando a su alrededor), la Pnix está de- 
sierta, Ellos, charla que te charla en el ágora, esquivan arriba y 
abajo la maroma almagrada ?. Los prítanes no llegan sino a 
deshora, y luego —i¡magínatelo— ¡cómo se empujan y precipitan 
los unos sobre los otros para disputarse el primer banco, aba- 


3 El año anterior Aristófanes había acusado a Cleón en Los babilonios de 
haber recibido de las ciudades aliadas de Atenas un dinero que le habrían obli- 
gado a “vomitar” los caballeros. 

* Según un escolio, este hemistiquio (v. 8) fue tomado del Télefo de Eurí- 
pides, 

5 Las tragedias de Esquilo, fallecido hacía tiempo, gozaban del privilegio 
de su reposición, cuando sólo se admitían a concurso obras nuevas. Teoghis, 
un poetastro, recibió el apodo de chíón ('nieve") por su frialdad. 

$ Ambos citaredos: el primero, mediocre; el segundo, excelente, Entre 
Móoxo (lit. “ternero”, v. 13) y Bordtiov (v. 14) probablemente hay un juego 
de palabras. M. LanbresTER, «Aristoph. Ach, 13 ff», RAM 113 (1970), págs. 
93-94, estima que póc% no es un nombre propio y que xl debe entenderse 
como Aeyew èri tivi. La traducción sería: «cuando entró Dexíteo a cantar so- 
bre un ternero» (?). 

7 Un mal citaredo y flautista. El nómos órthios (v. 16) se caracterizaba por 
sus tonos agudos. 

8 A la hora de la asamblea, por medio de una maroma recién teñida de 
rojo (almagre o bermellón), los magistrados empujaban hacia la Pnix a los 
ciudadanos que remoloneaban en el ágora. Los manchados por ella podían ser 
multados, 
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lanzándose todos a la vez! El que haya paz no les importa 
nada. ;Oh! ciudad, joh! ciudad. Yo, sin embargo, llego siempre 
antes que nadie a la asamblea y me siento. Luego, aburrido de 
estar solo, suspiro, bostezo, me estiro, me peo, no sé qué hacer, 30 
dibujo en el suelo, me arranco pelos, hago mis cuentas, con la 
mirada puesta en mi tierra, deseoso de paz, aborreciendo la 
ciudad, añorando mi pueblo, que jamás pregonó «compra car- 
bones», ni «compra vinagre», ni «compra aceite», y ni siquiera 
conocía eso de «compra», pues por sí mismo producía de todo 35 
y no había allí quien te aserrara el oído gritando «compra» ?. 
Pero hoy vengo dispuesto sin más a dar voces, a interrumpir, a 
insultar a los oradores, si se habla de otra cosa que no sea la 
paz. (Entra un grupo precipitadamente) ¡Tate! ya están aquí 
los prítanes, ¡a mediodía! ¿No lo anunciaba yo? Ya está: lo que 40 
decía. Todo quisque se empuja hacia la presidencia. 


HERALDO 

Pasad hacia delante, pasad, para quedar todos dentro del recin- 

to purificado !9, 
ANFÍTEO 

¿Habló alguien ya? 45 
HERALDO 


¿Quién quiere tomar la palabra? 


ANFÍTEO- 
Yo. 


9 Traducimos así XO rolwv &nfjv (v. 36) que hace juego de palabras con 
noiw “compra”. 

10 Antes de celebrar la sesión se purificaban los límites del recinto con la 
sangre de un lechón. 
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HERALDO 
¿Quién eres? 
ANFÍTEO 
Anfíteo. 


HERALDO 


¿No eres del género humano? !! 
ANFÍTEO 
No, soy inmortal. Anfíteo 
era hijo de Deméter y de Triptólemo. De éste nace Céleo; Cé- 
50 leo se casa con Fenáreta, mi abuela. De ella nació Licino!?. Por 
parte de éste soy inmortal y, por ello, el ánico a quien los dio- 
ses encargaron hacer treguas con los lacedemonios. Pero, pese 
a ser inmortal, señores, no tengo dietas de viaje, porque los 
prítanes no me las dan. 


HERALDO 


¡Arqueros! 


ANFÍTEO 


55 (Mientras se lo llevan) Triptólemo y Céleo, ¿me vais a dejar 
abandonado? 


DICEÓPOLIS 


(Levantándose) Señores prítanes, afrentáis a la Asamblea dete- 
niendo a un individuo que quería hacernos treguas y colgar los 
escudos. 


11 Sobre el nombre, cf. el prólogo. 

1? Parodiando las genealogías de Eurípides, Aristófanes modifica los da- 
tos del mito de Deméter en busca de Perséfone. Céleo era el rey de Eleusis 
que dio hospitalidad a la diosa, y Triptólemo su hijo. Ni Anfíteo ni Fenáreta 
tienen nada que ver con dicho mito. 
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HERALDO 


Siéntate y calla. 


DICEÓPOLIS 
¡Por Apolo!, no lo haré, si 60 
no ponéis a debate la paz. 
HERALDO 
Los embajadores que vienen de ver al Rey. 


DICEÓPOLIS 
¿Qué rey? Me cargan los embajadores, con sus pavos reales 13 
y sus imposturas. 
HERALDO 
Cállate. 


DICEÓPOLIS 
(Viendo entrar a los embajadores) ¡Caray! ¡Qué pinta! ¡Ecbá- 
tana pura! 

EMBAJADOR 
Nos enviasteis junto al Gran Rey con un sueldo de dos drac- 6s 
mas al día en el arcontado de Eutímenes !4. 

DIcEÓPOLIS 

¡Lástima de dracmas! 


EMBAJADOR 
Y así, extenuados por las llanuras del Caístro, errábamos por 


13 Que traían como regalo del Rey de Persia, 
14 Eutímenes fue arconte epónimo en el 437/436 a. C., cf. el prólogo. 
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los caminos !5 al abrigo de toldos, recostados en carrozas blan- 
damente, a punto de perecer. 


DICEÓPOLIS 


Yo sí que estaba bien a res- 
guardo recostado en basura junto a las almenas. 


EMBAJADOR 


Hospedados, nos forzaban a beber, en copas de cristal y de oro, 
buen vino puro. 


DICEÓPOLIS 


¡Oh! ciudad de Cránao 16, 
¿no te das cuenta de la burla de los embajadores? 


EMBAJADOR 


Los bárbaros, en efecto, sólo consideran hombres a quienes 
pueden comer y beber más. 


DICEÓPOLIS 


Nosotros, en cambio, a los mamones y a los que toman por 
culo. 


EMBAJADOR 


Al cuarto año llegamos al palacio real. Pero el Rey se había 


I5 En el texto hodoiplanüntes (v. 69), cuando se esperaría el habitual ko- 
doiporüntes. El camino a Susa atravesaba efectivamente dos llanuras del Cais- 
tro, según hace notar W. M. CALDER, «Aristophanes, Acharnians, 11, 68, ff.», 
CR 35 (1921), pág. 144. La corrección en mála kakós del malthakós del texto 
(v. 70), propuesta por D. Pace «Some Emendations in Aristophanes’ Achar- 
nians», WS 69 (1956), 116-117, no es necesaria; cf, K. J. Dover, «Notes on 
Aristophanes' Acharntans», Maia 15 (1963), pág. 6. 

16 Entre Qxgorov olvov y Kgava& (v. 75) hay un juego de palabras im- 
posible de traducir. La invocación recuerda el rotes Koavao0 de Esquito, 
Eum., 1011 (cf. O. Scerogber, Hermes 68 [1933], pág. 465). 
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marchado con un ejército al retrete más lejano y se estuvo ca- 
gando ocho meses en los Montes Áureos 17. 


DICEÓPOLIS 


¿Y en qué plazo cerró el culo? ¿En luna llena!3? 


EMBAJADOR 


Después se fue a casa. Lue- 
go nos hospedó y nos servía bueyes enteros sacados del horno. 


DICEÓPOLIS 


Y ¿quién ha visto alguna vez bueyes al horno? ¡Qué patrañas! 


EMBAJADOR 


Y también, lo juro por Zeus, nos sirvió un ave como tres veces 
Cleónimo *?. Su nombre era “ave falaz’ 20, 


17 Se esperaría «a la guerra». El término apópaton “retrete” (v. 81) sugiere 
la idea de lejanía (cf. perípatos). La leyenda de los Montes de Oro existentes 
en Persia fue una creación de la imaginación de los griegos. Al chiste chaba- 
cano se prestaba la homonimia entre óros “montaña' y (ron “orina”, Todo lo 
que había en el palacio del Gran Rey, por lo demás, se creía que era de oro (cf. 
HerónorO, V 49; VII 27). Para la interpretación de este pasaje, véase T. TAr- 
LLARDAT, «Aristophanea I. Achamiens, 83-84», BAGB IV serie, núm. | (marzo 
1961), 106-108.y A. Cesare Cassio, «Un re di Persia nei monti dell’ Oro 
(Ar., Ach. 80 sigs.; Ctes. FGrH 688 F 45)», Eikasmos 2 (1991), 137-141. A un 
elemento A, relato de una expedición armada que regresa al cabo de mucho 
tiempo de un territorio aurífero (cf. Herób., III 105, Enano, VH 27= CTESIAS, 
Indiká FGrH 688 F 45h), Aristófanes superpone un elemento B fantástico-es- 
catológico. Hall-Geldart atribuyen este hemistiquio (v. 84) al embajador, lo 
que no da sentido aun suprimiendo la interrogación. 

18 Para el v. 83 aceptamos la interpretación de J. TAILLARDAT, «Aristopha- 
nea I. Acharniens, 83-84», BAGB IV serie, núm. 1 (marzo 1961), 106-108. 

1% Una de las víctimas predilectas de Aristófanes. 

20 En griego phénax 'embustero' (v, 84), que tiene semejanza fónica con 
la fabulosa ave Fénix, 
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DICEÓPOLIS 


Falacia la tuya al cobrar las dos dracmas. 


EMBAJADOR 


Y ahora hemos llegado con Pseudartabas, el Ojo del Rey. 


DICEÓPOLIS 


¡Así se lo sacara un cuervo 
a picotazos! Y el tuyo también, señor embajador. 


HERALDO 


El Ojo del Rey (Entra con un ojo enorme en la frente y dos 
acompañantes). 


DICEÓPOLIS 


¡Soberano Heracles! ¡Por los dioses!, hombre, tienes cara de 
buque de guerra?!, ¿Doblas acaso un promontorio y divisas la 
dársena? Te cuelga el estrobo por debajo del ojo. 22 


21 Las naves de guerra solían llevar pintados dòs grandes ojos en la proa. El 
término vaúpaprrov (v. 95), en el sentido de “buque de guerra”, probablemen- 
te ha sido tomado de la tragedia. Si se pone punto detrás de blépeis y se traslada 
la interrogación al verso siguiente, es innecesaria la corrección de D. PAGE, 
«Some Emendations in Aristophanes’ Acharnians», WS 69 (1956), 117-119 de 
blépeis por blépon entendiéndolo como una aposición a ávdpure. 

22 Es decir, en lugar equivocado, cuando su sitio era la popa donde se 
ajustaba el remo que servía de timón, Normalmente se interpreta áskóma 
como una funda de cuero que cubría la parte superior del remo, Creo más pro- 
bable que se trate del estrobo o correa con la que se ajustaba éste al tolete o 
escálamo. Si fuera la funda del remo, ¿cómo podría colgar por debajo del 
“ojo”, tronera o escobén por donde se introducía el remo? La existencia en la 
monarquía persa de funcionarios llamados “ojos” (y también “oídos”) del Rey 
está atestiguada por Heródoto, Esquilo y Fenofonte; cf. C. AurRAN, «L' oeil du 
Roi: concept politico-administratif commun à P Iran, à la Chine et à l’ Hélla- 
de», Humanitas 3 (1950-1951), 287-291. Sobre este pasaje, cf. L. Gr, «Note 
agli Acarnesi di Aristofane», MCr 18 (1983), 77-78. 
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EMBAJADOR 


Anda, explica ya lo que te envió a decir el Rey a los atenien- 
ses, Pseudartabas. 


PSEUDARTABAS 


Iartaman exarsan apissona satra2, 


EMBAJADOR 
(A los prítanes) ¡Entendéis lo que dice? 


DICEÓPOLIS 


¡Por Apolo!, yo no. 


EMBAJADOR 


Dice que el Rey os enviará oro. (A Pseudartabas) Di más alto 
y con claridad eso del oro. 


PSEUDARTABAS 


No recibir oro culiabierto ?* Jaonau. 


23 Se han realizado diversos ensayos de interpretación de estas palabras 
desde el supuesto de que contienen genuino persa. Para J. FRIEDRICH, «Die alt- 
persische Stelle in Aristophanes! Acharnern (v. 100)», #F 38 (1921), 93-102, 
significarían «Jerjes, el de piadosas intenciones, al estado ateniense»; según 
O. HANSEN, «Zum persischen im Vers 100 der Acharner des Aristophanes», 
Festchrift für Max Vasmer, 1956, 177-180, querrían decir «Oíd, (Su) Majestad 
(el Rey) Jerjes escribe estos mandatos»; K. J. DovER, «Notes on Aristophanes' 
Acharnians», Maia 15 (1963), págs. 7-8, interpreta «Tarta de nombre, hijo de 
Jerjes, sátrapa». Nos inclinamos con J. WACKERNAGEL, «Zu der altpersischen 
Stelle in Aristophanes' Acharnem>, IF 38 (1921), 224, en su crítica a la inter- 
pretación de Friedrich, a ver aquí reproducidas, tal como sonaban a oídos gric- 
gos, palabras persas, pero carentes de sentido. 

24 El término yuvvázooxcoc (v. 104), de acuñación aristofánica, alude a 
los defectos, chaunótés y eurypróktía, que más echa en cara el cómico a sus 
conciudadanos. En laovat hay una reminiscencia del "Idovac de EsquiLo, 
Pers. 178, 567 (cf. O. SCHROEDER, Hermes, 68 [1933], 465). 
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DICEÓPOLIS 
¡Ay!, desgraciado, ¡qué claro! 


EMBAJADOR 
¿Qué dice ahora? 


DICEÓPOLIS 


¿Qué? Que son tontos del culo los jaonios, si esperan recibir 
oro de los bárbaros. 


EMBAJADOR 


No. Habla de “ajanas” 2 de oro. 


DICEÓPOLIS 


¿Qué clase de “ajanas”? Eres un gran embustero. Apártate. Yo 
le interrogaré por mi cuenta. (A Pseudartabas) Venga ya, ex- 
plícame claramente ante éste (mostrándole el puño), si no 
quieres que te de un baño en púrpura de Sardes 26, ¿nos va a 
enviar oro el Gran Rey ? (alza la cabeza negativamente) ¿Nos 
están engañando miserablemente entonces los embajadores (la 
inclina afirmativamente). Estos tipos han afirmado al modo 
griego, Imposible que no sean de aquí mismo. De los dos eu- 


25 La &xyávy (v. 108 ) era una medida persa equivalente a 25 medimnos 
áticos (unos 2,35 m?). Para mantener de alguna manera las evocaciones foné- 
ticas del original, he optado por transcribir ‘ajana’. 

26 Es decir “que te deje cubierto de sangre”. Sobre la representación de 
esta escena, cf. K. J. Dover, «Notes on Aristophanes’ Acharnians», Maia 15 
(1963), 8-12. Diceópolis empuja al embajador y probablemente lo hace salir 
(así el actor que representaba este personaje podía aparecer luego como Teo- 
ro). Los eunucos que acompañaban a Pseudabartas niegan y afirman simultá- 
neamente con él. Se acerca después a uno de éstos y le descubre la máscara, 
que lleva tapada en su parte inferior a la moda persa, La máscara carece de 
barba. 
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nucos, éste de aquí yo sé quién es: Clístenes el de Sibirtio 27, 
¡Oh! tá, el del culo de “ardorosas determinaciones’ 28 rasurado, 
¿con esa barbaza que tienes, macaco 2, nos vienes disfrazado 
de eunuco? Y este otro, ¿quién, diantre, es? ¿No es en realidad 
Estratón? 30 


HERALDO 


Calla. Siéntate. El Consejo invita al Ojo del Rey al pritaneo 
(Pseudartabas y los eunucos salen). 


DICEÓPOLIS 


¿No es esto para ahorcarse? 
Y encima yo aquí soportando dilaciones, cuando jamás deja 
esa puerta de hospedarles. ¡Ea!, haré algo pasmoso y grande. 
Pero ¿dónde está Anfíteo? 


ANFÍTEO 


(Acercándose agachado y 
en voz baja) Estoy aquí. 


DICEÓPOLIS 


Toma estas ocho dracmas y haz treguas para mí solo, los niños 
y la parienta, (4 los prítanes). Vosotros enviad embajadores y 
seguid con la boca abierta. 


27 Afeminado, cf. Avisp. 1187, llamado por burla “hijo de Sibirtio', que 
era un maestro de gimnasia de conocido rigor. Por Cab, 1373, sabemos que 
tanto Clístenes como Estratón eran barbilampiños, 

28 Parodia de un verso de Eurípides, donde se ha substituido el término 
splánchnon por este otro, harto menos noble. 

22 Deformación de un verso de Arquíloco, en el que theórós ha sido subs- 
tituido por pógóna. 

30 Otro afeminado, citado con el anterior en Cab. 1374. 
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HERALDO 


Que entre Teoro 31 que regresa de ver a Sitalces 32, 


TEoRO 
Aquí estoy. 


DICEÓPOLIS 
135 Otro impostor este que anuncia el heraldo. 


Teoro 


No hubiéramos estado en Tracia tanto tiempo... 


DICEÓPOLIS 


Claro que no, ¡voto a Zeus!, si no hubiérais recibido un buen 
sueldo. 


TEORO 


Si el invierno no hubiera cubierto de nieve la Tracia entera y 
helado los ríos. 


DICEÓPOLIS 


140 Por la misma temporada en 
que competía aquí Teognis 33. 


TEORO 


Durante este tiempo estuve de copeo con Sitalces, que, por 
cierto, era extraordinariamante amigo de los atenienses: un 
verdadero enamorado vuestro, Tanto es así que escribía en las 


31. El nombre evoca el de theórós (enviado a una festividad religiosa), 
como advertimos en el prólogo. 

32 Rey de Odrisas, hijo de Teres, mencionado por Tucíbimes (II 29, 95- 
100; IV 101). Los atenienses se aliaron con él en el primer afio dc la guerra. 

33 Cf. nota 4. 
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paredes «atenienses, guapos». Y su hijo %, a quien le concedi- 145 
mos la ciudadanía, tenía pasión por comer morcillas de las 
Apaturias 25 y suplicaba a su padre que ayudara a su patria. Y 
éste juró, derramando libaciones, que vendría a auxiliaros con 
un ejército tan grande que dirían los atenienses: «¡menuda 150 
nube de ... langostas se aproximal». 

DICEÓPOLIS 
¡Que me aspen!, si creo algo de lo que acabas de decir aquí, 
salvo eso de las langostas, 

TEoRO 


Y ahora nos ha enviado al pueblo más belicoso de los tracios. 


DICEÓPOLIS 


Eso sí está ya claro. 


HERALDO 
¡Eh! tracios, los que trajo Teoro, venid aquí. 155 
DICEÓPOLIS 
¿Qué chusma es ésta? 
TEoRO 


Un ejército de odomantos ?6. 


*4 Se llamaba Sádoco y recibió, efectivamente, la ciudadanía ateniense 
(Tuc. II 29). Sobre una actuación suya favorable a Atenas, cf, Tuc. II 67. 

35 En las Apaturias se inscribía a los niños en las fratrías. La alusión es 
doble: por un lado, a la calidad de ateniense de Sádoco, por otro, a “engaño” 
(apate). 

36 Pueblo de Tracia asentado en las riberas del Estrimón, célebre por su 
crueldad y salvajismo. No eran sábditos de Sitalces. La alusión de más abajo 
(apotethríaken, v. 158) a la circuncisión es inexacta históricamente. Diceópo- 
lis la menciona por lograr un efecto cómico; cf. K. J. Dover, «Notes on Aris- 
tophanes' Acharnians», Maia 15 (1963), págs. 12-13. 
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DICEÓPOLIS 


¿Qué clase de odomantos? (Señalando el falo que portan) 
Dime: ¿Qué significa esto? ¿Quién ha descapullado la picha de 
los odomantos? 


TEORO 


Por un sueldo de dos dracmas, éstos aplastarán con sus escu- 
dos Beocia entera 37, 


DICEÓPOLIS 


A esos descapullados, ¿dos dracmas? Gemiría el personal del 
remo alto38, la salvaguarda de la ciudad. (Los odomantos le 
quitan las alforjas).¡Ay!, desgraciado de mí. Estoy perdido. 
Los odomantos me han saqueado los ajos. Pronto, tiradlos al 
suelo (hacen ademán de comerlos). 


TEoRO 


¡Desgraciado!, no te acer- 
ques a ellos, picados como están de ajos 32, 


DICEÓPOLIS 


Prítanes, ¿vais a consentir que reciba esta afrenta en la patria, y 
encima de unos bárbaros? Me opongo a que se discuta en la 
Asamblea la soldada de los tracios. Hay una señal de Zeus, os 
lo aseguro 40: me ha caído una gota de agua. 


37 El escudo ligero (pélt&) y la jabalina erán el armamento típico de los 
tracios. El verbo xararekrácovras (v. 160) es de la cosecha de Aristófanes. 

38 Los remeros que ocupaban el banco superior de las tres hileras de re- 
mos de las naves de guerra manejaban el más largo de éstos, realizando así el 
mayor esfuerzo. 

39 Se les daba ajos a los gallos de pelea en la creencia de que así se enar- 
decían en el combate, 

40 Cualquier fenómeno (trueno, lluvia, etc.) de la naturaleza se estimaba 
una señal de Zeus que aconsejaba disolver la asamblea. 
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HERALDO 


Que se retiren los tracios y se presenten pasado mañana. Los 
prítanes disuelven la Asamblea (se retiran). 


DicEÓPOLIS 


¡Ay!, desdichado de mí, ¡Qué cantidad de alioli 41 he perdido. 
Pero, ¡tate!, ya está Anfíteo aquí de regreso de Lacedemonia. 
Buenos días, Anfíteo. 


ANFÍTEO 


(Sin cesar de correr y con 
tres odres) Buenos no, hasta que no pare de correr. Huyo de 
los acarnienses y tengo que escapar de ellos. 


. DICEÓPOLIS 
¿Qué ocurre? 
ANFÍTEO 


Venía corriendo aquí con las 
treguas, pero las olieron unos ancianos de Acarnas, unos vejetes 
recios, tercos como alcornoques, inflexibles, excombatientes de 
Maratón, duros como leños de arce 41^, e inmediatamente rom- 
pieron todos a gritar: «¡Grandísimo canalla! ¿Traes treguas, es- 
tando las vides taladas?». Y se pusieron a recoger piedras en sus 
mantos. Me fui huyendo, pero ellos me persiguieron gritando. 


41 Con ajos, puerros, queso, miel, aceite y huevo se condimentaba el 
putTuwTÓV (v. 174), una especie de ensalada. 

4b Basándose en la sugerencia de Starkie de que opevddyvivol es posi- 
blemente una broma cómica xa td ovvovvplev por analogía con To(vuvot, L. 
A. Losapa, «Acharnians 181: a jest after all», AJPh 105 (1984), 327-329, le 
da una interpretación contraria a la habitual. La madera de arce no sugeriría 
robustez, ni fortaleza, sino molicie y refinamiento. Las mesas Opevdúpvivar, 
como se sabe por Crarino, fr. 301 Edmonds, formaban parte del mobiliario de 
lujo de los ricos y refinados. 
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DICEÓPOLIS 


Ellos, que chillen. A lo nuestro: ¿traes las treguas? 


ANFÍTEO 
Por supuesto. Aquí tienes tres gustos, Éstas son de cinco años: 
toma y prueba. 
DicEóPOLIS 
(Oliendo) ¡Uf! 
ANFÍTEO 
¿Qué pasa? 
DICEÓPOLIS 
190 No me gustan, hie- 
den a pez y a preparativos navales. 
ANFÍTEO 
Entonces, toma y prueba estas otras de diez años. 
DICEÓPOLIS 
También éstas tienen un tufo muy acre a embajadas a las ciu- 
dades, como a desgaste * de los aliados. 
ANFÍTEO 
195 Pues bien, éstas de aquí son treguás de treinta años por tierra y 
mar. 
DICEÓPOLIS 


(Tras oler y echarse un trago) iFiestas de Dioniso!, éstas sí 
huelen à néctar y ambrosía y no a aguardar la orden de <víve- 


42 El término diatribé (v. 193) es ambiguo: por un lado, significa 'dila- 
ción”, ‘pérdida de tiempo”; por otro, “desgaste”, Puede referirse a retrasos en el 
pago del tributo o a defecciones de las ciudades aliadas. 
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res para tres días» **, y le dicen al paladar «ve adonde quie- 
ras». Las tomo, sí, las libo y las bebo hasta apurarlas, mandan- 
do mil veces a paseo a los acarnienses. Libre de guerra y de 
desgracias, voy a entrar en casa a celebrar las Dionisias cam- 
peras. 


LA 3 
ANFÍTEO 


Y yo voy a ponerme a salvo de los acarnienses (salen, entra el 
coro). 


204-207 (4 tro)] CoRIFEO [Pdo 204-241 (204-233 sizigia) 


Que todo quisque siga y persiga por aquí, y pregunte por el fu- 
gitivo a todos los viandantes. Es un servicio a la ciudad pren- 
der a ese individuo. (A los espectadores) Así que, si alguno 
sabe a qué parte de la tierra se ha dirigido el que traía las tre- 
guas, indicádmelo. I 


Cono [Str. 208-218 paeon.) 


Ha huido, ha desaparecido. 

¡Ay! desdichado de mí, 

jcómo me pesan los años! 

Si fuera en mi juventud, 

cuando corría parejas con Fatlo “ 


^3 Que debían llevar consigo los soldados al salir de operaciones. En la fra- 
se siguiente (Botv öny Others v. 198), G. W. Dickerson, «Aristophanes' Ra- 
nae 862», HSCP, 1974, 177-188, ha reconocido (págs. 181-182), dado el senti- 
do sexual de Batverv (‘montar’) referido a los sementales, un juego de palabras 
por segmentación de Óxtq, de tal manera que el espectador pudiera entender si- 
multáneamente el dativo de iéos (“monta con el pene lo que quieras”). Estas 
palabras anticiparían los aspectos sexuales de la paz, puestos de manifiesto más 
adelante en la procesión fálica que Diceópolis celebra con sus familiares; cf. L. 
Enmunbs, «Aristophanes! Acharnians», YCS 26 (1980), 6. 

34 Un célebre corredor, Su nombre hace juego de palabras con el adverbio 
pháulós (v. 215), que hemos tratado de reproducir en lo posible en la traduc- 
ción, 
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con una carga de carbón encima, 

de manera tan fulera, i 

no hubiera escapado de mi persecución 
ese que lleva las treguas, 

ni sus piernas le hubieran puesto 

a salvo con tanta ligereza. 


219-220 (4 tro)) CORIFEO 


Pero ahora, como ya tengo endurecida la corva y al anciano 
Lacrátidas le pesa la pierna, se ha marchado. Mas hay que 
perseguirlo. Que jamás pueda reírse por haberse escapado de 
unos acarnienses, por viejos que sean. 


Coro [AStr. 223-233 


Quienquiera que sea, 

¡oh! Zeus padre y dioses, 
pactó con unos enemigos, 
contra quienes, por mi parte, 
la guerra sin cuartel aumentará 
a causa de mis campos. 

Y no cejaré hasta 

clavarme en ellos hasta 

la empuñadura ... cual 

caña aguda y dolorosa ^6, 
para que no vuelvan ya 

a pisotear mis viñas. 


45 Arconte en la época de Darío y, por ende, personificación de la edad 
provecta, según los escolios; uno de los coreutas para van Leeuwen; el corifeo 
segün P. GRoENEBOOM, «Some notes on Aristophanes», CR 30 (1916), pág. 
183, 

46 Un clásico aprosdókéton aristofánico, 
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CORIFEO [Esc. en vv. largos, 234-241 (4 tro) 


¡Ea! hay que buscar a ese individuo y mirar hacia Ba ... lene 47, 
y perseguirlo tierra a tierra, hasta encontrarlo de una vez. Que 
yo no me hartaría jamás de apedrearlo. 


DicEÓPOLIS — [Esc. con cto. 242-279 (3 ia) 
(Desde dentro) ¡Chitón! ¡Respeto! 


CORIFEO 


¡Silencio todo el mundo! ¿Oísteis, amigos, pedir silencio? Es 
ése el que buscamos. Apartaos. Todos aquí. (Aparece Diceópo- 
lis con una olla, seguido de su mujer, su hija y dos esclavos 
con un falo) El tío sale, según parece, a hacer un sacrificio. 


DICEÓPOLIS 


¡Chitón! ¡Respeto! Que se adelante un poco la canéfora. Que 
Jantias ponga derecho el falo. Deposita la cesta en el suelo, 
hija, para hacer los ritos previos. 


HuA 


(Sacando una torta de la cesta) Madre, alcánzame el cucharón, 
para echar e] caldo en esta torta. 


DICEÓPOLIS 


Así está bien. ¡Oh! soberano Dioniso, que sea de tu agrado la 
procesión y este sacrificio que te hago con los de casa, y que 
celebre felizmente las Dionisias camperas 49, descargado del 


47 En lugar de Palene (v. 234). La substitución de la sorda por la sonora 
evoca la idea de bállein “apedrear”. 

48 La expresión gén pró gés (v. 225) evoca el peregrinar de Ío y tiene re- 
miniscencias de tragedia. Por analogía con “palmo a palmo”, la traducimos de 
esa manera. 

42 Según Hesiquio y TEOFRASTO, Caracteres 3, las Dionisias camperas se 
celebraban en el mes de Poseideón (invierno). Basándose en nuestra pieza, 
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servicio militar. Que las treguas de treinta años me resulten 
provechosas. Ánda, hija, procura llevar con compostura la ces- 
ta, compuesta y con carita de haber comido ajedrea 50. ¡Qué fe- 
liz será el que se case contigo y te haga ... comadrejas ?!, no 
menos pedorras que tü cuando amanece! Avanza y guárdate 
muy bien (señalando al público) entre el gentío de que nadie te 
birle las joyas de oro sin darte cuenta. Jantias, a vosotros dos 
os toca tener enhiesto el falo detrás de la canéfora. Yo os se- 
guiré cantando el himno fálico. Tá, mujer, contémplanos desde 
la azotea. ¡En marcha! 


Fales 52, camarada de Baco, [Cto 263-279 (ia lr.) 
compañero de jarana, noctívago, 

adúltero, bujarrón, 

después de cinco años, te saludo, 

contento de mi regreso al pueblo, 

tras haberme hecho treguas para mí solo 

y librado de guerras, 'pejiguerras' 53 


principal fuente de información sobre el ritual de esta festividad, G. N. Bel- 
KNAP, «The date of Diceopolis' rural Dionysia», JAS 54 (1934), 77-78, infiere 
que debían celebrarse (al menos en ciertas localidades del Ática) en primave- 
ra, ya que de ella se saca la impresión de que las Antesterias las seguían inme- 
diatamente. 

50 Es decir, con formalidad. En lugar de drimy blépusa Aristófanes em- 
plea blépusa thymbrophágon (v. 254). La th$mbra ('ajedrea”), que se emplea- 
ba como purgante, tenía un sabor agrio. En castellano, también se dice con 
“rostro avinagrado'. 

31 Los griegos se servían de comadrejas para los usos domésticos del gato. 
Según parece indicar Teócrrro, XV 28, el término se podía aplicar cariñosa- 
mente a las muchachas (cf. 'gatita"). 

52 Personificación del falo procesional. . 

53 Tratamos de reproducir de alguna manera en castellano el juego de pa- 
labras y efecto de rima en griego de reayuátov te «ai paxóv xal 
Aauáxov dodo yels (vv. 269-270). 
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y de Lámacos. 

Mucho más agradable es, ¡oh! Fales, Fales 
encontrar llevando leña robada del peñascal 4 
a esa buena moza, la tracia de Estrimodoro 
agarrarla de por medio y levantarla, 

tumbarla al suelo y 'despepitaria' 55, 275 
¡Oh! Fales, Fales. 

Si bebes con nosotros, terminada la juerga, 
después del alba, sorberás una taza de paz. 

Y el escudo, seguirá colgado sobre las brasas 56 
(Llegan hasta donde se apartó el coro). 


280-283 (2 tro, paeon.)] ` COoRIFEO [Esc. bat. 280-346 ' 


Ése es, ése. ¡A cantazos con él! 280 
¡Á cantazos, a cantazos, a cantazos! 

Pégale, pega a ese canalla! 

¡Apedréalo, apedréalo de una vez! 


DICEÓPOLIS [Str. 284-302 (paeon + 4 tro) 


(Protegiéndose con la olla) ¡Heracles! Esto, ¿qué es? Haréis 
pedazos la olla. 


54 No creo que phelléos (v. 273) sea un topónimo, sino el nombre común 
que designaba el monte pedregoso. 

55 En sentido obsceno: ylyagtov es el grano o la pepita de la fruta. De ahí 
xotomywyagrica, (v. 275). El paralelo de Carmina Priapea 5 y 38 y de Teó- 
CRITO V 116 sigs. le hace pensar a K. J. Dover, «Notes on Aristophanes’ 
Acharnians», Maia 15 (1963), págs. 13-14, que era éste el castigo que recibí- 
an los ladrones de los campos. 

36 En sigrivnc ... toúßMov (v. 278) una “taza de paz’ hay un aprosdóké- 
ton en lugar del esperado ptisánes (cf. ALExIS fr. 144 K) como remedio de la 
resaca; vide E. FRAENKEL, Beobachtungen zu Aristophanes, Roma 1962, pág. 
28. El escudo se colgaba en tiempos de paz sobre la chimenea para que no se 
oxidase. 
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CORIFEO 
Á ti sí que te vamos a matar 
a pedradas, tipejo repugnante. 
DICEÓPOLIS 
(Retrocediendo) ¿Por qué causa, venerabilísimos acarnien- 
ses? 
CORIFEO 


¿Lo preguntas? Eres un sinvergüenza 

y un asqueroso. ¡Traidor a tu patria! 

Eres el único que hizo treguas, 

¡y te atreves a mirarme a la cara! 
DICEÓPOLIS 


El motivo de mi pacto lo ignoráis. Escuchádmelo. 


Coro 
¿Que te escuchemos? Morirás. 
Te sepultaremos a cantazos. 
DICEÓPOLIS 
No lo hagáis sin escucharme. Conteneos, buena gente. 


Coro 


No me voy a contener 

y no me vengas con razones, 

porque te odio aún más que a Cleón; 
y a éste le corto un día a tiras 

para hacerles suelas a los caballeros. 


303-334 (4 tro)] CorIFEO 


No voy a oírte exponer largos razonamientos, a ti que pactaste 
con los laconios, pero sí te daré lo merecido. 
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DicEÓPOLIS 
Buena gente, dejad de lado a los laconios y oíd sobre mis tre- 
guas, si las hice con razón. 
ConiFEO 


Pero ¿cómo puedes decir que con razón, desde el mismísimo 
momento en que pactaste con quienes no respetan el aitar, ni la 
palabra dada, ni el juramento? 

DICEÓPOLIS 
También yo sé que los laconios, contra los que arremetemos 
en exceso, no son los culpables de todas nuestras desgra- 
cias. 

CORIFEO 

¿Que no lo son de todas, bribonazo? ¿Te atreves a decirnos eso 
ya a las claras? Y encima, ¿voy a dejarte impune? 

DICEÓPOLIS 


De todas no, de todas no. (Señalándose) Yo mismo, si hablara 
aquí, podría hacer ver muchas cosas en las que ellos han sido 
incluso agraviados. 


CORIFEO 
Esta afirmación es intolerable ya y revuelve el estóma- 
go. ¿Tendrás la osadía de hablarnos en favor de los enemi- 
gos? 
DicEóPoLIS 


En efecto, y si no digo lo justo y no se lo parece al pueblo, es- 
toy dispuesto a hablar con la cabeza en un tajo. 
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CoRIFEO 


Dime: ¿por qué escatimamos las piedras, paisanos? ¿Qué nos 
impide despellejar a este tipo y dejarlo como capote de púrpu- 
ra? 57, 


DICEÓPOLIS 


¡Cómo hierve el negro tizón^8 de vuestra bilis! ¿No me vais a 
escuchar? De verdad, ¿no vais a escucharme, hijos de Acar- 
neo? 39, 


CORIFEO 


Por supuesto, no te escucharemos. 


DICEÓPOLIS 


Grave desconsideración tendréis conmigo. 


CORIFEO 


Que me muera, si te escucho. 


57 El verbo kataxáinein propiamente significa ‘cardar’. La phoinikís era 
un capote teñido de púrpura que llevaban los espartanos. La expresión 
xotoEolvew eic powimiða (v. 320) es similar a la de Páyo Bupa 
Taocduavmóv (v. 112). 

58 El adjetivo “negro” y el verbo “hervir' sugieren el humor conocido 
como ‘bilis negra. En su lugar aparece un compuesto cómico BvydAww ('ti- 
zón") en el v. 321, cuyo primer elemento se asocia a thymós (animus), que evi- 
dentemente pronunciaría el actor con una pequeña pausa interna para lograr el 
efecto, ; 

5? Diceópolis se dirige a los acarnienses con un gentilicio cómico 
(Gxaovnidar, v. 322) como si descendieran de un mítico Acarneo. Más abajo 
deforma su nombre con el sufijo culto -ikos (Oxupvixol, v. 324) y con la desi- 
nencia arcaica y poética en -oisi (Ayagvixoior, v. 329). Traducimos «lugare- 
fios de Acarnas» para reproducir de algán modo el rebuscamiento de la expre- 
sión. 


LOS ACARNIENSES 129 


DICEÓPOLIS 


No, por favor, joh! lugareños de Acarnas. 


CORIFEO 


Ten seguro que vas a morir ahora mismo. 


DICEÓPOLIS 


Entonces os hincaré los 
dientes. Os replicaré matando a los más queridos de vuestros 
seres queridos, pues tengo rehenes vuestros, y los voy a coger 
para degollarlos (entra en su casa). 


ConiFEO 


Decidme: ¿qué amenaza es ésa, paisanos, que nos hace a los 
lugareños de Acarnas? ¿Acaso tiene encerrado en casa a un 
hijo de alguno de los presentes? Si no, ¿en qué apoya su brava- 
ta? 
DICEÓPOLIS 
(Saliendo con un capacho y un cuchillo) Apedreadme, si que- 
réis. Yo acabaré con éste y pronto sabré quién de vosotros mira 
por los carbones. 
CoRIFEO 
Estamos perdidos. Ese capacho es paisano mío. No hagas lo 
que vas a hacer. (Jamás! ¡Jamás! 
DICEÓPOLIS (AStr. 335-346 
Tened seguro que lo mataré. 
Chillad, que no voy a prestar oído. 
CORIFEO 


¿Vas a matar a este compañero, 
a un amigo de los carboneros? 
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DICEÓPOLIS 
Tampoco hace un momento 
quisisteis escucharme, cuando hablaba. 
Coro 


Pues bien, si te parece, explica ya 

cómo y por qué el lacedemonio 
340 te cae bien; pues yo jamás 

traicionaré a ese capachín. 


DICEÓPOLIS 


Entonces, tirad vosotros primero las piedras al suelo. 


ConiFEO 


(Mientras el coro sacude sus vestiduras) Ahí las tienes en tie- 
rra, pon en ella tú también el cuchillo. 


DICEÓPOLIS 


¡Ojo! no vaya a quedar alguna en vuestros mantos. 


Coro 


Los hemos sacudido y cayeron al suelo 

¿No ves cómo lo sacudo? (doblan repetidas veces sus mantos) 
345 No me vengas con pretextos 

y tira el arma, que ya con tantas vueltas 

quien lleva la sacudida (señalando el falo) es éste 60, 


347-357 (3 ia)] DicEóPOLIS [Esc. strr. 347-488 


(Dejando el cuchillo en el suelo) Era seguro que ibais a bajar 
el tono de vuestras voces, pero por poco murieron unos carbo- 


$0 Juego de palabras con seistós (v. 344), que en época tardía significó 
“pendiente”, Diferimos de la interpretación de K. J. Dover, «Notes on Aristo- 
phanes' Acharnians», Mnem. 20 (1967), 409, cf. L. Gn, «Note agli Acarnesi 
di Aristofane», MCr 18 (1983) 78-80. 


LOS ACARNIENSES i31 


nes del Parnes sólo por la chaladura de sus paisanos. Del mie- 
do, el capacho me echó encima una buena plasta de carbonilla, 
talmente como una sepia. Indigna que el genio de algunos sea 
tan agrio como para tirar piedras y gritar y no avenirse a escu- 
char nada que aporte igualdad de oportunidades, cuando yo es- 
taba dispuesto a decir cuanto dijera en favor de los lacedemo- 
nios con la cabeza en el tajo; y eso que tengo aprecio a mi 
vida. | 


Coro [Str. 359-65 (dochm) 


¿Por qué no sacas, pues, a la puerta un tajo 
y dices, desgraciado, eso tan importante 
que tienes que decir? Pues tengo muchas 
ganas de saber lo que tú piensas. Pero, 

tal como concertaste el pleito, 
pon aquí el tajo y trata de hablar. 


DiceóPOLIS 


(Entra en su casa y sale) Aquí está el tajo, miradlo, y aquí 
también, tan poquita cosa, el hombre que va a hablar. Descui- 
da, ¡por Zeus!, no me escudaré con subterfugios y diré a favor 
de los lacedemonios lo que es mi parecer. Aunque tengo mu- 
cho miedo, pues conozco el carácter de los campesinos y sé 
cuánto se alegran, si algún embustero les elogia a ellos y a la 
ciudad, con razón o sin ella. Y así no se percatan de que se 
chalanea con ellos. También sé que los viejos por su talante no 
miran sino a morder con su voto, En cuanto a mí, sé lo que me 
hizo pasar Cleón por la comedia del año pasado 6!, Me arrastró 


61 Aristófanes habla aquí en su propio nombre y no en el de Calístrato, La 
comedia aludida son Los Babilonios, representada en 426, Cleón acusó al co- 
mediógrafo ante el Consejo de haber ultrajado a los magistrados y vilipendia- 
do a la ciudad ante los extranjeros. Otras alusiones a este hecho se encuentran 
en los vv. 520 y 630 de esta comedia. 
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380 a la sede del Consejo para calumniarme, me baboseó falseda- 
des, cayó sobre mí como el Ciclóboro % y me dio tal baño, que 
faltó muy poco para que sucumbiera enfangado en la porquería 
de sus manejos. Así que ahora, antes de hablar, permitid que 
me atregle de la manera más miserable, 


Coro [AStr. 385-92 


385 ¿Qué rodeos son ésos? ¿Qué dilaciones maquinas 
y preparas? Por mí puedes coger de casa de Jerónimo 6 

390 algún casco de “tupida, espesa y tenebrosa pelambrera', 
propio de Hades; puedes sacar a relucir las tretas de Sísifo 9^, 
que este juicio no admitirá excusa. 


393-488 (3ia) DICEÓPOLIS 

Es el momento ya de cobrar un ánimo esforzado. Tengo que ir 

395 a casa de Eurípides. (Llamando a la puerta) ¡Chico! ¡Chico! 
CRIADO 65 


(Entreabriendo la puerta) ¿Quién es? 


DICEÓPOLIS 


¿Está dentro Eurípides? 


CRIADO 


Dentro está sin estar dentro, si me entiendes. 


62 Torrente del Ática, temible por sus inundaciones. 

63 Poetastro lírico y trágico, conocido por su pelo hirsuto y mal cortado, 
que da pie a la alusión al casco de Hades de más abajo, el cual hacía invisible 
a su portador, 

64 Sísifo, el más habilidoso de los mortales (TI. VI 153), era el prototipo de 
la astucia y de la falta de escrúpulos. 

55 La mayoría de los códices y escolios atribuyen el papel de criado a Ce- 
fisofonte, lo que no encuentra apoyo alguno en el resto de la pieza. 
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DICEÓPOLIS 


¿Cómo? ¿Está dentro y no está dentro? 


CRIADO 
Exactamente, anciano. Su mente, 
que está fuera recogiendo versecillos, no está dentro, pero él 
está dentro, con los pies en alto, componiendo una tragedia, 400 
DicEÓPOLIS 
¡Qué dicha tan grande la de Eurí- 
pides, cuando su esclavo responde tan sabiamente! Llámalo. 
CRIADO 


Imposible. 


DicEÓPOLIS 
Aun así, hazlo. (El 
criado cierra la puerta) Pues no me iré, y golpearé la puerta. 
¡Eurípides! ¡Euripidín! Atiéndeme, si alguna vez lo hiciste con 405 
algún mortal. Te llama Diceópolis el Colida 6, yo. 
EunferpEs 


(Desde dentro) No tengo tiempo. 


DICEÓPOLIS 


Haz que te saque el ecciclema $7, 


EuríPIDES 
Imposible. 


66 Hay un juego de palabras entre Cholléidés (v. 406), natural de un demo 
del Ática, y Cholídés, “hijo de cojo”, imposible de reproducir, alusivo a la afi- 
ción de Eurípides a los personajes tullidos, criticada por Diceópolis más abajo. 

9? Plataforma semicircular que podía girar y mostrar, con cambio de deco- 
ración, el interior de una casa. 
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DICEÓPOLIS 


Aun así, hazlo. 


EURÍPIDES 


Me haré sacar con el ecciclema, pero no tengo tiempo para ba- 
jar (El giro del ecciclema muestra el interior de la casa de Eu- 
rípides, el cual se encuentra en un plano superior sobre un es- 
trado. En el suelo y las paredes hay vestuario y accesorios de 
teatro). 


DICEÓPOLIS 
¡Eurípides! 
EURÍPIDES 


¿Qué vociferas 68? 


DICEÓPOLIS 


¿Compones con los pies en 
alto, pudiéndolo hacer con ellos en el suelo? Con razón creas 
personajes cojos. Pero, ¿por qué te has puesto esa “vestimenta 
lamentable”, esos harapos sacados de alguna tragedia? 9. Con 
razón creas mendigos. Te lo suplico por tus rodillas, Eurípides, 
dame algún andrajo de ese viejo drama tuyo, pues tengo que 
hacerle al coro 79 un largo parlamento y, si lo hago mal, me 
costará la vida, 


$8 En toda la escena Eurípides usa un lenguaje pomposo y rebuscado que 
hemos tratado de reproducir en lo posible, I 

$9 Como en Tesm. 148-170, donde se muestra al poeta Agatón vestido de 
mujer, Aristófanes se burla aquí de una supuesta identificación mimética del 
creador con sus personajes. 

70 Obsérvese la ruptura de la ilusión escénica. Diceópolis habla como ac- 
tor-autor, no como dramatis persona. 
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EuníPIDES 


¿Qué clase de harapos? ¿Aquellos con los que se presentó a 
concurso éste de aquí, Eneo ?!, el anciano malhadado? 


DicEÓPOLIS 
No eran los de Eneo, sino los de otro todavía más cuitado. 


EURÍPIDES 


¿Los del ciego Fénix 72? 420 


DICEÓPOLIS 


No, los de Fénix, no. Había 
otro más cuitado que Fénix. 


EURÍPIDES 


(Para sí) ¿Qué desgarrones de peplos pedirá este hombre? (A 
Diceópolis) ¿Te refieres a los del pobre Filoctetes??? 


DicgópoLis 


No, a los de otro mucho, muchísimo más pobre. 425 


7! Eneo, rey de Calidón, fue derrocado del trono por sus sobrinos, En la 
pieza euripidea del mismo nombre se contaba cómo lo reinstalaba en el trono 
su nieto Diomedes. 

7? Como Hipólito, la figura de Fénix pertenece al ciclo legendario que des- 
arrolla el tema de Putifar. Hijo de Amíntor, rey de Beocia, víctima de la falsa 
acusación de una concubina de su padre, fue cegado por éste y enviado al exi- 
lio. Al final de la tragedia euripidea se demostraba la inocencia del héroe, que 
recuperaba también la vista. 

73 Filoctetes abandonado en la isla de Lemnos por los aqueos, debido 
al insoportable hedor de una herida, fue recogido cuando un oráculo reveló 
que sin su ayuda no podía tomarse Troya. Trataron el tema Sófocles y Eurí- 
pides. | 
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EURÍPIDES 


¿Deseas el sórdido indumento que portaba ese de ahí, el cojo 
Beleforontes 74? 


DICEÓPOLIS 


No era Beleforontes, pero también era cojo, pedigüefio, parlan- 
chín, experto orador. 


EURÍPIDES 


Ya caigo: Télefo 75 el misio. 


DICEÓPOLIS 


Sí: Télefo. Dame sus paña- 
les, te lo suplico. 


EURÍPIDES 


Chico, dale el andrajario 76 de Télefo. Está encima de los an- 
drajos de Tiestes, debajo de los de Ino”, 


CRIADO 


Aquí los tienes, tómalos. 


7^ Protagonista de historia similar a la de Hipólito y Fénix. Su cojera se 
debió a una caída de su caballo Pégaso, cuando trataba de ascender con él al 
cielo, 

75 'Télefo, rey de Misia, herido por Aquiles, fue a Argos, donde se halla- 
ban reunidos los. jefes aqueos, disfrazado de mendigo en busca de curación, 
avisado por un oráculo de que sólo quien le había causado la herida podía cu- 
rársela. 

76 El término rhakómata, formado sobre rhákos, sólo aparece aquí y paro- 
dia el estilo trágico. 

7 Tiestes, el hermano de Atreo, aparecía en la pieza del mismo nombre y 
en Las Cretenses de Eurípides. Ino, esposa de Atamante, rey de Tesalia, e hija 
de Cadmo, era la protagonista de otra tragedia euripídea así llamada. 
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DicEÓPOLIS 


(Mostrando al público los muchos rotos del manto) 79 ¡Zeus 
oteador y escudrifiador de todo!, concédeme disfrazarme del 
modo más lamentable. Eurípides, ya que me hiciste este rega- 
lo, dame también lo que hace juego con los andrajos, el gorri- 
llo misio para la cabeza (en tono melodramático), 


«pues hoy me es menester semejar pobre, 
ser, sí, el que soy, más no parecerlo» 9, 


Los espectadores han de saber que soy yo, y los coreutas han 
de estar ahí como imbéciles, para que con mis palabrejas les 
pueda dejar con un palmo de narices. 

EURÍPIDES 


Te lo daré, pues con sólida mente maquinas sutilezas. 


DICEÓPOLIS 


(Poniéndose el gorro) ¡Que te vaya bien! (Aparte) Y para Té- 
lefo ... los sentimientos que le tengo. ¡Qué bien! ¡Qué lleno es- 
toy ya de palabrejas! (Da unos pasos y vuelve) ¡Tate!, necesito 
aún una cachavita apropiada a un mendicante. 


EuníPIDES 


Toma ésta y apártate de los pétreos aposentos. 


DICEÓPOLIS 


¡Oh! corazón, ¿ves como soy rechazado de estas mansiones, 
menesteroso de múltiples trebejos? (Aparte) Ahora hazte el pe- 


78 Aceptamos la inversión del orden de palabras propuesta por P GROENE- 
BOOM, «Some notes on Aristophanes», CR 30 (1916), 183, basada en Avisp. 
246 y Tesm. 660. 

79 Versos del Télefo euripídeo. 
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gajoso, el suplicante, el insistente. (A Eurípides) Eurípides, 
dame un cestito con quemaduras de candil. 

EURÍPIDES 
¿Y qué precisión, ¡oh! desdichado, te acucia de ese trenzado 
objeto? 

DICEÓPOLIS 


455 Precisión, ninguna. Sin embargo, lo quiero recibir. 


EURÍPIDES 
(Echándole el cestito) Molesto resultas, entérate. Apártate de 
estas mansiones. 

DICEÓPOLIS 
¡Ah! ¡Ojalá! seas tan feliz, como antaño fue tu madre. 


EURÍPIDES 
Márchate ya. 


DICEÓPOLIS 
Sí, pero dame sólo una cosa 
más, una escudilla con el borde desportillado. 
EURIPIDES 


460 Tómala y revienta. Entérate: enojoso eres para estas mansiones. 
DICEÓPOLIS 
¡Por Zeus!, todavía no. 


EURÍPIDES 
¿Sabes qué daño estás haciendo? $0 
80 Creemos que el verso 461 debe repartirse entre Diceópolis y Eurípides, 


Las palabras de éste en tono interrogativo anticipan lo que se dice más abajo, 
cf. L. Git, «Note agli Acarnesi di Aristofane», MCr 18 (1983), 81-82. 
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DICEÓPOLIS 
Anda, amabilísimo Eurípides, dame sólo esa ollita taponada 
con una esponja. 

EuníPIDES 
¡Hombre!, me vas a quitar la tragedia de la cabeza. Tómala y 
vete. 

DICEÓPOLIS 


Ya me voy. Pero, ¿qué voy 
a hacer? Necesito una sola cosa más. Si no la obtengo, estoy 
perdido. Oye, amabilísimo Eurípides, si la recibo, me voy y no 
vuelvo más. Dame unas hojas secas para la ollita. 


EuRÍPIDES 


Me vas a matar. Ahí las tienes. ¡Adiós! mis dramas. 


DICEÓPOLIS 


No insistiré, me marcho. Pues soy harto enojoso y «sin sospe- 
charlo yo, los monarcas me odiaban». ¡Infortunado de mí! 
¡Cuán perdido estoy! Olvidaba aquello de lo que depende 
todo. Euripidín, mi alma, cariño mío, ¡que me aspen!, si vuel- 
vo a pedirte algo, salvo una cosita, esta solita, esta solita: dame 
unos perifollos de los que heredaste por parte de tu madre 8!, 


EURÍPIDES 
El individuo se está sobrepasando. (Al criado) Cierra los ba- 
tientes de la morada. 

DICEÓPOLIS 
¡Oh! corazón, sin perifollo hay que ponerse en camino, ¿Sabes 


acaso en qué pleito te vas a meter dentro de un momento, a 


81 La madre de Eurípides, como recuerda Aristófanes en varias ocasiones, 
era verdulera. El final del verso es una parodia de EsquiLo, Coéf., 737. 
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punto ya de hablar en favor de los lacedemonios? ¡Adelante!, 
corazón. Aquí está la línea de salida. ¿Te paras? ¿No arrancas?, 
isi te echaste Eurípides al coleto! 82, (Rompiendo a andar) Eso 
está bien. Anda, pues, sufrido corazón, vete allá y ofrece luego 
tu cabeza allí diciendo lo que te parezca. ¡Ánimo!, ve, avanza. 
Te admiro, corazón mío. 


Str. 490-496 (dochm + 31a)] Coro [Esc. strr. 490-625 


¿Qué vas a hacer? ¿Qué dirás? Entérate bien: 
eres un hombre sin reparos y de hierro, 

pues ofreces el cogote a la ciudad y vas a decir 
lo contrario que todos, tú, uno solo. 

No le hace temblar al tío el compromiso. 

Sea, puesto que tú lo eliges, habla. 


DICEÓPOLIS 


«No me tengáis a mal, señores espectadores, el que, pese a ser 
pobre, me disponga a hablar ante los atenienses sobre la ciu- 
dad» 83, representando una “trigedia” 84, Pues la trigedia conoce 
también lo justo y, aunque duras, serán justas las cosas que diré, 
Ahora no me incriminará Cleón de hablar mal de la ciudad en 
presencia de extranjeros. Estamos nosotros solos y ésta es la 
competición del Leneo. Los extranjeros todavía no están aquí, 
ni han llegado los tributos, ni los aliados desde sus ciudades. 


82 Como si fuera un licor estimulante. El término grammé del v. 483, in- 
terpretado por los escolios como línea de salida de una carrera pedestre, según 
A. H. SOMMEBRSTEIN, «Notes on Aristophanes’ Acharnians», CQ 28 (1978), 
383, debe significar aquí “meta” (como en PIND., Pit. IX 18, y Eur., El. 956), 
ya que para el primer significado emplea Aristófanes balbís (Cab. 1159, 
Avisp. 548). En el primer caso, el actor trazaría una línea en el suelo y, en el 
segundo, señalaría el tajo. 

83 Parodia del Télefo. 

84 La palabra trygóidía, formada por analogía con tragóidía sobre tryge 
*vendimia' o trjx 'mosto”, designa en tono festivo la comedia. 
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Estamos ahora nosotros mondos y lirondos, pues a los metecos 
los tengo por la paja del vecindario. Yo también, sí, les odio a 
los lacedemonios mucho y ¡ojalá! el dios del Ténaro$5, con un 
terremoto, les derribe a todos sus casas. Pues también tengo yo 
taladas mis vides. Pero -puesto que somos amigos los que esta- 
mos aquí hablando- ¿por qué culpamos de esto a los laconios? 
Algunos de los nuestros —y no me refiero a la ciudad, tened pre- 
sente eso, que no me refiero a la ciudad, sino a unos tipejos mi- 
serables, de mala ley, sin valía, falsos ciudadanos medio-extran- 
jeros- denunciaban los manticos de lana megarenses 96; y si 
veían por alguna parte un pepino o un lebrato, un cochinillo, 
una ristra de ajos o sal gorda, todo ello procedía de Mégara y se 
ponía a subasta el mismo día. Eso, ciertamente, era poca cosa y 
no salía de aquí, pero unos jóvenes que habían ido a Mégara, 
emborrachándose en el juego del cótabo 87, raptan a Simeta, 
una puta 88. Los megarenses, enfurecidos de dolor como gallos 
picados de ajo, robaron en venganza dos putas de Aspasia 89, Y 
de ahí se desencadenó sobre todos los griegos el principio de la 
guerra: ide tres furcias! Desde ese momento, Pericles el Olím- 
pico, enfurecido, comenzó a lanzar rayos y truenos y a remover 


85 Como lo indican sus: epítetos de Seisíschrhon y Ennosígaios». Posidón 
era la divinidad causante de los terremotos. La matanza de hilotas refugiados 
en su santuario del cabo Ténaro (actualmente Matapán) se estimó el origen del 
terremoto que asoló Esparta en el 466 (cf. Paus. VII 25, 1), Aristófanes alude 
a este seísmo en Lis, 1142, 

86 Se trata de unas túnicas de lana con mangas (las exomides) de mala ca- 
lidad, que constituían la principal manufactura de Mégara. 

87 El juego del kóttabos consistía en arrojar sobre una palangana el resto 
de una copa, pronunciando el nombre del ser amado. Según fuera el sonido 
producido, se extraían diferentes predicciones. 

88 Según un escolio, el autor de este desaguisado fue Alcibíades, lo que no 
parece probable por razones de edad. 

89 Sobre este negocio de Aspasia, cf. ATENEO, XII 25; PLUTARCO, Per. 24, 
5. La célebre amante de Pericles fue un blanco predilecto de los cómicos. 
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la Hélade entera. Daba leyes escritas como escolios: «no se 
debe consentir la permanencia de megarenses, ni en la tierra, ni 
en el mercado, ni en el mar, ni en el cielo» 90, Los megarenses 
después, cuando empezaron a sentir gradualmente los efectos 
del hambre, pidieron a los lacedemonios que se revocase el de- 
creto ese originado por las furcias. Y nosotros no quisimos, 
aunque lo pidieron muchas veces. Después, vino ya el fragor de 
los escudos. Dirá alguien: no debió ocurrir. Pero ¿qué era preci- 
so hacer? Decidlo. Supongamos que un lacedemonio, dándose 
a la mar, hubiera denunciado y puesto a subasta un chucho de 
los serifios ?!, ¿os hubierais quedado quietos en casa? Ni por lo 
más remoto. Muy al contrario, inmediatamente hubierais bota- 
do trescientas naves, y la ciudad se habría colmado del tumul- 
to de los soldados, de griterío alrededor de los trierarcos, del 
pago de las soldadas, del estofado de los paladios 92; del alboro- 
to de la lonja 95, del reparto de raciones, de odres, de estrobos, 
de gente comprando cántaros; de ajos, aceitunas, cebollas en re- 
des; de coronas, de anchoas 94, de flautistas, de caras contusio- 
nadas. El arsenal, a su vez, de maderos aplanados para hacer re- 
mos, de martillazos en los toletes, de taladros de escobenes 95, 


90 Un escolio apunta la semejanza de estas líneas con un conocido poema 
de Timocreonte de Rodos, Al texto del decreto contra los megarenses alude 
Tucídides en varias ocasiones (1 67; 139; 144). š 

9! Sérifo, minúscula isla de las Cíclades, se hizo proverbial para denotar la 
insignificancia. Aristófanes traslada a Esparta, confundiéndolos deliberada- 
mente, los hechos que condena en Atenas: la denuncia de mercancías importa- 
das fraudulentamente, con su venta en püblica subasta, y el rapto y traslado a 
otra ciudad de alguien sin importancia. 

92 En las proas de las trirremes se ponían, a modo de mascarones, estatuas 
de Atenea (Palládia), cuyo estofado se reparaba periódicamente. 

2 La stoa, dedicada a la venta de trigo del Pireo, construida por Pericles, 

24 Los alimentos que los remeros y soldados llevaban consigo. 

25 Aceptamos con Sommerstein la conjetura de J. S. Morrison tEVItOV- 
uévov (v. 553), en lugar del toorovyévov de los mss. 
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de flautas, de cómitres, de pífanos, de silbatazos 95. Eso es lo 555 
que hubiérais hecho, lo sé. ; Y «creemos que Télefo no lo hu- 
biera hecho también»? Si es así, no tenemos seso ?? (Pone su 
cabeza en el tajo. La mitad del coro se dirige amenazadora- 
mente hacia él; la otra trata de impedirlo). 


GUÍA DEL HEMICORO I 


¿De verdad?, garduño, más que asqueroso. ¿Te atreves tú, un 
mendigo, a decir eso de nosotros? ¿Nos insultas tú que eres el 
mayor sicofanta que haya habido? 


GUÍA DEL HEMICORO II 


Pero, si todo lo que está diciendo, ¡por Posidón!, es justo y 560 
nada de ello es mentira. 


GUÍA DEL HEMICORO Í 


¿Y porque sea justo, tenía que decirlo? Pero no se va a alegrar 
de tener esa osadía. 


GUÍA DEL HEMICORO U 


(Interponiéndose) ¡Eh! tú, ¿adónde corres? ¡Quieto! Si le pe- 
gas a ese hombre, pronto te alzarán por alto. 565 


HEMICORO Í  (AStr. 566-571 (dochm=3 ia) 


¡Ay! Lámaco, tú que tienes mirada de relámpago 
y te pones la Gorgona por cimera, 

acude en mi auxilio, déjate ver. 

¡Ay! Lámaco, amigo, compañero de tribu. 

Si hay por ahí algún comandante o general 


96 El cómitre (keleustés), ordenaba a los remeros el ritmo de boga que le 
indicaba el timonel con un silbato; el flautista (aulētés o trieráules) lo marca- 
ba con el pífano. 

9? La larga rhesis de Diceópolis se cierra, como comienza, con una cita 
del Télefo, 
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570 o expugnador de muros, que venga de una vez 
en mi ayuda. Estoy agarrado de por medio. 
LÁMACO 


(Saliendo de su casa armado) ¿De dónde viene el belicoso gri- 
terío que he escuchado? ¿Adónde hay que prestar auxilio? 
¿Adónde hay que llevar el fragoroso estruendo? ¿Quién levan- 
tó a la Gorgona de su funda 98? 

DICEÓPOLIS 


575 ¡Oh! Lámaco, héroe de los airones y de los batallones ??. 


GuíA DEL HEMICORO I 
¡Oh! Lámaco, ¿no lleva ya un buen rato este individuo cu- 
briendo de injurias a toda nuestra ciudad? 
LÁmaco 


(A Diceópolis) Tá, un mendigo, ¿te atreves a hablar así? 


DICEÓPOLIS 
Héroe Lámaco, discúlpame si dije alguna inconveniencia y me 
fui de la lengua, pese a ser pobre. 
LAMACO 
580 ¿Y qué dijiste de nosotros? ¿No lo vas a repetir? 


DicEóPOLIS 
Ya no lo sé, pues el espanto 


98 El ságma (v. 574) era una funda de tela o de cuero con la que se prote- 
gían los escudos. 

99 Tratamos de reproducir en la versión la cómica rima t&v Aópuv xal 
1Gv Aóyov (v. 575). 
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de las armas me marea. Anda, te lo suplico, aparta de mí (se- 
ñalando la Gorgona del escudo) la ... Cocona 100, 
LAMAco 


Ya está. 


DICEÓPOLIS 
Pónmela a este lado, por favor, boca arriba. 


LÁMACO 


Ya está puesta. 


DICEÓPOLIS 


Dame el penacho de tu casco. 


LÁMACO 


(Quitando una pluma enorme) Aquí tienes una plumita. 585 


DICEÓPOLIS 


Sujétame la cabeza (intro- 
duciéndose la pluma en la boca) para que vomite. Me dan náu- 
seas los penachos. 


LÁMACO 


¡Eh! tá ¿Qué vas a hacer? ¿Tratas de vomitar con la pluma? Es 
una pluma de ... 


DICEÓPOLIS 


Dime: ¿de qué diantre de ave es? 
¿Acaso de *chulogallo' 101? 


100 En el texto tèn mormóna (lit. *el coco") es una clara alusión a la Gor- 
gona del escudo de Lámaco. 

101 Bn el texto *ouoAXox080v, en lugar de at9o00v, compuesto sobre 
xóxoS *"jactancia' y hango ‘hacer ruido". Para dar una idea de la deformación 
cómica, ofrecemos ésta del castellano “urogallo”. 
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Lámaco 
590 ¡Qué muerte te espera! 


DICEÓPOLIS 
De eso nada, Lámaco. No 
se trata de fuerza. Si tan fuerte eres, ¿por qué no me descapu- 
llas? Para eso estás bien armado 102, 
LÁMACO 


¿Dices eso a un general, tú, un mendigo? 
DICEÓPOLIS 
¿Que yo soy un mendigo? 
LÁMACO 


Entonces, ¿qué eres? 


DICEÓPOLIS 


595 ¿Qué soy yo? Un ciudadano honrado, y no de la familia Bus- 
cacargos. De la Militroncho soy, desde que empezó la guerra, 
mientras que tú, desde entonces, eres de la Cobrasueldos. 


LÁMACO 


Me eligieron por votación ... 


DICEÓPOLIS 


Sí, tres cucos 103 Y por 
600 darme asco eso hice la tregua. Veía en filas a hombres que 


102 En doble sentido hóplon significaba también aidofon. Recuérdese que 
los actores llevaban colgando el falo de cuero. 

103 Expresión popular para indicar un número insignificante, originada 
por los hábitos solitarios de este ave, que tiene correlatos en griego moderno; 
K. “Popatos, «Oi xóxxuyes tesis tot "Aotovoqdvouc», AOHNA 59 
(1955), 73-75. 
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peinaban canas, y escurrir el bulto a jóvenes como tú: unos 
en Tracia con paga de tres dracmas, los Tisámenos y Fenipos 
y los Mangantehipárquidas, a otros con Cares; a aquéllos en- 
tre los Cáones, los Geres y Teodoros y los impostores de Dio- 
mía, y a los de más allá en Camarina, en Gela y en Ja-Ja- 
Gela 104, 


LÁMACO 


Los eligieron por votación ... 


DicEÓPOLIS 


¿Y cuál es la causa de que 
a vosotros, de un modo u otro, siempre se os pague, y de que 
no se le pague a ninguno de éstos? (Dirigiéndose a un coreuta) 
De verdad, Marílades, tú que hace tiempo tienes canas ¿has 
sido ya embajador? Dice que no con la cabeza, y eso que es 
sensato y trabajador. ¿Y qué decir de Dracilo, Eufórides y Prí- 
nides? 105, ¿Vio alguno de vosotros Ecbátana o Caonia? Dicen 
que no. Pero sí las han visto el hijo de Césira 106 y Lámaco, a 


104 En este pasaje aparecen deformados algunos nombres representativos 
de las grandes familias atenienses, en los que cualquier intento de identifica- 
ción histórica falla. Los cáones eran un pueblo de Tracia y los habitantes de 
Diomía, demo ateniense, tenían fama de impostores, Cares parece ser un per- 
sonaje histórico. Camarina y Gela, ciudades de Sicilia, harían esperar un Ka- 
tánéi, que es alterado por un juego de palabras con Gela en Katagélai ('irri- 
sión”). 

105 En contraposición, a los acarnienses les aplica Diceópolis nombres ré- 
lacionados con el oficio de carbonero; Mopidóns, Edpogións, ITowiëns. 
De ahí que estimemos probable la conjetura "Av9pdxvAlos de Reiske, en lu- 
gar del Apáxvitos de los mss. 

106 Césira, madre de Megacles, padre a su vez de Clístenes, de la familia 
de los Alcmeónidas, era el prototipo de la dama de la alta aristocracia, Láma- 
co, sin embargo, era tan pobre que se veía obligado a pedir prestado para ves- 
tirse y calzarse (PLur., Alc. 21, Nic, 15), 
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quienes, por impago de cuotas y por deudas, ayer mismo les 
decían todos sus amigos «apártate», como quien vierte agua 
sucia al atardecer. 


LÁMACO 
¡Oh! democracia, ¿es esto soportable? 


DICEÓPOLIS 


Desde luego que no, si no percibe Lámaco su sueldo. 


LÁMACO 


En cualquier caso, yo siempre combatiré contra los pelopone- 
sios y los hostigaré por todas partes, por tierra y mar, hasta 
donde lleguen mis fuerzas (coge el escudo y entra en su casa). 


DICEÓPOLIS 


Y yo pregono a todos los peloponesios, megarenses y beocios 
que vengan a vender y comerciar conmigo y con Lámaco no 
(entra en su casa). 


Kom. 626-7 (4 an)] CORIFEO [Pbs. 626-718 


Este sujeto ha vencido con sus razones, y le está haciendo 
cambiar al pueblo de opinión sobre las treguas. ¡Ea!, despojé- 
monos de los mantos y pasemos a los anapestos. 


Coro [Anap. 628-658 


Desde que nuestro maestro está al frente de coros 'trígicos' to- 
davía no se ha dirigido al auditorio para decir lo capaz que es. 
Pero, calumniado por sus enemigos, entre los atenienses de 
precipitadas decisiones, de burlarse de nuestra ciudad y de ul- 
trajar al pueblo, se ve precisado ahora a responder ante los ate- 
nienses que saben retractarse de sus decisiones, Y afirma el au- 
tor que merece muchas recompensas de vosotros, porque puso 
fin a que os dejarais engañar incautamente con palabras pere- 
grinas, a que os gustara recibir halagos y fuerais unos ciudada- 
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nos panolis 107, Anteriormente, los emisarios de las ciudades, 
ya de entrada, os llamaban para embaucaros, «coronados de 
violetas» y nada más decir alguien esto, os sentabais, por el 
aquel de «las coronas», sobre el borde del culete. Y si por daros 
coba, llamaba alguno «reluciente» a Atenas, por eso del «relu- 
ciente» 108 conseguía todo, pese a echarle un piropo adecuado a 
las sardinas. Por haber conseguido eso os ha hecho muchos be- 
neficios, así como por haberos mostrado también qué régimen 
democrático 109 padece la gente en las ciudades. Por esa razón, 
ahora, cuando de ellas os traigan el tributo, vendrán deseosos 
de ver a ese excelente poeta, que arrostró el peligro de decir 
entre los atenienses lo justo. Y tan lejos ha llegado la fama de 
su valentía, que, cuando el Gran Rey estaba tanteando a la em- 
bajada de los lacedemonios, les preguntó, primero, cuál de los 
dos bandos tenía el predominio naval y, a continuación, de 
cuál de ellos echaba pestes el poeta. Pues estos ültimos, afir- 
mó, seguramente se habrían ya mejorado mucho y vencerían 
con ventaja en la guerra, por tenerlo de consejero. Por ello los 
lacedemonios os proponen la paz y os reclaman Egina !!9, La 


107 Xavvorohitas, lit. ciudadanos de yaúvy nóg, la ciudad boquiabier- 
ta, Se ha prestado a discusiones el participio áodúvtes (v. 627). Seguimos la 
interpretación más sencilla de R, C. KerTERER, «Stripping in the Parabasis of 
Acharnians», GRBS 21 (1950), 217-219. Los coreutas se quitarían los tríbónes 
o mantos cortos. Lo que nos parece improbable, como sugiere Ketterer, es que 
debajo de los mismos no llevaran ropa alguna, 

108 Tanto el epíteto anterior, como éste, proceden de PiNpano, fr. 76. 

109 Alusión irónica a los abusos de Atenas sobre las ciudades aliadas de la 
confederación. i 

110 Egina, tributaria de Atenas, fue ocupada por los atenienses nada más 
empezar la guerra. Sus habitantes fueron expulsados y se instalaron colonos 
atenienses en la isla (Tuc., II 27). Los espartanos tomaron bajo su protección a 
los eginetas exiliados y los devolvieron a su patria en el 405 (cf. Jen., Hel. U 
2, 9). Sobre este pasaje, cf. I. R. ALFAGEME, «Aristófanes, Acarn. 652-654. El 
poeta y Egina», EClás. XXV, núm. 89 (1985), 61-66. 
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isla esa no les importa. Lo hacen para arrebataros a ese poeta. 

655 Vosotros, ¡ojo!, no le soltéis jamás, pues defenderá en sus co- 
medias lo justo. Y asegura que os dará muchas buenas ense- 
ñanzas, de suerte que seréis felices; pero, eso sí, sin halagaros, 
ni prometeros sueldos falazmente, sin andarse con engañifas, 
ni con trapacerías, y sin regaros de elogios: sólo con enseñaros 
lo que es mejor (en tono vivo). 


Ante esto, que maniobre Cleón (Pnig. 659-664 (sist. an) 
660 y que maquine todo contra mí. 
El bien y lo justo serán mis aliados 
y jamás quedaré convicto de ser 
con respecto a la ciudad, como él, 
un cobarde y un mariconazo. 


[Sizigia 665-718 Hemicoro I [Od. 665-675 (paeon) 


665 Ven aquí, Musa ardiente, con la fuerza del fuego, 
vigorosa como nacida en Acarnas. 
Tal como del cisco de encina salta la chispa, 
excitada por el aura favorable del soplillo, 
670 cuando los pescaditos están ya listos, 
y unos remueven la salsa de Taso de 
reluciente diadema V, mientras otros amasan; 
615 así ven a mí, tu paisano, con un canto 
vivaz, vigoroso y campesino. 


GuíA DEL HEMICORO I (Ep. 676-691 (4 tro) 


Los viejos veteranos estamos quejosos de la ciudad, pues no 
recibimos de vosotros en la vejez el cuidado merecido por 


11 La Gacia dipy o salsa de Tasos, uno de cuyos ingredientes era el 
aceite, dejaba grasiento y reluciente (liparós) el borde del plato. De ahí el epf- 
teto liparámpyka, de cómica solemnidad, forjado por analogía con 
xovcóunuE, iugodumuk, propios de la poesía elevada. 
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nuestras hazafias guerreras en la mar. El trato que padecemos 
es indigno. Metéis a ancianos en procesos püblicos y permitís 
que oradores jovenzuelos se burlen de ellos, cuando ya no son 
nada más que hombres sin voz, como flautas desgastadas por 
el tiempo, y no tienen otro Posidón para apoyarse 112 que su ca- 
yado. Con un hilo de voz, de puro viejos, estamos junto a la 
piedra 13, sin ver otra cosa que la oscuridad de la justicia. El 
joven, en cambio, que se ha cuidado bien de intervenir contra 
él como procurador 114, pronto descarga sus golpes y le ataca 
con rotundas frases. Arrastra luego al interrogatorio al Tito- 
nolJ5 de turno, tendiéndole trampas de palabras; le hace trizas, 
le desconcierta y le confunde. Musita éste sus palabras con tor- 
peza senil y sale encima condenado, Luego, gimotea, llora y 
dice a sus amigos: «el dinero con que debía haberme compra- 
do el ataúd, me voy condenado a pagarlo». 


HzMicono II [AOd. 692-702 (paeon) 


¡Cómo va a ser natural eso!: causar por la clepsidra !!6 
la ruina de un anciano, de un hombre con canas, 

que pasó mil trabajos, se ha enjugado 

chorros de sudor, ardiente y varonil 


112 Como divinidad causante de los terremotos, Posidón recibía el epíteto 
de aspháleios (“que no hace caer”) de manera apotropaica, ya que de su volun- 
tad dependía el provocar o no seísmos. 

113 Aquella en la que se hacía el recuento de los votos (cf. Avisp. 332). 

114 Aunque el derecho ático no conocía la representación de partes, permi- 
tía intervenir a favor de los litigantes a personas de reconocida capacidad jurí- 
dica u oratoria. Aquí se sobreentiende 'sinégoro' (lit. *co-orador”) de la parte 
contraria. 

115 Personaje proverbial para designar la extrema vejez. 

116 Así traducimos la expresión del v. 690, provocada por contraposición a 
negi thv tóv (v. 697). A cada parte se le concedía un tiempo. limitado para 
hablar en los juicios. El escoliasta explica megi xieyúdgav como Ev tő 
dmaotnolw. 
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y se portó con la ciudad como un valiente 

en Maratón. Si, cuando en Maratón estábamos, 
nosotros perseguíamos, ahora, en cambio, 
somos perseguidos encarnizadamente 

por unos malvados y, encima, se nos condena. 
A esto, ¿qué Marpsias va a replicar? 117. 


Guía DEL HEMICORO II [AEp. 703-718 (á tro) 


¿Cómo va a ser natural que un viejo encorvado de la edad de 
Tucídides 118 se perdiera enzarzado en esa discusión con ese 
*yermo de los escitas” !!?, con ese hijo de Cefisodemo, el pro- 
curador charlatán? Tanto es así , que yo sentí compasión y me 
enjugué las lágrimas, al ver aturullado por un vulgar arquero a 
un anciano, que, ¡por Deméter!, cuando era aquel ilustre Tucí- 
dides, ni ante la misma Aquea !?9, se hubiera contenido fácil- 


117 Orador embrollón y charlatán. 

118 Tucídides, hijo de Melesias, rival de Pericles, a quien éste logró conde- 
nar al ostracismo, Tras los diez años de exilio que implicaba esta condena, pa- 
rece que de nuevo fue acusado por un joven, Evatlo, hijo de Cefisodemo, cu- 
yos discursos le aturdieron de tal manera que no encontró palabras para 
defenderse, Aristófanes alude también a este proceso en Avisp. 947. 

119 La expresión vij Zxv0Ov čonuig parece ser proverbial. Cefisodemo, 
al parecer, tenía algo de sangre escita, a lo que alude también la expresión de 
más abajo (v, 707) dx àvógóc voSórou xUXMuevov, ya que los arqueros que 
ejercían de policías en Atenas eran de esta nacionalidad. 

120 Epíteto de Deméter. El sentido no está muy claro. La neral 
Agráian (es decir, Ártemis) de Headlam hace más inteligible el texto. La de 
autón Artacháién (personaje mencionado en HenÓporo, VII 117) de E. K. 
BogrHWiCK, «Aristophanes, Acharnians 709: An old crux. A new solution», 
BICS 17 (1970), 107-110, lo altera demasiado, pero es sumamente atractiva, 
De dicho personaje —el encargado de abrir el canal en el monte Atos- dice He- 
ródoto que era el más alto del ejército persa y que tenía la voz más potente de 
todos los hombres. Los tres mil arqueros de más abajo no son sino la multipli- 
cación por diez de los trescientos escitas que ejercían funciones de policía en 
el ágora y en la Asamblea. 
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mente. Antes habría dejado fuera de combate a diez Eva- 710 
tlos 121, aturdido con sólo sus gritos a tres mil arqueros y aca- 
bado a flechazos con la parentela del padre de ése. Pero, ya 
que no dejáis conciliar el sueño a los ancianos, decretad que 
los procesos se hagan por separado, para que el que apoye al 715 
contrincante del anciano sea un viejo desdentado, y el que apo- 

ye a los jóvenes, un culiancho, un charlatán o el bijo de Cli- 
nias 122, En adelante, los destierros y las multas, si alguien es 
procesado, los deben solicitar el anciano para el anciano y el 
joven para el joven. 


DICEÓPOLIS [Esc. dial. 719-835 (3 ia) 


(Saliendo con cuatro postes y tres enormes correas) Éstos son 
los mojones de mi mercado. Aquí les está permitido comerciar 720 
a todos los peloponesios, megarenses y beocios, a condición de 
que me vendan a mí y no a Lámaco. Como ediles del mercado 
instituyo a quienes les ha correspondido el cargo en el sorteo, a 
estas tres correas procedentes de los ... Desolladeros 123, Que 725 
aquí no entre sicofanta, ni otro alguno del género fantasio- 
so’ 12, (Dirigiéndose a su casa) Pero voy a buscar la estela a 
cuyos términos ajusté la tregua, para ponerla a la vista de todos 

en el ágora (entra). 


121 Melesias, padre de Tucídides, fue un famoso entrenador de luchadores 
y sus hijos se contaron entre los mejores de su época. Evatlo quizá es el mis- 
mo personaje que, según ARISTÓTELES (fr. 67), acusó de impiedad a Protágoras. 

322 Alcibiades. 

123 En himántes ek Leprón (v. 724) hay un juego de palabras no muy bien 
explicado. Probablemente había en el Ática una localidad llamada Lepreís 
cuyo genitivo de plural hubiera sido Lepréón. Al emplear la forma contracta, 
se asocia el nombre con el adjetivo leprós, -á, -óv ('áspero', 'rugoso', 'esca- 
moso’) y con el verbo lépó (“quitar la corteza”, *desollar"). 

124 En Phasianós, v. 726 (lit, 'de la ribera del Fasis”) hay un juego etimo- 
lógico con phásis (*denuncia”, 'delación”), Hemos traducido “fanta-sioso”, que 
hace juego con 'sico-fanta'. 
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MEGARENSE 


Megarense (Entrando con un saco y dos niñas) ¡Salud!, merca- 
do de Atenas amigo dos megarenses. Tiña tanta saudade de ti, 
¡por o deus da amistade! 125, como da miña mai. jEa!, pobriñas 
rapazas de un cuitado pai, tiradvos á torta, si Ila encontrades 
por alguna parte. Oídme agora, préstenme atención as vosas ... 
barriguiñas 126, E logo, ¿qué queredes: ser vendidas o morrer 
de fame? 


MUCHACHAS 


Ser vendidas, ser vendidas. 


MEGARENSE 


Eu mesmo, dígolo tamén. E ¿quén vai ser tan necio para com- 
prarvos, si sodes una verdadeira ruina? Mais teño un amaño 
megarense: vos disfrazaréi de chonas 12? y diréi que eso traigo 
(abriendo el saco). Poñeos istas pezuñas de porco y cuidad de 
pracer fillas de una boa porca. Pois, ;por Hermas! !?8, sj volve- 
des a casa sin vender, vades a comprobar lo que es arreventar 
de fame (metiendo la mano en el saco). Pofieos tamén istos ho- 
cicos y meteos dispoís aquí n’ iste saco. Y agora toca a gruñir 
y a facer “coi” y lanzar os berridos dos lechones mistéricos 129. 


125 E] de “guardián de la amistad” (phílios) era uno de los epítetos de Zeus. 
126 En el v. 733 hay un aprosdóketon, al substituirse el esperado ¿ón noún 
por sên gastéra en el conocido giro “prestar atención”. 
127 Toda la gracia de esta escena reside en el doble sentido del término 
chotros ("lechón' y también pudendum muliebre). No es convincente el es- 


' fuerzo de L. RADERMACHER, «Chotros *Mádchen'», RAM 89 (1940), 236-238, 


por demostrar que dicha palabra significaba simplemente “muchacha”, como 
en otras ocasiones NAOS, ódpouc, uóoyoc. 

128 El Megarense invoca a Hermes, que era la divinidad protectora de las 
actividades comerciales, 

122 En los misterios de Eleusis las lustraciones se hacían con sangre de le- 
chón. 
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Eu gritaréi, como o pregoneiro: «Diceópolis», pra ver do se 
encontra. (A gritos) Diceópolis, ¿e que queres mercar unos 
chones? 

DICEÓPOLIS 


(Saliendo a la puerta) ¿Qué? ¿Un megarense? 750 


MEGARENSE 


Viñemos ao mercado. 


DICEÓPOLIS 
¿Cómo andáis? 

MEGARENSE 

Consumímosnos !30 sempre xunto 
ao fogo. 

DICEÓPOLIS 
¡Por Zeus! eso sí que es agradable, sobre todo cuando se tiene 
una flauta. Y ¿qué otra cosa hacéis ahora los megarenses?. 

MEGARENSE 

O que se pode. Cando eu 

salí de alí e metí pernas ao camiño, os conselleiros coidábanse 755 
pra ben da cidade de que morréramos canto antes e peor. 

DICEÓPOLIS 
Así saldréis pronto de dificultades, 


MEGARENSE 


iCómo non! 


130 El Megarense dice diapeinámes “estamos siempre con hambre” y Diceó- 
polis entiende diapínomen 'estamos siempre bebiendo'. Mediante el verbo 
*consumir' hemos tratado de conservar el equívoco. 
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DICEÓPOLIS 
¿Y qué más hay por Mégara? ¿A cuánto se vende el trigo? 


MEGARENSE 


Aprecio ten entre nos, tantísimo como os dioses. 


DICEÓPOLIS 


760 Entonces, ¿traes sal? 


MEGARENSE 
[d 
E logo, ¿non sodes vos os 
amos de ela? 131, 
DICEÓPOLIS 
¿Tampoco ajos? 
MEGARENSE 
¡Qué allos! Si vos, cantas 
veces nos invadís, tantas outras arrancades, como ratos de 
campo, os dentes de allo. 
DICEÓPOLIS 


(Señalando el saco) ¿Qué traes entonces? 


MEGARENSE 


Eu traigo lechonas místicas. 


DICEÓPOLIS 
765 Bien dicho. Enséñalas. 


MEGARENSE 


Fermosas a fe que son (Se- 


131 Los atenienses habían ocupado en el 427 (Tuc., IN 51; IV 69) la isla 
de Minoa e impedían la exportación de sal a los megarenses. 
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ñalando el saco). Sopésalo, si queres, pois gordas y fermosas 
sí que están. 
DICEÓPOLIS 


(Introduciendo la mano) Esto, ¿qué cosa es? 


MEGARENSE 
Una chona, ¡por Zeus! 


DICEÓPOLIS 
¿Qué dices tú? ¿De dónde es esta chona? 


MEGARENSE 
De Mégara. ¿E que non e 
una chona ista? 
DICEÓPOLIS 
No me lo parece a mí, 


MEGARENSE 


¿Non e pra indignarse? (A los espectadores) Mirade a descon- 770 
fianza de íste. Dice que non e una chona ísta. (A Diceópolis) 
Veña, si queres, aposta comigo un puñado de sal con tomi- 
llo 132, si non e ista una ... cona según a ley dos gregos (abre el 
saco y aparece una de las muchachas). 


DICEÓPOLIS 
Lo es, pero de género humano. 


MEGARENSE 
Pois claro, ¡por Diocles 1331 


12 Por @untru6&v GA Gv (v. 772) ha de entenderse sal mezclada con tomi- 
llo. 
133 Héroe megarense en cuyo honor se celebraban las Diocleas. 
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775 E miña. ¿E de quén pensas ti que vai ser? ¿E que queres oírla 
berrar? 
DICEÓPOLIS 


Yo sí, ¡por los dioses! 


MEGARENSE 


Berra enseguidiña, chonina. ¿Non queres? ¿Ficas callada, mais 
que desgraciada? Tórnote, ¡por Hermas!, a levar outra vez a 
casa. 


MUCHACHA 
780 Coi, coi. 
MEGARENSE 
¿Non e ista una chona? 
DICEÓPOLIS 


Ahora sí parece chona. 


MEGARENSE 
E, crecida, se fará cona 1%4, En cinco años, entérate ben, se pa- 
recerá á sua mai. 

DICEÓPOLIS 
Pero a ésta no se la puede sacrificar. 


MEGARENSE 


785 E logo, ¿Cómo non vai ser 
sacrificable? 


134 Por razones de coherencia con lo que dice Diceópolis más abajo, en su 
empeño de demostrar que la muchacha no es yoŭgog stricto sensu, creemos 
que el v. 782 corresponde en su totalidad al Megarense, cf. L. Git, «Note agli 
Acamesi di Aristofane», MCr 18 (1983), 82. 


LOS ACARNIENSES 159 


DICEÓPOLIS 


No tiene rabo 135, 


MEGARENSE 
Porque e noviña. Mais, en facéndose porca, ha de ter-lo gran- 
de, macizo e bermello. (Sacando la otra muchacha) Si la que- 
res pra cebar, ísta se te fará una boa chona. 

DICEÓPOLIS 


¡Qué aire de familia tiene la cona de ésta con la otra! 


MEGARENSE 
E que e filla da mesma mai e do mesmo pai. En canto engorde 790 
y lle salga o pelo, ha de ser a chona mais fermosa pra sacrificar 
a Afrodita, 

DICEÓPOLIS 


A Afrodita no se le sacrifican chones 136, 


MEGARENSE 


¿Que non se lle sacrifican cho ... nes a Afrodita? ¡Si e a única 
divinidade a que se lle sacrifican! E a carne d' istos cho ... nes 795 
está riquísima, cando ten metido dentro o espeto. 


DICEÓPOLIS 


¿Pueden ya comer sin su madre? 


MEGARENSE 


¡Por Poteidán!, e tamén sin o pai. 


135 Los animales de los sacrificios no debían tener ningún defecto físico. 
Pero aquí kérkos “cola” se entiende como penis. El verbo échei “tiene” adquie- 
re el significado de “no da cabida”. . 

136 Por haberle matado a Adonis un jabalí, según apunta un escolio. No 
obstante, este tabü no era general. 
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DICEÓPOLIS 


(Señalando una) Y ¿qué es lo que mejor come? 


MEGARENSE 
Todo canto lle de- 
800 res. Pregúntalle ti mesmo. 
DicEÓPOLIS 


Chona, chona. 


MUCHACHA 1 


Coi, coi. 


DICEÓPOLIS 


¿Comerías nabos? 137, 


MUCHACHA 1 


Coi, coi, coi. 


DICEÓPOLIS 


¿Y qué dices de las brevas de Fíbalis? 


MUCHACHA I 


Coi, coi 


DICEÓPOLIS 


Luego, ¿qué? ¿Las comerías? 


137 El texto dice erébinthos “vaina de garbanzo”, que como más abajo la 
ischás 'higo seco” (que vertemos por 'breva”), eran designaciones populares 
del miembro viril, Para el verso 803 P. LAUCtANI, «Aristofane, Acarnesi 803» 
QUCC n. s. 26 (1987), 49-53, propone leer zí dé; 00a vodvyous ADTOG äv — 
xoi xoi. Diceópolis se dirigiría a sí mismo, señalando con un gesto obsceno su 
qQQAÀÓc, habida cuenta de que odxov designaba el pudendum muliebre. La 
traducción sería: «Y tú ¿qué? ; Comerías higas?». Y la muchacha se anticipa- 
ría a responder con el gruñido del xOtpoc. 
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MUCHACHAS 


Coi, coi, coi. 


DICEÓPOLIS 


¡Qué fuerte habéis gruñido a eso de las brevas! Que alguien 
traiga de dentro algunas para las choninas. (Echándoles unas 
pocas) ¿Las comerán? ¡Huy! ¡Qué ruido meten al masticarlas! 
¡Heracles santísimo! 133 ¿De dónde son las chonas? Parecen de 
Traga ... sas 039, 


MEGARENSE 
(Aparte) Mais non tragáronse todas as brevas. Que eu collín 
una de elas, (sta. 

DicEÓPOLIS 
¡Voto a Zeus! ¡Qué lindo par de animales! ¿Por cuánto te com- 
pro las choninas? Di, 

MEGARENSE 
Ista de aquí por una ristra de allos. A outra, si queres, por sólo 
un quénice !40 de sal. 

DICEÓPOLIS 


Te las compraré, Espera aquí (entra en su casa). 


MEGARENSE 
Eso faréi, ¡Hermas comer- 


138 La exclamación es provocada por la glotonería proverbial del perso- 
naje. 

132 Juego etimológico de palabras que en castellano puede reproducirse 
bien: Tragasdi, localidad de la Tróade, se asocia al katétragon del verso si- 
guiente por su similitud fonética. 

140 El choínix, medida de líquidos y de áridos, equivalía a poco más de un 
litro. 
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ciante! ;Inda pudera vender asín á miña muller e á miña mes- 
ma mai! 
SICOFANTA 


(Acercándose) Buen hombre, ¿de dónde eres? 


MEGARENSE 
De Mégara. Sou vendedor 

de chones. 

SICOFANTA 
Pues bien voy a declarar estos chones como enemigos y a ti 
también. 

MEGARENSE 
i Velay! Chegón outra vez aquelo de do nace o principio de no- 
sas desgracias. 

SICOFANTA 
Lágrimas te va a costar ejercer de megarense. Suelta de una 
vez el saco. 

MEGARENSE 


Diceópolis, Diceópolis, decláranme. 


DICEÓPOLIS 


(Saliendo precipitadamente) ¿Quién? ¿Quién es el que te de- 
clara? (Empuñando las correas) Ediles, ¿no vais a poner en la 
puerta a los sicofantas? ¿Dónde aprendiste a “aclarar” sin me- 
cha? 141 


141 En todo el pasaje se juega con el doble sentido de pháinein (dejar en 
claro”, pero también *denunciar"). 
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SICOFANTA 


¿No voy a declarar a los enemigos? 


DICEÓPOLIS 


Con lágrimas, si no te vas 
corriendo a sicofantear a otra parte (el sicofanta huye). 


MEGARENSE 
¡Qué desgracia e ísta en Atenas. 


DICEÓPOLIS 


Tranquilo, megarense. El precio por el que vendiste las choni- 
nas, los ajos y la sal, aquí los tienes. Tómalo y que lo pases 
muy bien. 


MEGARENSE 


Non úsase eso na nosa terra. 


DICEÓPOLIS 


¿Fue una impertinencia? Que caiga sobre mi cabeza 142. 


MEGARENSE 


Choninas, tratade sin o voso pai de untar a torta con sal 14, si e 
que vos la dan (Sale. Diceópolis entra en su casa con las mu- 
chachas). 


142 Cf. el aparato crítico, ENDS me 

143 La expresión motew ¿q ñ thv pčôððav (lit. golpear la masa sobre 
sal”, v. 835) puede tener un doble sentido, que se nos escapa. El inmediato pa- 
rece ser el de comer pan con sal a falta de otro alimento. J. HENDERSON, «A 
note on Aristophanes! Acharnians 834-35», CP 68 (1973), 289-290, estima 
que xraiciv puede tener un sentido obsceno como el inglés bang, designando 
el movimiento violento del acto sexual (cf. Paz 873, 897; Lis. 852); máddan 
referirse al cunnus, y ëq' GA, debidamente enfatizado y acompañado de un 
gesto obsceno, evocar el phallós. El doble sentido captado por el auditorio se- 
ría el de “golpear el cunnus contra el phallós”. 
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Coro [Cto. 835-59 (sist. ia + cláus.) 


Tiene buena suerte el individuo. 

¿No oíste cómo progresa la trama de su plan? 
Recogerá fruto el tío, sentado en el mercado. 
Y si entra algún Ctesias 14 u otro sicofanta, 

le va a doler, cuando tome asiento 145, I 


Nadie te dará un disgusto 

engañándote en la compra de alimentos 
ni Prepis 146 se limpiará en ti 

su culo amplificado, 

ni chocarás con Cleónimo Y”. 

Con el manto bien pulcro te pasearás 

y no tropezará contigo Hipérbolo 1% 
para infectarte de pleitos. 


Ni se topará contigo en el mercado, 
ni se acercará a ti Cratino 9, 
que se anda siempre paseando, 


144 Puede referirse a un personaje real (p. ej., un sicofanta), o ser un nom- 
bre parlante (*un aprovechón"). 

145 Evidentemente, por haber sido golpeado allí donde la espalda pierde 
su honesto nombre. i 

146 Personaje desconocido. Lo estimamos también un nombre parlante 
(‘un distinguido”). 

147 El mismo personaje que aparece en el v. 88. 

148 El conocido demagogo, mencionado en todas las piezas de Aristófa- 
nes. 

M9 No parece que sea el poeta cómico, à la sazón un anciano de avanzada 
edad, sino un mal müsico. El corte de pelo a navaja (mía máchaira) y no a ti- 
jera (diplé máchaira) era el llamado képos. Demasiado complicada la interpre- 
tación de H. Eras, «Zu Aristophanes», Eranos 52 (1954), 83, quien en el giro 
Híjsros «Excopévos (sustituido por poiyòyv xexeppévoc) ve una referencia al 
conocido castigo de los adülteros y estima que hay aquí una alusión a la calvi- 
cie del personaje. 


LOS ACARNIENSES 165 


con corte de pelo a navaja, 

al estilo adúltero, ese canallesco 
Artemón 150, tan traído y llevado, 
tan precipitado en la música, 
con el mal olor a sobaquina 

de su padre el de Tragasas 151, 


Tampoco en tu mercado se burlarán de ti 
el bribonazo de Pausón 132, ni Lisístrato 153 
el oprobio de los colargenses, 

el purpurado de vicios, 

hambriento siempre y tiritando 

más de treinta días cada mes. 


BeEocio [Esc. dial. 860-928 (3 ia) 


(Apareciendo con un esclavo y un grupo de flautistas) ¡Testi- 
moni Heracles! se m’ ha fet un mal callo a P espalla (deposita 
en tierra el saco que lleva, se frota el cuello y se dirige a su 
esclavo). Ismenias, pon tá con cuidadu el poleo a terra. (A los 
flautistas) Y vosaltres, tots els flautistes que me haveu seguit 
desde Tebas, aneu a bufar amb vostres instruments n’ el cul d° 
un can. (Se apartan tocando con fuerza sus flautas). 


150 La expresión ó zepgttóvnooc Agtepov es una deformación del dicho 
proverbial megupógntoS "Aoteucv. Hubo dos personajes de este nombre: el 
atacado por Anacreonte (frs. 16, 54, 4 D.) por sus costumbres licenciosas y el 
ingeniero militar de Pericles en la guerra de Samos, el cual, por ser cojo, tenía 
que ser llevado de un lado para otro (regupóorivoc) en litera. 

151 A diferencia del juego de palabras del v, 808, Tragasái evoca aquí el 
macho cabrío (tragos) por el mal olor de este animal, 

152 Pausón era un pintor, que aparece también en Tesm, 949 y Plut. 602. 

153 Lisístrato, del demo de Colarges (el de Tucídides), era un muerto de 
hambre, célebre por su lengua viperina. Es mencionado en Cab, 1267 y en 
Avisp. 787, 1302. 
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DICEÓPOLIS 


(Saliendo furioso) ¡Parad! ¡Al cuerno! ¿No se apartarán estas 
avispas de mi puerta? ¿De dónde vinieron a posarse en ella es- 
tos malditos soplaflautas!% de la ralea de Queris? 155. (Los mú- 
sicos se van